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J  ONSAffRA^DO  YO  ALA  ATENCIÓN 
M  Augusta  de  V.  M.  por  la  recomendable 
__&!  mano  del  digno  Gcíq  ,  que  en  su  Real 
nombre  preside  en  estos  Reynos,  un  Tratado  sobre  las 
Aguas  destinadas  al  riego  de  los  Valles  contiguos  á  su 
Capital  .Lima  ,  satisfago  justamente  á  mis  deberes  en  la 
publicación  de  mi  anhelo,  así  por  la  mas  segura ,  tran- 
quila ,  y  metódica  fertilidad  de  sus  dilatados  ,  y  fecun- 
dos Campos,  como  por  el  mayor  beneficio  del  atendi- 
ble Gremio   de  los   Labradores   y   Hacendados. 

Estos  bien  empleados  designios  me  han  con- 
ducido  á  emprender  en  los  momentos  preciosos  que  de— 
xan  libres  los  diarios  cargos  de  la  Magistratura  ,  el  es- 
clarecimiento de  un  Ramo  de  Jurisprudencia  peculiar  á 
estas  Provincias,  que  en  realidad  exige  ilustración  mas 
detenida,  como  tan  interesante  al  bien  público  por  todos 
respectos  ,  en  resulta  de  los  conocimientos  que  be  lo- 
grado adquirir  en  los  nueve  años  vencidos  desde  que 
exerzo  por  comisión  de  este  Gobierno  tan  importante 
Judicatura,  con  la  satisfacción  de  haber  empleado  diez 
y    siete -en  esta    honrosa,    y   actiba  carrera    Togada. 

V.  M.  ,  cuya  dignación  Soberana  difunde  gene- 
rosamente su  beneficencia  inimitable  en  favor  de  la  Ágvb 


cultura,  y  la  mas  pronta  franqueza,  de  quantos  me- 
dios puedan  atraer  las  mayores  ventajas  á  todos  sus 
felices  Vasallos  ,  especialmente  á  los  constituí  los  en  es- 
tos distantes  Dominios,  me  prometo,  tendrá  á  bien  accep- 
tar  gratamente  esta  pequeña  obra  ,  y  admitir  la  su- 
misión mas  humilde  ,  con  que  se  postra  rendidamente,  y 
con   la  veneración  mas  profunda  % 


SEÑOR  t 


ios  Reales   Pies  de  V.    M. 


\Amhrosío  Cerdas 
y  Puntero* 


Vag.  i. 


■         .■ 


! 


Vtlices  nimimm  Tofuti ,  fb W  pródiga  ullus 
Fundit  o¿xt  ad  vota  sua ,  f  uits  contigit  Mitas 
Mmula  veris,  hiems  sine  frigcre  ,  nubibus   Aer 
ÜJfue  carens  ,  nulloque  stlum  facuniius  imbrs. 
Vanníor,  Lib*  6.)  Pxaed:  lustic 


E 


•  fL'Agua,  fluido  admirable  0  todo*  respectos  ,  don  el  tna* 
Ectóofv  «ecesaxl  ,»«  ha  dabo  el  Cielo  á  los  Mortales  ,  eoo- 
írihuvo  Pr!,,.c¡p.lmeme  al  cotejo  presentado  por  el  gran  Caudü.o 
£Í'Í  lo,  Hbteos  emre  ¡a*  tierras  del  Kgyptt,  deque  baoia* 
«¡ido,  y  Jas  de  Cbaoaan,  á  qne  por  él  ft%*^g¿S 
ceñirá  estas  á  inundaciones ,  como  ¡as  del  Niio  ,  ni  depen- 
der cotno  aquellas   únicamente  de  su   artificioso  y  momentáneo  uw, 

ae  vinepiaba  t¿$am"fr  5U  f«*ilidad  ■">«•*'*«*  £n  loS  sal"da: 
bles   y   cernirá-    fi#  del  Jordán ,    varios    torrentes ,  copiosa» 

iliiVíias,   y   abundantes  pcíes   del  Cielo.     ;  ■ 

P  ii.  uu* 

M       O I  .  . 


Una  vez  «etj&rajoj  foi  campos  ,    «acia    am  requerían  estos 

del  Labrador  solicitó,  para  producirle  los  mas  sazonados  frutos , 
sin  precisarlo  para  su  oportuno  beneficio  ,  ai  empleo  de  las  fati- 
gosas máquinas  que  describe  Filón,  y  otros  Escritores  sus  coe- 
táneos   y   posteriores,  como   usadas  entre  los   Egipcios  (  i  ). 

Lima,  la  dichosa  itírnti J  cuya  serenidad  de  un  temperamento 
halagüeño,  seguida  siempre  de  otra  igualmente  grata  serenidad,  des- 
conoce en  su  extensión  apacible  las  estaciones  rigurosa?,  que  se  al- 
ternan coa  diversificados  giros  en  otros  lugares  de  esta  América,  íag 
lluvias,  y  las  tempestades  incómodas,  cuenta  gloriosamente  entre  ias 
inestimables  prerrogativas,  que  ha  debido  ai  Supremo  Autor  de 
Ja  próvida  Naturaleza  ,  la  de  lograr  sumamente  fértiles ,  y  bien 
regados  sus  hermosos  Campos  ;  libre  de  temer  airado  ai  Ciclo  9 
porque  esté  cerrado  á  las  lluvias,  y  -llena  de  la  mas  humilde 
gratitud  á  las  bendiciones  de  que  Dios  coima ,  aun  en  esta  par- 
te ,  á    Pais  tan   distinguido   (  2  > 

En  medio  de  su  poco  común  logro  ,  si  la  utilidad  pú- 
blica en  la  recta  distribución  de  ias  Aguas,  para  el  oportuno  y 
mas  saludable   riego   de  las   tierras  ,  ha   excitado  en   todos  tiempo3 

con- 


(  1  )     Basta  consultar  sobre   este    punto  ai  Sabio  Agustín  Calmet 
en    su    Comentario  al    Capítulo  XI.   del    Deuteronómio. 

(  2  )  Aunque  no  llueve  en  Lima,  y  su  Valles  vecinos  acia  el 
-INorte  despiden  muy  freqüentemente  las  densas  nubes,  con  espe- 
ciaíidai  desde  Junio  á  Diciembre,  un  menudo  rocío,  á  que  se  da 
comunmente  el  nombre  de  garúa  ,  que  humedece  la  superficie  de 
la  tierra,  forma  lodo  en  las  caiies,  y  sirve  de  auxilio  en  el  In- 
vierno ,  para  que  se  vistan  de  verdes  yerbas,  y  vistosas  flores  las 
lomas,  y  los  Cerros  mas  encubrados  y  pedregosos.  Por  este  me- 
dio reciben  los  Campos  una  humedad  provechosa,  al  paso  q»'e 
tuele  seríes  esta  nociva  en  la  estación  en  que  el  Sol  hiere  mas 
despejado,  como  en  Noviembre  y  Diciembre,  por  el  riesgo  de 
quemarse  los  sembrados  ,  y  los  Árboles  frutales.  El  Excmo,  Señor 
Don  Antonio  Ulioa,  Teniente  General  de  Ja  Real  Armada,  en  el 
Cap,  6  del  Lib.  i.°  de  la  Relación  de  su  Viage  á  esta  América 
Meri  liona),  discurre  difusamente,  y  con  su  acostumbrada  sabHu,. 
ría,  fino  pulso,  y  solidez  característica,  acerca  del  erigen  y  quaJ 
lida  ies  de  ia  garúa,  como  uno  de  los  singulares  auxilios  de  ia 
Previdencia  tu  íavtín  de  esta  Región  privilegiada. 


centroverstas  continua.1? ,  nacidas  de  la  variedad  y  nativa  mudati- 
ía  de  las  Aguas  mismas  ;  no  esj  de  admirar  ,  que  el  justo  an he- 
Jo  de  establecer  ,  en  quamo  á  su  repartimiento  y  go?e  ,  el  mas 
acertado  ,  tranquilo  y  duradero  orden  ,  haya  exigido  é  inspirado 
repetidas  Reales  Decisiones,  según  el  cuidado  nuevo  en  que  las 
«ucesivas  contiendas  han  puesto  de  día  en  dia  á  nuestros  Ca- 
tólicos Soberanos  ,  y  á  sus  zeíosós  ,  no  menos  que  ilustrados  Tri- 
bunales. 

Así  ,  prescindiéndose  de  las  disposiciones  sabias  que  se 
reconocen  esparcidas  en  los  cuerpos  de  la  Legislación  Roma- 
Ra  {1)9  para  cuyo  juicioso  esclarecimiento  han  empleado  sus 
tareas  verdaderamente  luminosas  ,  por  ocasión,  muchos  Autores  re- 
comendables (  4  )  ,  y  detenidamente  ó  de  intento-,  muy 
pocos   Escritores  (5)5  existen  varias  Reales   Cédulas,  y   Leyes  erf 

la 


(  3  )  En  el  Vocabulario  de  ambos  derechos  por  Filipo  Vicat  , 
sin  necesidad  de  acudir  á  otros  Diccionarios  jurídicos,  se  puntua- 
lizan en  el  Artículo  respectivo  los  lugares  del  Digesto,  y  del 
Código ,  en  que  ¿e  trata  sobre  el  Agua  ,  mirada  según  sus  va^ 
ríos  aspectos,  de  Veraniega,  cálida,  diaria,  nocturna,  perenne, 
pluvial,  viva,  proflneme,  putea),  cotidiana,  saliente,  venal,  furtiva  j 
y  sus  respectivos  interdictos,  acciones,  usos,  extracciones  y  ser- 
vidumbres. 

(4)     Se   llenaría  mucho   papel,  citando   á   otros  que  á   Bartolo, 
Baldo,   Cepolla  ,  Ciríaco  ,  Luca  ,   Menochio  ,  Pacichelio,   Antunez, 
,  Lagunas    y    Valenzuela  ,    los  quales  esparcen   en  sus   muy     conoci- 
das obras  multitud   de   rasgos    y    doctrinas  sobre   la  presente  ma- 
teria, que  se  encontrarán   fácilmente   por   sus   obvios  índices. 

(  5  )  A  Antonio  Gobio  de  Mantua  se  debe  un  recomendable 
tratado  de  Aquis ,  donde  ventila  y  decide  30  qüestiones  princi- 
pales   en  la   materia. 

^  Francisco  María  Pecchio  ,  Arcediano  de  Pavía,  escribió  en  3 
libros  una  Obra  exacta  de  Aauaeductu  ,  cuya  lectura  es  suficien- 
te á  ministrar  el  necesario  esclarecimiento  por  la  enseñanza  que 
prodiga,  y  la  multitud  de 'Autores  que  cita,  ademas  de  las  de- 
mostraciones que  produce  en  estampas  ó  diseños  de  los  'tamaños, 
y  ubicaciones  diversas  de  las  bocas  y  conductos  de  Agua  ¡  se- 
gún io  executa   igualmente  Bartolo. 

E« 


la  Compilación  Inliana  ,  que    han   prescrbto  las  mas  bien    pulga- 
das   reglas   para   eí    gobierno  de  las   mismas  Aguas   en  estas   Par- 
tes ,    donde    no  siendo   regada    la-rierra    por    las    llovedizas   en    es- 
tación   alguna,  es    dispensable  economizar    para.su   auxilio    y   b> 
neficio,    por    la    pauta   fiel    de   una   exacta   y     prudente    equidad,  el 
caudai    que    conducen    los   Ríos,  nutridos  añinamente  por  las   Aguas 
e.u*  descojan    desde    las   Cordilleras  á   los   Valles    intermedios. 

Esta     particular  quaiidad    de   los   que     circundan   á    Urna 
$  de    los    otros  de  su    dilatada     Costa,    proJuce  consiguientemente 
un  singular    establecimiento   metódico  ,   acerca  de   las    Aguas  ■  desti* 
'liadas   á  beneficiario*;   de  suerte  que     no  es   violento    mirar  ^  como 
un   ramo    de  Jurisprudencia   técnica   de   esta  parte   de   América  ,  la 
observancia    de   las    reglas  dictadas   en   materia   de  Aguas  ,  sin  em- 
bargo  de   que  se     hayan    nivelado  en   lo  adaptable,  por  los   princi- 
.pios    mismos    de   ¡a,    Legislación  Romana  ,    y   las   sentencias  de     su 
Glosadores   mas     acreditados,  en   quanto   se   ajusten,   ó    no  contra- 
digan á    nuestras   leyes     propias,  é  a  las   peculiares   Reales  Deci- 
siones* 

Yo  ,  que  be  empleado  en  cerca  de  nueve  anos  la  mai 
circunspecta  y  empeñosa  incubación  judicial,  sobre  las  mismas  Aguas 
rurales  en  todo  el  distrito  de  esta  Capital,  cuya  prosperidad  y 
mavor  realce  forman  mis  mayores  delicias,  creo  serla  sin  duda 
deudor  de  no  sepultar  en  un  perjudicial  silencio  el  cúmulo  de 
nociones  ventajosas  ,  que  he  adquirido  consecutivamente  en  taa 
dilatado  tiempo,  sobre  un  objeto,  en  que  estriva  principalmente 
la  fertilidad  de  los  muchos  y  valiosos  predios  comprehendidos  e* 
los  Valles     diversos    que    la   rodean. 

Aunque    los  Códigos    legislativos   franqueen  muy    grande 

luz     paia    decidir    en    justicia    acerca   de   las  Aguas    regadoras  « 

general:     aunque  todo  ei  cumplimiento  del   buen  orden  sobre  ella% 

consista    esencia  mente    en   el  exacto   peso  de    las    necesidades   r.es- 

/    pectivas    de    los     Vasallos ,  á   quienes   han  deseado  socorrer  bonda- 

do- 


En  la  inestimable  Política  Indiana,  Cap.  9-  ^ib-  **  Y  C*P*  x** 
Lib.  6.  reúne  el  Señor  Don  Juan  de  Solorzano  noticia»  muy  re- 
comendables sobre  las  Aguas  de  estas  Valles,  según  las  laces  prac- 
ticas que  adquirió  en  estos  Reynos,  antes  de  ser  elevado  i  loa 
Conejos  Supremos  de  Castilla  é  Indias  eu  pre*io  de  sus  na  £0* 
jaanck  se  i  victos*  y  ciencia  legal  consumada. 


1  \> 

á*sá   msteífrám     cimnáo    *fii-  sw    mayor   alivio  ,  y 
•«oámente   nn«tro«   Sobaras ,  W        ¿4^,  cuvo    primordial 

ínl   fomento    les   »*W\B  _    ;      ^    Augustas  .Regala.*  ;  sin  embargo, 

dominio  esercen- como   una  de  su»  AJgus  o 

.„  .singulares  procidencias  emaoat as  «j .  ono  en   e* 

M  elevado  apoyo     y   «Pg^  £$«         BJfimtis   que    no  se 

do  de  o.no.im.emo^  „^    aseq  '  iimMB   los 

presenten   en    un  tratado    ojaíct^o  ,  <%ub 

puntualize.         ?  £  una   ofcra  de    esta    dase,  atrah* 

•     A    u    t  Sdori    y  perplexidad  en    que   me  vi  yo  sumergt- 
sm  duda   la   corita   «»   !  P    '  d      ,   ¡j     de     g4   la   judica- 

ta  ffínE  'los0  V¡neS  qne,4aun  eLzo  ,  y?a  la  misma  *a 
tu, a   de     Aguas   cíe  quaiquier    Sucesor     uno    en    ella  , 

de  temer  se  haUase ***** °  S  *  ,  ¡meme  que  laboriosa, 
*¡éntr*s  ^  «™  ^^  '  ¡u  Hales  ,  dictadas  en  los  caso* 
de  diligencas  ^^SUiwto!  al  auxilio  de 
ocurrentes ,  no  facimase   lo     mts  en    Ug 

la   ta,   que  deber»  ,        co st.  de    no      g  sumarRente  apre- 

,ct».c.ones  ao^tada,,  que ¿*™     >*  con     una    jima  ¥Ígi!a„. 

c.ab'e  del   Jugado ^dorute  ™  P  p¡exas   ■   D         en. 

«a   reunir,  en    1»»n.w   ™   -w"   *    *¿  '^gundad  en   los    dere- 
tos antiguos  antes  d» pe.*», pa«   » »*  Hfciendas  ó  Predios  ,ÚS- 
chosá    las   Aguas   de   ,0*   "^^ta *  Indicción   (6). 
ticos,  -gentes  en  el  ¿"/     ^^  derltes      el  orí- 

B*xo  ae  tan    u  >     ,     d      ¡      judicatura  de  Aguas 

gen,  el    progreso,  y  e,   ^»ate«ado  de  ^  ^ 

de  tolos  sus  Valles  l^J^¿:^  dimibmivo  en  general  d« 
nWes  d< l. ;**£^¿  ^  feltUi,,n  por  sus  Bocas  matícese 
las   Aguas   de  los   K.10S  1ue  limnieza  y    reparo    «n   los 

la  fermárioti   de   estas    por    me -i  da     «      *I  J       ^ 

oportuno,  «i?n,pos:  el  ,^^  /  ,^"^d'  V.lle :  «i  debido  ma- 
ya adjudicadas,  entre  los  fundos  de  cada    Valle. 


( 


I\     Wn   el    Ar  hivo   del   Juzgado  existen   hoy    33*    ™'u««**» 
6)     Kn   el   Atrito ,a*   j     .,  ^  Quadernw  ,  tus- 

entre   Autos  y    Espedientes,   wo  w        v  «bieiee  !»«•«•*•• 

todiados  con  la.  uíoidW  fttCMOWW»,  f»«    te«   ,UJU**  * 

US    «1    t»W    p*ui»v*» 


6. 

resd^l  Ja  1  ^  "f  arH'rVel  •*»»»'"»■**•  de  Quebrado- 
res de  Aguas,  de  Guarda»  y  Diputados  de  ellas  para  el  comuí 
b-ncfi  .o  :  el  „ío  de  indispensables  derramas  anuales  enue  os 
prendado,  ,   sus   fine,     é   j„version  ,    ,,    reanjon    dfi   £  ¿*£  ¡v£ 

Sn*|'w*w  á.la  ™t<;"a.  Bwlvifc,  Por  p  na  observación 
S'ko  v  ^  '""  CrtSIrtme  ÜnOS  "•VW  muV  interesantes  ," 
esclaren;,;!,,,'.'8"5     f.    *'     ^^     *"     tüd°    «     «K^ 

emrrph.r-^,  nunrain?rato  amor  a!  bien  común  me  estimula  á 
«roP«HenderIo  con   la   .nterposicion  de   algunas  notas  oportuna*   pa- 

lr7lr"al    áSr   anhel°   P°r   "   «W«  Prosperidad     del     re- 

hTa .hcr.U"""'^  Grem'°  ^  HaC-^--  O-  h.  recibido 
«asta  ahora  con  puMicos  testuromos  de  aceptación  el  manejo  ju- 
dicial mío  en  fluanto  á  las  Aguas,  cuya  conservación  y  oportu- 
no logro  hacen  sus  principales  cuidados  y  esperanzas. 


Q 


Uando    fundó  á   la  Capital   Lima    su   primer    Gobernador 


*  ?  3  5  ,    fu 


el  befior  Marques   Don  Francisco    Piaarro    en 
Acedas  dispuestas   For  los  Emperadores  Incas   pa  a   la    proceri- 
dad  de   la  Agncuhu«a  ,    una  de   las   muchas  pruebas     que    j££. 
mente    Se   admiraron   de  sus  sabios  desvelos,   y  benéficos  cuidados 

ta  nUestro;0di^0nUm^lt0S  VÍSÍb!f '  qUe  han  llegado  *¿em™  h^" 
ta  nuestros  d.as  ,   y  de  que  se    hallan  muchos   en   uso  actual    por 

todo  el  Virrej  nato,  .convencen,  sin  el  trabajo  de  consultar  á  los 
Historiadores  arnguos  ,  haber  sido  la  principal  atención  económi- 
ca de  aquellos  Príncipes   la    formación    de    cauces     Por    donde     e 

sstjlísí  g  ir  Rms> para  fecund-  ^«*% 

.¿^nf1®7  •,Uan  de  Torquemada~en  el  Capítulo  3a  Lih.  "tT 
Indina  h  ar<iüla  IndÍa"a  '  enC3reCe  Íus«'nente  el  ingenio  de  los 
Á  couias  ó  Pata   S3ngtar   !<'S  t¡os'  *  dki^   »us     Aguas  por 

Pero"  v„  rl  "UCeS  C°n  ,£l  n,!,y0t  aCÍ"to>  !'ara  fe§'"  »«  '¡«ras. 
*«o  yo  creo  merecerá    la  censura  aun  de     los     menos   sabios,   el 

"nevo  modo  de  cultivo  que  atribuye  á  los  Naturales  de!  Valle 
fLn.Á       '   de,<?'.'enes   di^.  «tue   por  ««We,   de    lluvias,    rios  y 

Vas  n-ur?  í  ""8°  dc  $US  heredadeS'  hadan  en  la  a«<'*  '>»" 
tóll«7n  l  *,  Pandas  ,  en  las  quales  sembraban  las  se- 
millas  en   cabezas  de   «ruinas,  ton  cuya  humedad  cubiertos   lo, 

gra- 


CSSP»1 


la  destreja  y  el  tino  éte  los  fn&fo*  *»  la  dirección  de 
lai  Aguas  por  los  sitios  mas  difíciles,  tortuoso*  y  desiguales, 
puede  mirarse  como  ingénita  á  tos  de  su  Nación,  según  aun 
hoy  se  advierte,  sin  -que  se  eche  de  menos  ei  empleo  de  cono- 
cimiento alguno  científico  ,  de  que  carecen  ,  para  remediar  su  ne- 
cesidad ,  á  la  que  acreditan  ,  como  ella  es  en  si  ,  de  sumamen- 
te  ingeniosa. 

Á  conseqüencia  de  este  buen  orden  ,  encontrado  al 
tiempo  de  la  Conquista,  en  la  dirección  de  las  Aguas;  las  tier- 
ras que  se  repartieron  por  ios  primeros  Gobernadores  á  Jos  Es- 
pañoles, y  las.'  en  que  se  dexó  á  los  indios  mismos  ,  fuétoa  do- 
tadas del  riego  indispensable  para  su  cultivo  ,  ocupando  el  mal 
•cumplido   arreglo  de  ellas,   según  las  ocurrencias,   las     atenciones 

ce- 


granos,  se  mortificaban,   nacían  ,    crecían  ,    y     rendían     abundantes 
frutos.    Como   el   Padre   Torquemada    habla   solo   por  noticias  es  per- 
donable ,    si  la    que    transmite   se  le   comunicó   con  exageración   es- 
íraña.    Las  tierras  de   Chilca   que    he     reconocido,  son    sumamente 
arenosas  como  apegadas    al    mar,    y   las   que     se     manifiestan    hú- 
medas son   unos  salitrales   abundantes,  de  que  extrae   aquel   Pueblo 
de   Indios   crecida  utilidad    en   la   venta   de    las  sales,  sin    que    se 
\rea  allí  agua  de   rio  ,  sino  por    un    raro  accidente  ,    ni   otro    au- 
xilio que   el    de    la   Garúa  ,  con    que   se   logra  quando  mas   hierba 
©    planta   superficial.    Con    las    excavaciones    profundas    en   la   ani- 
ña, únicamente  puede  conseguirse    prendan   higueras,    como    sucede 
«n  el    Pueblo  de   Lancon  ,   formado    por  los  Indios    pescadores^  jua* 
to  al   pequeño   Puerto   de  este  nombre. 

Los  del  Pueblo  de  Huacho,  en  ei  Partido  vecino  de  Chancay, 
aprovechan  las  Sardina*  ó  Anchovetas  que  allí  abundan  como  esi 
Chuca,  para  preparar,  embonar,  ó  e-ih sanar  sus  tierras,  dotadas  del 
Agua  "necesaria  para  las  siembras.  Sin  emplear  Hincha  meditación, 
reconocerá  qualquiera  que  la  humedad  de  estos  Pezecillos  ,  aun- 
que baste  y  sobre  para  mortificar  y  corromper  las  semillas,-  no 
puede  ser  propia  para  su  germinación  activa  ,  y  mucho  menos 
para  proporcionar  ,  sj n  otra  agua  ,  el  logro  de  ¡os  fértiles  f  raros 
que  refiere  por  oídas  el  Padre  Torquemaia  ,  á  mas  de  \i  pvo- 
lixidad  rara  que  requeriría  la  colección'  de  ¡as  cabezas  de  S$&tó! 
IU3 ,  para  sembrar  en  eiias  las   miañas  semillas. 


zeWs  de  aquellos  primitivos  X;  fes ,  por  sí  mismas 
particulares  Diputados  (  8  )  . 


por    stsí 
De 


f  X  ^  A  conseqüencia  de  la  Res!  facultad  concedida  al  Capí- 
tan  Francisco  Pizarro  ,  Vecino  de  la  Tierra  firme  llamada  Cai- 
«U.  JMCto,  en  Real  Cédula  dada  en  Toledo  á  »«  dias  del 
ró.  de  Tulio  de  1529,  P"*  c«rrtinii&r  el  descubrimiento  ,  con- 
mista y  población  de  ¡as  Provincias  del  Perú  ,  y  con  preseacir. 
de  la  is  dé  las  25  Capitulaciones  que  contiene  ,  sobre  que  .* 
los  Vecinos  y  Pobladores  les  fuesen  dados  Sobres  y  tierras  con- 
vente* á  sus  Personas,  según  lo  executado  en  la  Isla  Esparto  a  e 
blbiendo  deliberado  el  mismo  Pizarro  como  Adelantado  Capitán 
SL,  y  Gobernador  en  estas  Provincias  de  la  nueva  Castilla,  a 
instancia  V  ror  representación  de  los  Vecinos  y  Universidad  de  ¡* 
Ciudad  deXauxa,  ir.ud.ar  la  Población  á  Pachacamac  en  el  Asien- 
to  dal  Cacique  de  Lima,  por  hallarse  en  medio  de  la  tierra,  don. 
de  los  Indios  podían  servir  con  poco  trabajo,  y  mejor,  sostenerse 
por  estar  junto  á  él  muy  buen  Puerto  para  la  carga  y  descarga  ■ 
de  los  Navios  que  vinieren  á  estos  Reynos,  para  que  se  proveye- 
sen de  las  cosas  necesarias  los  otros  Pueblos  fundados  o  los  que 
¿adette  se  estabksiesen ,  ordenó  desde  el  mismo  Paehacamac 
á  8  de  Enero  de  iS3f,V»  respeto  de  convenir  ames  que  se  acen- 
tase  el  nuevo  Pueblo,  se  viesen  y  pasasen  los  term.no»  y  t.erra  del 
Ca  ¡Íe  e  Lima,  examinándose  sisman  ]-. -Ud.des  necesarias, 
para  q«e  fuese  bien  sitiado  ,  nombrar  á  Rm  Díaz  ,  Juan  Tello, 
vAlL  Mnrtin  de  Don  Benito,  para  que  practicasen  proba- 
mente tal  exploración  ,  encaminándose  al  f™«*£*TZZZ 
1-ma  oara  buscar  en  ella  y  su  Comarca  muy  bien,  donde  se 
l„wa,  .paracu  sar  ,    pueb'o  con  las  cal  dades  convemea- 

puntiese   asentar   y   pomar  et  rueoiu  *-u. 

tes   á   su    perpetuidad,  ,   

Los  tres  Comisionados  evacuaron  su  encargo,  previo  el  cor, 
respondiente  juramento  ante  el  Escribano  Antonio  Puado,  y  de 
fe,P°   ,  J  ,.        •  <    41,5   consetut  vos     practicaron,   resulto 

las  índaaacipnes  jqye    en   6  días   co  scilj.  t  , 

ser  el  Asiento  del   Cacique     de    L,ma    el   mejor   de    to.a  la   Co- 
Parc    te  badián  visto,  por  tener   mucha   lega      buena   agua^  po  - 
1„   Cfe,id3  de   tierras    para  sembrar,  no  abundante  }  crean,,   al 
Síi fe  h  mf  ayr/claro,  desootbrado,  y  al  Fa*c¥r  san* 


üg  aqui  es  9  se  ves  en  Provisión  expedida  á  4  de  Sep- 
l&ibn  de  H56  por  el  tercer  S.ñor  Virrey  Den  Anaies  Hur- 
tado de  Mendoza,  segundo  Marques  de  Cénete,  y  Ouaida  ma- 
yor de  la  Ciudad  de  Cuenca,  el  nombramiento  que  .hizo  en  ei 
Regidor  de  esta  Capital  Martin  Yafiez  de  Estrada  ,  a  íin  v.e  que 
conviniendo   hubiese,,  según  se  había    destinado  hasta  entonces,  , una 

B  p£C~ 


De?pue«   de  estas  actuaciones  se   proveyó    por  el  Señor  Pi* 
«afro   un   Decreto   del  tenor   siguiente:  *>   En  el  dicho  Pueblo  de 
99  Lima  Lunes  18  de  Enero  del    mismo  afio  de  J  535-   el  dlcho  ?f~, 
99  üor  JGcber/iajdcr  en  pneseíficia  de    mi   el     |^i%9    5    tesí;é03 
t»  dixo,  q*ue    por   quanto  visto  el   pedimento   á  éi  fecho  por  la  jus- 
99   ticia  ,  y   Regimiento   y   vecinos  de   la  dicha   Ciudad   de    ***** 
n.s\   proveyó  i  Jos  dichos  Rui-JDia^,  Juan  Tello ,  y    Alonso  iViar- 
9?    tin  de  Don  Benito   para  que   viesen  ^   como   vieron    el   dicho   Asi- 
99  unto.,   por    «&r   del  dicho  Casique   de  Urna  cerca   de    lo    qual 
99  dixéron   «t*s  pareceres,  según   que  «todo    de    su5o     se    fffiSHS?** 
99  y  que    agora   él  ha   tenido  j*i mámente  con    los  Señores  V  icia* 
«.*'tes  de   S.  JVL   Alonso    Riqueime  Tesorero,  y  jarcia  de  -a£€*" 
99   do  Veedor   por    el   dicho  Regimiento  para  hacer  lo  suso  dicho, 
»   é  ha    visto ,  y  paseado  ciertas    veces    la  tierra  del  dicho  Caci- 
»  que  de   Lima,  y  examinado   el     mejor    sitio,    les    parece   y    ha 
n    parecido,   que    el  dicho    Asiento  del  dicho    Cacique   es  el  me- 
í/.jor   y  junto  al    rio   #  él,  y    contiene  en  sí  las  calidades   su- 
5,    so  dichas,,  que  se  requieren  en   los  Pueblos   y   Ciudades    para 
99   que    &e     pueblen ,    y     ennoblezcan  ,   y     se    perpetúen  ,    y    este 
w.  bien   sitiado,  y    porque  conviene   al   servicio   de   S.    M.  y   bies, 
99   sustentación,  y  población  de   estos   dichas  Reyuos,  y   con  pte* 
w.  vecho  y    conservación    de   los  Caciques  ¡é   Indios    de    eli-os,    y 
w   para   que    mejor    y  mas    presto   sean  industriados  y  reducidos  al 
99  conocimiento   de  las  cosas  de    nuestra    Santa  Fe  Católica  *  Poc  . 
w   lo  qual  en    nombre   de   sus   ívjagestades,   coreo    su  Gobernador  , 
99  y  Capitán  General   de   estos    dichos   Reynos ,  después  de  hahec 
t9  filiado  el  dicho  ¿mió    con  acuerdo  y   parecer  de  los   dichos   Se- 
99    ñores  Oficiales    de    S.  M.   que   presentes  se  hallaron,  y   del   di- 
99;  cho  Rodrigo  Mazuelas:   Mandaba  y  Mandó   que  el  dicho  Pueblo 
w  d$  Xauxa,  y  mú  mum  el  de  Cangallan  9  porgue  no  esta  e« 

•w  Así- 
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Persona,  que  en  calidad  efe  Jue7  cíe  Agua*  ,  cuidare,  así  de  re- 
partirlas entre  los  Españoles  y  Naturales  ,  para  el  beneficio  de 
«ys  Chácaras  y  Sementeras,  como  de  executar  las  Ordenanzas  con- 
firmadas en  su  razón,  exercie^e  esta  Jadi  atara  en  la  Ciudad  y 
sus  términos,  y  cuidase  de  visitar  sus  Valles  y  Acequias,  con 
el  sueldo  anual  de  800  pesos,  pagaderos  de  sus  Propios  y  Rena- 
tas,  con   obligación  de  tener   un   Escribano   y   dos   Alguaciles. 

Por  otra  Provisión  de  20  de  Febrero  de  15*7,  á  ins- 
tancia del  Cabildo,  concedió  á  este  el  mismo  Señor  Virrey,  Gra- 
cia y  Merced  ,  para  que  en  adelante  ,  concluido  el  año  de  Ju- 
dicatura por  Manía  Yañez  ,  pudiese  anualmente  nombrar  para 
ella  sucesivamente  con  |ei  mismo  salario  asignado,  á  la  Persona 
que  hallase  mas  asistida  de  las  quaiidades  necesarias  para  de- 
•ejnpeñarla. 

En 


n  Asiento   conveniente,  se   pasen    á  este   diebo  Asiento    y    sitio  poz 

*>  quanto,  quando  el   dicho    Pueblo  de    Kauxa  se  fundó   arriba  en 

9>  la  sierra,  no  estaba  visto,   para  que  el  dicho   Pueblo  estubiese-  me. 

9>  jor  fundado,  é  el,  hizo  la    dicha  fundad  m  de   él  con  adi; lamento 
»V  y  condición  ,   que  se    pu  diese  mudar   en    otro    lugar  ,    que    mas 

9>  conviniese,  y    paresciese;y    por  agora   como  dicho    es,  conviene 

99  que  de    los    dichos   Pueblos    se     haga    nueva    fundación;   Acordó 

99  y     determinó  fenecer  ,  é   hacer     y    fundar    el  dicho    Pueblo.    El 

9)  qual  Mandaba  y    Mandó  que    se    líame  desde  agora     para   siem- 

9>  pre     jamás  ,    la   Ciuiai     de   hr    Reyes  ,    el    qual    hizo    y    pobló 

9>  en    nombre   de    la   Santísima  Trinidad,    Padre,    Hijo,   y    Kspi- 

9>  ritu    Santo   ,   tres    personas    y   un   solo    Dios   verdadero  ,    íin   el 

9>  qual  ,   que   es    principio,  y   Criador   de   todas   las  cosas,   y   Ha- 

9>  cedor    de  ellas,    ninguna  cosa  ,   que   buena  sea   se  puede  hacer, 

9t  nin   principiar,  nin    arribar,   nin    permanecer,  y    por    que  el    prín- 

9*  cipio   de    qualquier   Pueblo,    ó    Ciudad    ha    de    ser     en     Dios  ,    j 

9)  por    Dios    y   en    su    nombre     como    dicho   es,    conviene    prinri- 

9>  pjallo  ,   y    en    su     Iglesia   comenzó    la    fundación     y    traza  de  la 

99  dicha  Ciudad,  é  de   la  Iglesia,  que    puso  por  nombre  Nuestra   Se- 

99  fiora   de   la    Asumpcion  ,   cuya    advocación   será,   en    la    qual,  co- 

91  mo   Gobernador   y    Capitán    General    de   S.    M-   de    estos    dichot 

91  Reynos,  después    de    señalado   Plan,    hizo  ,    y   edificó   la     dicha 

M  Iglesia  ,'  y   puso    por    sus   manos    la    ptimera    piedra  ,   y    los    pri- 

v  meros  maderos   de  eila  ,   y   en  señal  y  tenencia  de  la  posesión, 
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En  25  dé  Febrero  de  .5.68  se  dignó  librare!  gefícf  t>oa 
"Felipe  II  una  Real  Cédula  dirigida  desde  Madrid  á  los  Señores 
Presidente  y  'Oydores  dé  esta  Réai*  Audiencia  ,' en 'qué  se  expresa 
haberse  representado  á  S.  1VI.  por  eí  Capitán  Joan  Cortez, Vecino 
V  Regidor  de  esta  Ciudad  á  su  nombre,  la  costumbre  de  proveer- 
se por  ella  Juez  de  Aguas  en  cada  un  año,  por  ser  el  Oficio  mas 
conveniente,  á  causa  de  que,  siendo  todos  los  Líanos  dé  la  Ca- 
pital y  sus  términos,  tierras  dé  regadío,  era  necesario  hubiese  en 
esto  gran  cuidado  para  evitar  daños  y  peí  juicios  á  los  Indios  na- 
Turaíes,  y  qt¡e  siendo  sumamente  importante  ei  desvelo  sobre  las 
"Acequias  y  Aguas,  estaba  en  posesión  de  nombrar  á  uno  desús 
.Capitulares  para  este  oficio  ,  como  dependiente  de  la  fiel-execu- 
toríá ,  sujeto  á  las  Ordenanzas  hechas,  así  <obre  Aguas,  como 
Sobre  los  Ganados  que  quiebran  las  mi-mas  Acequias,  y  dotado 
en  las  Rentas  y  Proprios  de  la  Ciudad  :  por  todo  lo  qual  con- 
cluyó el  Procurador  con  la  solicitud  de  que  se  mantubiese  al  Ca- 
bildo en  ei  libre  uso   de  tal  nombramiento. 

La 


»  vel   quasi  que  sus  Majestades  tienen    tomadas    en    estos   dichos 

ti  Reyno?,  ansí  de  la    Mar,  como  de   la   tierra  descubierta,   y  poc 

"fe-  descubrir.,    y    luego    repartió    los   Solares  á  los    Vecinos   del  di- 

99  cho    Pueblo  según  parecerá    por  la  traza   que  dé  la  dicha  Ciu- 

»  dad   se  hizo  ,  la  qual   espera  en  nuestro  Señor,   y   en  su    bendi- 

■^  ta  Madre,  que  será  tan  grande,   y    tan    próspera    quanto  con- 

99  viene  r  y    la   conservará,   y   aumentará   perpetuamente  de  su  rna- 

9}  no,   pues  es  su  edificio    para   su     santo    servicio,  y     para    que 

99  nuestra   Santa   Fé    Católica     sea  ensalzada,     aumentada,   y    co- 

99  rounkada,    y   sembrada    entre   estas   gentes  bárbaras,  que  hasta 

99  agora    han   estado   desviados   de    su    conocimiento  ,  y    verdadera 

»  Doctrina,   y    servicio,   para  que   la   guarde,  y    conserve   y  Jibre 

99  de    Jos  peligros   de  sus  enemigos  ,  y     de  los   que    mal  ,  daño   le 

»  quisiesen    facer    y    confio    en  la'  grandeza   de    S.   M.   que  siendo 

»  informado  déla   fundación   de  dicha   Ciudad  ,  confirmará  y  apm- 

99  bará    la  dicha   fundación  por   mí,  y    en    su    Real  nombre  fecha, 

99  y    le   hará    muchas   mercedes,    para    que   sea   ennoblecida ,  y    se 

* 93  conserve  en    su    servicio,  y    ios    dichos    Señores    Gobernador   y 

99  Oficiales   de   S.    M.  lo   firmaron   de   sus   nombres,   y  ansí   mismo 

9f  el   dicho  Rodrigo  Maiuélas,  testigos   que  íuéion  presentes  Rui- 

»Diaz 
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La  Decisión  de  esta  fteal  Cédula'  se  co'nt'raxo ,  á  que 
fe  informare  acerca  del  origen ,  orden  ,  fines  ,  nombramiento'  y 
dotación  del  Juíz  de  Aguas  coa  el  cor -esponjante  parecer,  y  á 
<iue  ,  msántias  en  vista  de  todo  se  resolvía  lo  opr/auoo,  no  se 
hiciese  novelad  en  lo  acostumbrado-,  sino  que  el  Cabildo  eligíase 
el  mismo    J.U2Z  ,    seguí    hasta    entonces   lo  había   executado. 

Sucesivamente  por  otra  Provisión  de  23  de  Febrero 
de  596  á  instancia  de  Martin  Alonzo  de  A mpaero,  Procurador 
General  del  Cabildo  ,  sostuvo  á  este  en  la  facultad  para  el  in- 
dicado nombramiento  ,.  el  9. &  Señor  Virrey  Don  García  Hartado 
de  Mendoza,  quanto  Marques  de  Cañete,  y  Señor  de  i ús  Villas  de 
Argete  y  su  Partido  ,  habiendo  permanecido  en  uso  de  eiía  ai 
parecer  hasta  el  Gobierno  del  Señor  Virrey  PHncipe  de  Esquüa- 
che ,  quien  en  620  eligió  para  la  Judicatura  de  Aguas  á  Die- 
go Nuñe¿  de  Campoverde  ,  que  la  sirvió  por  un  ano ,  sin  ser 
Capitular. 

Esto  áió  mérito  á  nuevo  recurso  del  Cabildo,  y  á  la 
expedición  por  el  Señor  Don  Felipe  IV.  de  una  Real  Cédula 
dada  en  Madrid  á  22  de  Septiembre  de  621  ,  por  la  que  se 
sirvió  mandar  á  esta  Reai  Audiencia  y  particularmente  al  Señor 
Virrey,  dexase  que  la  Ciudad  siguiese  ia  costumbre  entablada  en 
razón  del  nombramiento  paia  Jueces  de  Aguas  ,  sin  ponérsele  im- 
pedimento alguno  ?  por  ser  así  la  Real  voluntad. 

Des- 


sí  Diaz  y  Juan   Tello ,  y    Domingo    de    la   Presa,    Escribano   de 
#   S.    M.   estantes  en    dicho  Asiento   y  el    Cacique   de   Mima.  « 

La  antigüedad  respetable  de  este  Monumento  me  ha  obliga- 
gado  á  transcribirlo  literalmente,  según  se  conserva  en  el  Archi*- 
vo  del  M.  I,  Cabildo  de  esta  Capitai,  cuya  erección  contiene,  así 
para  su  mas  estable  y  digna  manifestación  ,  como  p®r  que  sirve 
de  comprobante  sobré  el  cuidado  zeloso  que  se  tuvo  desde  los 
principios,  en  proporcionar  el  goze  de  las  Aguas,  para  la  mayor 
fertilidad  de  Campos. 

Con   la   indubitable  certeza   del    mismo  Documento  puntuali- 
zado, «e  convence  la  falta   de  exactitud   con  que   fixa  Garcilaso  d* 
ia   Vega  en  el  Cap.    17,    Lib.  2.0  de   la  2.a  pane  desús   Comen- 
tíos  del   Perú,  ia  fundacioa  de  Lirru  en  ei  dia  de  los  Reyes,    \¿l 
*ño  de  4534. 

lA 
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Üespues  de  esta  seria  de-  providencias  .  es  muy  oportu- 
no poner  atención  á  las  Ordenanzas,  que  ei  Sjóor  Virrey  Don 
Francisco  de  Toledo  habla  fonmío  anteriormente  en  21  de  E'is- 
ro  de  577 y  para  el  gobierno'  de  las  Aguas  de  la  Ciudad  y  del 
Campo, 'luego  que  regresó  á  esta  Capital,  después  de  haber 
visitado  generalmente  todo  ei  Rey  no  por  su  misma  Persona,  y  es- 
tablecido  los   convenientes    Reglamentos. 

En   el    proemio  de  ellas  *  expresa  aquel  ilustrado  Xsfe,   qué 
en  medio  de   requerir  el    mayor   orden    y   vigilancia  la  justa   distri- 
bución  y   manejo   de    las    Á;u3S  ,     con    que1    se    sustentaban    la* 
siembras   de   loi   Españoles  y  Naturales  ,■  y   se   proveían    las   Huer- 
tas   y  Casas    de  esta   Ciudad  ,    y  sin    embargo   de  estar   destinado 
un    Juez"  de    Aguas  dotado'  del  "Ramo    de   Propios,   no  se    conse- 
guían    los    favorables     efecto?    apetecidos',   de    donde     nacía     qu2 
los   indios   eran   roUy     maltratados  de    noche    y    aun    de    dsa  ,    fré- 
quemándose  rencillas,  atreví  rnté  ni  ó?,  cuchilladas  ,  y  muchos   pleytos 
Luego   añade,   que  de   la-  Risita    éxécutada     por   el    Señor 
Licenciado  Zepeday  Alcalde  de   Corte    de   está    Real     Audiencia, 
había   resultado  no  tener   el  Cabildo  título' de    S;  M*   para   ponen 
Juez   de   Aguas  ;   por   lo   qual    creyéndose  S.    E.    obligado  á    pro- 
curar el    necesario   remedio  ,    en   negocio  tan  propio  de    sus     altas 
fácukades  y  decretó   qué   eir  adelante  y  mientras   «o   se   mándase   lo 
contrario  ,  hubiese   en   está   Ciudad    y   en    el    Campo  ,  dos   Perso- 
nas  nombradas   ante  el    Superior   Gobierno    por   el    Cabildo,  para 
que   fuesen    ejecutores  de    lo  ordenado   em   qnanto  á    sus    Aguas  9 
sin   descuidó  ,■■■  dispensa-,    ni   contemplación    alguna  ;    é*     igualmente 
fftra    elegida    del   Cabildo  por  la'  misma    Superioridad  ,    para    que 
con  el   título  dé1  Superintendente   de   las    Aguas,  zelase   á  aquellos 
sobre   el    cumplimiento  fíe  i  de   siís    oficios  ,  y   ante  él  se    hiciesen 
las  denuncias  ,   y   averiguaciones  correspondientes. 

Las  indicadas  Ordenanzas  (que  merecen  la  luz  publica, 
y  sirvieron  de  nivel  á  los  posteriores  Reglamentos)  llenaron  1  c, 
Artículos '"por  lo  respectivo  á  las  Aguas  interiores  de  la  Ciudad  f 
f educiéndose"  su  contexto  substancial  ,  por  ei  orden  mismo  de  su 
extensión,  á  que  el  método  y  traza  con  que  se  habían  comen- 
,  aado  y  repartido  las  Acequias  ,  se  continuase  uniformemente  erfe 
las  que  hubiesen  de  formarse  de  nuevo,  según  se  acrecentase  la 
Población  ;  que  en  las  entradas  y  bocas  de  las  Acequias  princi- 
pales ,  y  en  las  dimanadas  de  ellas  se  pusiese  medida  risa*  con 
marco  firme  de  piedra,   para  evitar  la    alteración'  áü  Agua   r$- 
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partida,    baxo   de    graves     fenas    que   se    asignan    cnuja  los    que 
se(  atrevieren    á  remover,  eusamhar,  6   disminuir  algún  marco,  pie- 
dra   ó   boca,   cerrar,    abrir,   ó    reparar    Acequia    alguna'  por    au- 
torídad    propia  ,   ni.  echar   el  Agua   por  las  calles;   que  general  ¡Tien- 
te en    cada    ca>a    se   colócase    un    rayo    de     hierro,  fíxo    corí     su 
marco    inmóvil    á   la   salida,  con    las  aberturas  ,   y    tamaño  del  mó- 
flelo que    ¡a   Ciuaácl  asignare  ;  que   cada    Vecino  cuidase    írrerrtisí- 
f?iemeqte    de   censesyar   limpia    5u     Acequia,     sin    arrojar  en     eiía 
el    estiércol,    ó   canias    de    las     Cavaüerías ,   ni    las   barreduras   dó- 
rnesíicas  ;    que    Jas   Acequias    de   travesía    por    las   eilíes    se   cubrie- 
sen   á    nivel  dei    suelo,  con  lajas   de   piedra  sin    dexarse  abertura, 
Sino   en   ei    sitio    en   que    fuese     forzosa     para    el     proveimiento     Je 
Jas    ca  as  cVttuuídaS  de  Acequia  ;   que    siendo  las    Carretas  y    Car- 
retoñes   una    de    las   cosas    mas  impeditivas    y  dañosas   en    punto  de 
Aguas,   de   que    provenia   estar    sucia     y   enferma    la    Ciudad,  cort 
otros  daños   é  inconvenientes ,    como    el   de    quebrarse   y  deshacer- 
se   las  A<equias,    no  entrasen    en   adelante    Carretas   ni     Carreto- 
nes   por   eila    áz?dz    sus    primeras    casas  ,   por    ios   límites    y    orden 
que    se    declararían    en    Provisión    separada,  baxo  de  las    penas. á/ií 
establecidas;    y   que   quaiquíer    exceso,   ó    transgresión     confrfc     io 
ordenado   se    denunciase     por    los   ejecutores  ante   eí    Escribano   del 
Cabildo ,  y  hecha     la.  averiguación    oportuna     por   ei     Superinten- 
dente de   ¡8<,  Aguas  ,  se   diese  noticia   á  ia    Superioridad     para    ia 
Conrespcndieme   resolución. 

Respecto   de    fas   Aguas   del    Campo    dispuso    el    mencio- 

*  fiado  Señor  Toledo  en  otros  io  Artículos,  que  las  madres  y 
'Acequias  principales,  por  donde  se  tornaba  del  Rio  ei  Agua  ne- 
cesaria para  eí  riego  y  sustento  de  las  Chácaras  y  Huertas  fo- 
~  raneas  de  ia  Ciudad,  se  mantuviesen  limpias,  flxas ,  y  bien  ade- 
rezadas 3  de  suerte  que  por  ellas  entrase  con  iguUdai  ei  Agua 
so  a    de    s.u    peculiar  dotación:    que    las    Acequias    ó    ramos  ''náci- 

*  dos  de  las  matrices  recibieren  el  Agua  por  medida,  á  propor- 
ción de  las  tierras  beneficiables  ,  colocándose  para  mayor  estabi- 
lidad á  f.u  entrada  un  marco  de  piedra  forúnoado  con  cal  y 
ladrillo,  á  costa  de  las  Personas  interesadas  en  su  riego,  igual- 
mente que  en  las  tornas  particulares  ,  para  las  qualés  se  hicie- 
se el  repartimiento  de  las  Aguas,  a  correspondencia  de  las  Anegas 
de  Sembradura  en  tres  partes,  para  que  pudiesen  sembrarse  jas 
tierras  en  tres  hojas,  cada  año  la  suya:  que  no  se  deshiciesen, 
m  rompieren  ,  añadiesen  ,  tabasen  ,  auavcsa&tn,  ni  tapaten  en  to- 
cio * 
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éo  ó    en    parte  Tas   Acequias   prínc!piíe?v  nija<;,  particulares  ,;  ni 
se   formasen   de    nuevo,  ;dn    ks  debidas  ti  encías :  que   ninguna  he-- 
redad  tomare  -Agua  ,   ni    regase   sino   por   una   sola    parte  ,    ni  arro- 
jase    los    desagües    sino     por    ios    sirios     asignados  ?     por    seguida 
de   lo    contrario   su     nociva    salida    por      tierras  ,     que      ios    V<¿  le- 
fios  tienen   descansando  ,    para   sembrarlas   en    otros  años  ,    henvtvr- 
las   de   yerba  ,  inundar    Jos    caminos  ,   y    defraudar   á    ios     que    tie- 
nen derecho   á    percibir  los   dragues,  mismos:  que   todos    ios  juiie- 
ños   de   tierras   tubierea    sus     Acequias  limpias    y    hondas,    así/M^s 
de   re^ar  como  las  de    desagüe  ,  y   acudicien   con    los    Peones   he* 
cesarlos  á   la    limpieza    de   los  cauces  comunes ,   según   su    partici~  , 
pación   del    beneficio  :  que  á    puestas  de  Sol  ,  todos   los    Españoie.*^  . 
y    otras   qualesquiera   Personas  tubiesen  cuidado   de   cerrar    ^i;s  to- 
mas ,   desando   correr    toda   el   Agua,    paita   el   riego    de    los  Indits? 
en    sus   tierras  y    heredades:    que    ningún    Convenio,     ni     lV!onas~. 
terio  rabiese  en    las    suyas    Religioso   para     la  labor    de    ellas  ,     ¿, 
no  .-poner  juntamente   un    Español    lego,    principalmente    encarga-. 
i!g  ,  en   quien   pudiesen  executarse    las   penas     de   Ordenanza  ,    úni  ■ 
que   de  otro  modo  se  les    repartiese  Agua,   por    los,  daños   e:-perí-  ■. 
mentados   que   se    puntualizan  :    que  el   Cabildo     de    esta     Ciudad. 
nombrase  dos   Personas  las   mas  expertas,   que   hiciesen   una    ezác-; 
ta*.  y    circunstanciada    relación ,  a<d   de    todas     las   Acequias   maya}- 
res    y   menores    para   el   Campo   hasr/a   el   Mar,  que  salen    del"   Rio,  ' 
con   expresión  de    parages ,  sus  derivaciones  en    particular  ,  y    cier- 
ras á    que    se   destinan  ,    como  de   los  ramos  de   Agua  para    la   Chi-,. 
dad,   sus    Casas,  y    Monasterios   á    que  se    introducen,     sacándose  í 
por   esta   Relación   misma    (que    debería   expedirse   en    iodo   el    mes ... 
de  Febrero  siguiente,   y    colocarse    en    un    Libro  del    Cabildo    que' 
se   intitulase    Repartimiento  de    las   Aguas   y   Valles  de    Lima)  dos  .„ 
Mapas    separados,  costeándose   estas    operaciones   de   sus    Propios    y 
Rentas,  á.  fin    de   que    pudiese    procederse    en    lo    sucesivo   á    pro- 
veer  con    mayor    esclarecimiento:    yqae    el    Exeeutor  del     Campo 
visitase   lo    que    le   tocase   en    ios    meses    de   sementera  ,  y    quando 
no    tublese    esta   ocupación     necesaria  ,   ayudase    aí-Etecutdr    de   la. 
Ciudad    en    el   cumplimiento   de    su    cargo  dentro   de    e'U. 

El   contexto    de    las  'Ordenanzas  d^í     Señor    Toledo.,    Sel*' 
mente    extractabas  en    ambos  extremo?,    mi^ífi^ti   el    nuevo  arreglo  ' 
establecido  en    577    acerca    del  flomeír;. m¡ehvo    de   jueces  de   A-ua*/' 
y    un    hay    duda   en    que    este    recayó    por    lo     coman     en     Alca-des'-, 
Ordinarios  ó    Regidores   desde  el    ario    de    n>>   e«   4a  «   consta  pop* 
los   Libros  antiguos  del  Cabildo  haberse  abierto  en    Lima  sus  pri* 
meras  Acequias. 
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**  N    ellos  se    encuentra    una    puntúa!  no  me  n  datura   de  fot 
Capitúlales  Jueces  de    Aguas     hasta   el    ano    presente,   empezando 
por    las    elecciones  anteriores   á    la   de    $8í  ,  en   el    quai    recayó  en. 
el  'Regidor    Francisco  O  tifa    de   Aibildo .,  y    por  el   título   que   dio 
de    tal   Juez   el   Señor   Viuey   Condestable  de    Castilla   Don    Marv 
tin  Énriquez  en    i.°  de   Febrero    de    582     al    Regidor   Martin     de 
Ampuero  con    el   salarie    asignado ,    bien    que  falta   el   asiento    de 
los  nombrados  en    17   años  de  ios   corridos  :   reconociéndose  por  loa" 
mismos     ¿Jbros    tno  .solamente  ,   quej   no  fué    siempre   arcual  la   Ju»» 
dicatura  ,    pues  ,  (  á     mas  de  algunos    Regidores  que   la    skviéroa 
por   ócf,   años)  consta   que    elegido  el   .Regidor   D.  Bartolomé  Aza~ 
fia   en  ,648,,    continuó    hasta  6$i    ,  sino  también.,    que     en    60 e 
y  606  ,  fueren'  jícit, bracios  para  Jueces  de  Aguas  los  Alcaldes  Or- 
dinarios A   en   670  los    Regidores   Don   Alonso    Lazo    de   la  WegAg 
AptorCia  de   Campos,  y  Don  Nico'as  de  Torces  y  Bohorqwez  ,   ree- 
ligiéndoseles .en   el   siguiente  año  de    671  ,    c©n    la    expresión     de 
ser  destinados   ios  dos   primeros  para    la   Ciudad    y  el  tercero  pa- 
ja el   Campo,   y  en  $73  el  Regidor  I).  Alonzo  de  León.,    acoinpa* 
fiado  con   ei  referido  Don  Nicolás  M  "Torre*. 

Aunque  el  designio  de    .este   Papel     gira    cefíido  á    las 
Aguas    rurales ,    no  es  justo   se    silencie    aparecer    auténticamente 
comprobado  el  uniforme,   y  no  Interrumpido  ejercicio  desde    los 
principios   por    los  Caballeros    Ca.pitular.es       de  la    Judicatura     de 
Aguas  de  las  varías   Acequias,  sabiamente   distribuidas     con    desti- 
no  al   4ervicío  y   aseo  de  la    Población  ,    las  quales    les    han   dei* 
bido  el  arregio  en  que  se    hayan  conservado,  como  fruto    de     $\i 
gelosa  vigilancia  acia    uno  de  \®s    principales  .ramos  de    la  Policía* 
El   Rio    RJmac  es    quien    provee  estas    Acequias  ,    sobre 
cuya   nueva   forma  ,    ó   descubierta  ó  subterránea,    igualmente   que 
£obre  s.u     extinción,  subrogándose    á     ellas    Silos  domésticos,  De?-, 
pósitos   generales,  ó    Alcantarillas    maestras    á  que   tengan  salida, 
fie   han  Reatado    en    varios   tiempo?  bien  meditados  medios,  especial-  • 
píente     desde   ei    gobierno   del     Excmo.    Señor     Virrey    Don    Ma- 
nuel   de    Ainat  ,     habiéndose    delicado     con  mas   efectiva    incuba^ 
cion   desde  el    año  de   784    el   Señor    Don   jorge  Escobedo  ,    dig«- 
f£   Ministro    iioy    del   Supremo  j&onsep  de  indias  ,    como   Gober- 
nador  político   de  esta    Ciudad  ,    Intendente    d.e   JEatércko  ,    ^isáta* 
dor   General   de   estos   Reynos  ,  y    Superintendente   Subdelegado  de 
¡Real  Jiacjcfida,  ¿  poner  á  1¿  Capital  en  el  pie  r¿pcügj»le  de  pe*- 


'17 
íicía  interior  y  exterior,  según  la  situación  oportunísima  del  terre- 
no en  que  está  fundada  ,  como  acreditan  lo?  Reglamentos  publi- 
cados :  beneficio,  cuyo  logro  cabal*  que  ce  vá  actualmente  tocan* 
cío  á  esfuerzos  deí  infatigable  empeño  ,  y  actividad  benéfica  del 
ijustrado  Xefe  Superior,  á  quien  está  fiada  por  el  Soberano  es- 
ta Gobernación  ,  es  muy  de  esperar  en  resulta  de  los  Expedien- 
tes é   Informes    remitidos  .posteriormente  á   la  Decisión   Soberana. 

Es    no  menos  indudable  ei  desempeño    continuado   de   Ja 
Judicatura   por   los  Capitulares   en   lo  respectivo   á  las   Aguas,  con 
que  se    proveen   las  Pilas   y  Fuentes  de   esta  Ciudad  coa  una  dis- 
tribución   metódica   j   acertada  desde  los  principios   por   medio    de 
8o    Cañerías    subterráneas,   por  donde   se  reparten  á    sus   Casas  y 
Plazas  ias  Aguas  que  se  reuaen  en  una  caiia  é  deposito  general, 
conocido   por  el   nombre  de  Atarges,  y   nacen   con  singular  abun- 
dancia de  Ja   confluencia   de   los   Puquios   que  brotan  en  unas  cor» 
tas  tierras  llamadas  la   Sabana,  cuya   comunicación    á   la     Atargea 
Iíís  respiradores    de   esta  ,   los    hervideros   de  las  Cazas  distribuido» 
ras,    los  pilones,     Jas   pilillas  ,  los   conductos     principales,     y  sus 
ramificaciones  diversas,   ocupan  las    atenciones  de    los  Capitulares 
Jueces  de   Aguas  para   público  beneficio. 

La  consumación  de  este  en  la  mas  segura  limpieza  y 
custodia  del  Agua  destinada  a!  uso  personal  denlos  habitantes', 
asi  en  ía  Sabana  y  Atargéa  con  remedio  de  sus  derrumbes,  como 
en  el  aumento  de  Pilones  públicos  bien  repartidos  ,  y  en  la  direc- 
ción por  un  conducto  resguardado  de  los  quatio  riegos  que  se 
extraen  del  rio  de  Surco  con  perjudicial  rodeo  ■  y  visible  riesgo 
de  distracción  para  cebar  ios  Puquios,  puede  cifrarse  en  lá  Ve- 
ri6cai ' 


teramente  cautelada  ,  ni   los   indispensables    efectos    consiguientes  á 
Jos,  derrames  ó    venientes  de  las    Pilas    y    Fuentes   urbanas    (   o  \ 
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(o)  En  los  números  irc.  y  n6.  del  Mercurio  Peruano  se  pu- 
blicó una  Descripción  tíe  la  Fuente  colocada  hoy  en  la  Piara 
mayor   de   esta    capital. 

Yo   no  debo  silenciar   con   referencia   al   Lib.   7.0     de  las 
Actas  Capitulares  deí  M.   1.   Ayuntamiento,  que  antiguamente  hubo 

en 
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i  no  proporcionárseles  segura  salida ,  q«a,,cTo  llegan-!  á  ce,r,.~ 
en  térsente  la,  Acequia,  existente,,  dentro  de  la  PollLon  "*  ? 
das  separadamente  ,  cerno  se   ha.  indicado  ,  deí  rio   SE*  i  la¡ 

. q»a- 

en  e¡|a  otra  Pila  que  se  costeó  con  los  productos  del  ,atno  de  !a 
S  »a  ,  por   la  qual  corrió   por  la   primera  vez   el    agua    Cn \,   de 

SSTS  toro,'57,8'  !°  *!f  Se,Ce¡ebrÓ  de  órden8USUpCe"iorcodne 
nestas    de  toros,    derrame   de    plata,    repartimiento    de    colcione. 

¿1   ToIeYo.  Excekntisitao  Señor  Virrey   Don  Francis- 

es  Setenta   y  tres  años    después,    viendo    el     Kxceleríinim» 

S   de  fe  D°n  ^"í"   SarmÍeMO  d*    SotomavorySna,  ¿T 
tti.m.    I*'"*'  C    dCS2Sé0  e"   que   »•  S£  aliaba  1»  Pila  de  la 
2a  1       A    -m2!.0r'  la  def<>rmid*°  q«e  ocasionaba,  y  la  urgen! 
?«M«      Pad!C'a    de-  agUa  la   ReP«^ica  ,  dispuso  que  en    su   feliz 
Gob  erno   tubtese   pnneipio  y    fin  dichoso   tan  primorosa  obra     co! 

S '  nosotros  IX '"  \  ^  V™™  '  «°«  Se  h*  *«™*>  ^ 
diestro  Ar  íPre  V3qU-  mm?°'  £0nstruid»  P«  Á»«*io  dé  Riva, 
tú»  ti   4  L,meno,  a  quien   auxilió  en    la   inventiva  y   escul- 

tura  el  Maestro   mayor  de  fábticas    Pedro    Noguera  :  siendo    e,» 

SiSesp*  apteciable  «ue  «r*^ a  <a  iW?*? 

Conservo  en   mi  poder  la  Relación   panegírica    esr,ita  en 
el  m,smo  ano   por  el  Procurador  de  esta  Real   Au^    nci'a   Fe  nan 

Herrera      TT,'   \  ''^^  M  <*"  °iudad   por  J«f  K>P«  "• 
t»Ib„I  5   M  J'jntamente  wn   una  Oración   latina  y   otra  cas- 

te  lana,  pronuc.adas   en    elogio    del   mismo  Señor  Virrey    con    mo- 
tivo de  su   pubhco  Recebimie-ito  en  esta  Real    Universidad  en  Tx 
de  Oteare de    1649.   por  el   Doctor  Don   Pablo   de   Paredes      * 
«J     i   r>  ¿      Impreso  se  ven  dos  Romances,   escritos    ei  una 

por  el  Doctor  Don  Antonio  de  Retes  y  Velasen,  y  e  et,„  por 
en  alab^'7  ^r"'"0  ^  borres  ,  A }¿r„3cí I  mayor  de  esta  C iucTad 
Cond,  ^  c t  S  m''Sma  fueme'  y  accion  d4  parias  al  Seno* 
fZtri  SaWmT'  qllC  haWa  Proporcionado  su  fábrica  ,  co« 
'JuZ C0,*  pr°p,°!  de  aquel  liempo.aun.ue  no  mal  sanados  coa 
aluaon  ¡o.,   mas  a   los  apellidos  del  Señor  Virrey   erecto*      de  rué 

ftaTunT^VV*   TStra'  Cün  "U*   -    di^ru'l     s    ,a 
tóuura    de  un  tratado  formal   sobre   aguas  lúilitjw. 

El 


quales ,  que  también  sirven  para  el  riego  de  algunas  Huertáé 
antyuas  ,  asistidas  da  asignación  legítima  dentro  de  ella  ,  des- 
agiun  sin  duda  las  Pilis  y  Fuentes,  produciendo  un  visible  au« 
trunco  de  sgui  ,  que  de  otro  modo  se  resumiría  nocivamente  ea¡ 
los  dallemos     y    muros   de    los    Edificios. 

Ya  que  he  tocado  por  incidencia  éste  punto  se  resbala 
insensiblemente  la  pluma  á  algunas  reflexiones  no  inoportunas,  aun- 
que  formen    un    paréntesis   algo  dilatado. 

Uno  de  los  objetos  que  requiere  mas  seguro  orden  en 
toda  Ciudad  populosa  es  el  abasto,  ó  surtimiento  de  fuentes  pu- 
blicas ,  y  no  debe  empicarse  menos  la  atención  mas  vigilante  ,  en 
que  el  agua,  ese  liquido  crista-Uno  tan  vivificante  y  necesario  al 
hombre  ,  se  dirija  y  repacta  con  igualdad  ,  con  abundancia;,  y  si» 
el    menor  desperdicio. 

He  tribufado  el  correspondiente  elogio  al  buen  tino  con 
que  giran  y  í?e  gobiernan  las  cañerías;  pero  en  los  catorce  anos 
que  voy  contando  de  mansión  en  esta  Ciudad,  no  me  ha  sida 
difícil  notar,  que  las  Pilas  formadas  en  lo  interior  de  las  casas  par- 
ticulares, si  enubiesen  ceñidas  á  la  agua  sola  de  que  pueden 
necesitar  para  sus  usos  domésticos  ,  no  encaminarían  desagües  tatl 
abundantes  á  las  calles,  ó  á   las   Acequias  inmundas. 

En  la  Plazuela  de  San  Sebastian  se  advierten  cimiento» 
de  una  que  parece  Pila,  hoy  enteramente  abandonada.  Las  de! 
Noviciado  y  San  Juan  de  Dios  e.^tán  sin  agua  ,  y  rara  vex  correa 
las  existentes   en    las   Recoletas    Dominica     y   Mercedaria. 

Desde   luego  es  precisa  confesar  provenir  por  lo    cotnua 

estas 


El  agua  que  de   ella  sale 
ro  corre   como  solía 
pue?  se  ve   de   tierrra  salva 
y    por  Salva-tierra    limpia 

Y  con  las  razas  doradas 
del   agua  dulce  que  brinda 
di  de  Salva-tierra   hace 
la  Salva  de   la   bebida* 

De   Fuente  tan    prodigiosa 
el   mundo   se   rrmavi-la; 
^ue  dar   un  Sarmiento  agua 
Isa  sido  tota  di.vma, 


Nobayque  admirarse  que  es  Lungs 
Planeta  que  predomina 
aobre  las  aguas   tan  puras 
como  son  sus  manos   limpias; 

Y  si  las  fuentes  se   logran 
en   el   Soto  ¿  quien   se  admira 
que  del   So¡ 9  Mayor   sea 
Ja  de  la  mayor  estima  ?  ., 

Con   está  Pila  de    agug 
no  dirán  los  de    Castilla  , 
pues  admiran  su  grandeza, 
que  §1*  ia*  l&üm  todo  e*  ChictÉI 
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enas    interrupciones  de  Ui  roturas    c*i  IrremediaMe,  de  j„  m!f. 
ja    por  el  grave    peso  ,  que  carga   ¡rfoaa'tfteménré  edeima  -'d,  eí£ 

ocurre   interpon^  en  Jtl  dilata   PoSn.    ?"!     <*******• 

Baso  del    supuesto  de   que     todas     «n«   r-ic-*      pfe  - 
Coitos     y   Mona.eri.,    pt¡*¿4dos    c™  "piSl^  í^' 
goza™ con  el   justo  t  talo    correspondiente  ;  no   parece   conferí 

'    ti   t,/qM  Y  J'aS£,m   Se   JeS   dé   »■*•■**£*   de     la     n^ésar*' 

*i   que  obl.gae  su    superfluidad    exceso,  á %>,*   s-    D¡erU  t„       ' 

ce?  v  .„  ,  ^tr"  dC  ""Z^  Públi^  ^  de  el/a «r" 
«en  ,  y  eo  .1  esubieotm.ento  de  otras  nuevas  en  partes  don  i* 
«na    muy   plaus.bíe   para   el   bien   y   consuelo  coman  ' 

«.«.„•  Sma!,ie  Capital  ha    creciio    ««ho   en     moradores 

J  «tenstoo     respecto   de   la   que   tenia  en   los  40.   6  <o  "ños   uf 
timo, :   y   esta  consideración    sola   inclina    á    concebí     no    ser   v¿ 
tiempo  de   mantenerla  sobre   los  limitados   principios   de  comodi  >ll 
9ue   la    fué    proporcionada  en    los    antiguos.    X    es    ,      v J¿4 
•  comparable    esta   Población   con  la   Corrí  de  Espafia     Madrid    t 

Z¿°™r™°  j*™"»*»*  %«-  en  que  L    mitf a   aquri¡ 
gran  Villa,  como  Matriz,  en    todo  ¡o  adaptable.  ,  . 

Según    una    Relación   allí   impresa    en'  173,     form.d.  L,. 
ti   conocido   Maestro  Don   Juan   Claudio  Aznar    de'VouTco     C 
en  ella    un   mu,  crecido   número  de  Fuentes  publicas   y  partku'are, 
con   vanos  viagcs   de  agua   para    su    cabal   surtimiento/  ' 

"    iiene  Madrid  (  dice    aquel    Autor   1    n*r»    ».   *h.  . 
»   »*»  se   ha   m.dido  en'algunas'ocacion"     ai'   "  Señots  1' 
la   Junta  de   Fuentes,  306   reales   de   agua   perenne' dulce    con! 
»   ducido.  por    tres   viages ,   de    que   se    lhma   el    primero     de    te 
»    Fuente     Castellana,      el     qual    con     ,00.     reales    en    ,u' 
*    «dad    abastece  í    35     Convento.,,   algún*    Ko  p  tale"     y    cT 
»   cele,  con,,   reales  y  medio,  y  a    .91  Fueme,  e0  ^  cLf  de 
»    Señores,   y    particulares    proveídas   con   ((    realeo      Lalmtní 
»    ,«e  «n    aa  á    ,7    fuentes   públicu       «»£„££'   StS 
»   ei  descanso     y  tepartiffliento.  p    * 

El 
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5  1 

p    K?    2*   vUge,  denominado  del   arroyo  del  Broiíigal  al- 
y?    to    provee   c¿p     27  arcas,  y   70.   reales    de    aguaá    19     Con- 
*>     ventos,   algunos     Hospitales ,   86  fuentes    particulares,     y      ío 
publicas, 

Con  el  3,0  conocido  por  Broñigal  baxo,  se  surten  con 
i$6  reales  ,  .y  42  Arcas  cambijas,  y  subterráneas  á  18  Con- 
V  ventos,  algunos  Hospitales,  120  casas  particulares,  y  17  fuen- 
te   tes  públicas.  -.  . 

n  El  viage  del  REY,  asi  el  de  Palacio  que  llaman  de 
«  Manieí  ,  como  ei  que  se  tíirije  al  Buen-Retiro  ,' son  distintos 
n   y   separados  ,  proveyéndose    $     fuentes   diversas. 

9?  También  tiene  Madrid  otros  cinco  nacimientos  ó  víages 
99  de  agua  gorda,  de  donde  ia  toman  34  fuentes,  sin  contac 
*>  con  ei  ultimo  viage  de  ios  Caños  dei  peral ,  pues  sus  fuen- 
99    tes  vacian   allí   solamente. 

«  Cuesta  en  aquella  Villa  cada  real  de  agua  á  quien 
w  lo  compra  para  su  Casa  en  qualquiera  de  jas  Áreas,  qaatro 
99  mil  ducados  de  veííon  :  el  m?dio  real  dos  mil  ducados:  rail 
9>    el   quartiilo  ,   y   quinientos   el   medio   quartillo. 

>jf  Cada  real  de  agua  tiene  de  circunferencia  el  círculo 
«  de  medio  real  de  plata  Segoviano  ,  y  de  diámetro  un  dedo  de 
«pie,  menos  dos  novenos  de  dedo,  ó  los  siete  novenos  de  loa 
9>  nueve  de  que  el  pie  consta.  Ei  medio  real,  de  diámetro,  3  quartí* 
9í  de  dedo,  y  de  circunferencia  un  dedo,  31.  treinta  y  cinc» 
99  avos  de  dedo  :  Si  quartülo  dos  quintos  de  dedo  de  diámetro; 
99  j  de  circunferencia  casi  dedo  y  qu&rto  :  y  el  medio  quarti- 
99  lio  de  diámetro  dos  séptimos  de  dedo,  y  de  circunferencia 
99  44.   quarenta     y   nueve    avos   de   dedo. 

?*  El  origen  de  donde  sale  la  medida  del  real  de  agua 
»( ana-Je  el  mismo  Autor)  es  del  circulo,  y  área  que  ocupa  e! 
99  real  de  á  ocho  Scgovhno,  por  razón  de  que  por  todo  su  eir- 
*>  culo  pueden  salir  justos  8  reales  de  agua,  y  tomando  ia  oc- 
9?  tava  pane  de  su  urea,  esto  es,  Jo  que  corresponde  al  real-de 
99  a*ua  $  y  por  esta  regla,  dos  reales  de  agua  tomarán  el  cír- 
«calo  de  un  real  de  plata  Segoviano  ,  como  lo  puede  probac 
w  qualquiera  ,  haciendo  la  operación  matemáticamente  de  uno  y 
9?  piro  ¿  pues  sacando  las  partes  de  área  que  le  tocan  á  cada 
99  quebrado  de  308  ochenta  y  un  avos  de  área  que  tiene  el  cír- 
$9  culo  délos  B.  rea  l¿s  de  agua  ,  vendrá  precisamente,  el  espacia 
*<m«  .ocupa  cada  uno:  j  asi  ei  círculo  pos  donde  pueden  sa- 
lir 


)9  \k  sólidos  los   306.   es,   de  agua  ha  de  tener  ;  de,   diámetro     15 

9»  decías  ,   y   3     quintos  de  de;ío  ,   y    tendrá   la     circunferencia   42. 
?>  dedos   de    vara  ,   y    tres   qu, setos   de   dedo. 

Esta   Ramo  de  a^uas   es  dirigido     y    gobernado    allí    por 
Jos    Vocales  de  la    Juma  de  Fuentes,  que  empican  su   vigilancia^ 

y  exploraciones  en  qi*e  no  se  trastorne  ,  antes  se  i  leve  á  su  ma- 
yor colmo  ,  Ja  mas  esfera  observancia  del  buen  orden  establecido, 
s!  qual  o?  de  creer  se  haya  añadido  toda  perfección  en  los  70 
años  corridos  desde  h  descripción  puntualizada :  Pero  este  mismo 
aumento  realzará  la  puntualidad  cors  que  yo  presentó  tan  respe- 
table rncxíeío ,  cuya  adopción  en  Lima  fuera  sumamente  plausi- 
ble, y  llevaría  al  mas  ventajoso  grado  de  perfección  ios  desvelos 
del  Muy  ilustré  Ayuntamiento  ,  y  de  su  Juez  anual,  especialmen- 
te   de  puta  do. 

Esta  Ciudad  cuenta  entre  sus  singulares  prerrogativas  Ja 
de  estar  abastecida  de  agua  usual  de  buena  calidad,  con  muy 
pauíibíe  abundancia  s  de  que  ha  provenido  haberse  solido  con- 
ceder liberalm^nte ,  y  sin  medida  determinada  por  el  Cabildo,  á 
Monasterios  ,  Conventualidades  ,  y  otro»?  Cuerpos  que  la  han  soli- 
citado ,  con  sola  Ia  obligación  de  darla,  ó  franquearla  en  Pi?o~ 
©es  á  las  Calles  públicas:  partido  ciertamente  ventajoso  al  biea 
común  ,  que  ha  procurado  aquel  respetable  Cuerpo  deducir  de  se- 
mejantes concesiones. 

Para  las  casas  particulares  ha  acostumbrado  otorgar  quan» 
$0  menos  ,  media  Paja  ,  que  es  el  diámetro  de  un  medio  Peso 
¿e  esta  moneda  Americana  ,  así  como  una  Paja  tiene  el  de  un 
Peso  entero,  pues  muchas  casas  logran  mucho  mayor  dotación,  ba- 
^o  del  preciso  cargo  de  dar  agua  ó  caño  «i  ia  calle,  lo  que  al- 
gunas deben  cumplir  con  franquearla  en  sus  Patios  interiores,  es- 
perialmecte  quando  carecen  de  proporción  para  formar  ei  Pilón 
indicado. 

Cual  sea  el  valor,  aprecio,  ó  estimación  de  cada  Paja  de 
agua  ,  ó  de  mayor  ó  menor  cantidad  ,  quando  baya  emanado  la 
concesión  de  compra  ,  ene  es  un  plinto  que  constará  precisamente 
Con  puntualidad  en  los  JLibros  del  IV3uy  Hume  Cabildo  ( en  ios 
1  c  realmente  existen,  custodiadas  noticias  importantísimas,  y  do- 
c  satos  solemnes  de  las  Pfovidenctas  dadas  en  todos  tiempos,  so- 
fríe- eí  buen  uso ,  y  distribución  ordenada  de  las  aguas  mismas: 
Documentos  ,  cuya  méifecrta  ¿ería  muy  interecante  se  renovase 
tu  toda  su   extensión  ftftfsetUátadoóe  á  ia  luz  pública  después    de 

ixti 


un  prolixo  reconocimiento  de  tan  .  Inestimables  depósitos  ) 
sin  embargo  de  que  estoy  instruido  de  que  las  mas  Concesiones^- 
ó  Datas  de  agua  se.  han  otorgado  graciosamente,  y  sin  otro  de- 
signio que  el  de  abastecer  á  ios  Dueños  de  Casas  particulares, 
y  socorrer  al  común  del  Vecindario,  como  que  siempre  ha  re- 
conocido el  Cabildo  quan  perjudicial  y  gravosa  sería  la  caren- 
cia de  agua  para  los  uses  personales  y  domésticos  :  no  habien- 
do faltado  observador  minucioso  qu3  muchos  añosha  calculó, 
que  en  el  día  en  que  no  corriesen  las  pilas  y  fuentes  de  esta 
Capital,  cortándose  el  agua  en  el  sitio  llamado  el  Pejerrey, 
que  desagua  á  -la  Acequia  del  Valle  de  Huatica  cerca  de  los 
ojos  del  Molino  de  Santa  Clara,  no  dexarian  de  §  gastar  6'go.  ps« 
diarios  sus  moradores  para    proverse  de  ella. 

T 

**-  ODO  lo  expuesto  hasta  aquí  presenta  margen  para  muy 
obvias  reflexiones,  cotejos  y  determinaciones,  sis  que  pueda  yo  si* 
lenciar  (al  concluir  este  Paréntesis,  cuya  difusión  se  hace  es- 
cúsanle  por  la  entidad  y  transcendencia  de  sus  objetos  )  que 
manejándole  en  esta  Capital  con  ia  mis  prudente  economía  .la 
distribución  del  agua  usual,  que  se  logra  con  singular  copia,  sin 
verterla  inútilmente  ni  desperdiciarla  ,  y  poniéndose  encada  Pilón, 
ó. Pila  .un  Caño  firme  de  bronce  con  su  llave  de  vuelta  bba 
ajustada ,  que  se  echase  quando  no  fuese  necesaria  la  salida  del 
agua  para  su  extracción  ,  ó  empleo  :  pudiera  ponerse  est.i  recomen- 
dable Ciudad  completamente  proveída  ,  y  no  solo  socorrerse,  co- 
mo es  justo,  con  mayor  número  de  Pilas,  ó  Pilones  en  otros 
Barrios  dignos  de  igual  atención  ,  á  má  multitud  de  pobres  ve- 
cinos de  uno  y  otro  sexo  ,  que  carecen  de  dinero,  con  que  pro- 
veerse del  agua  que  se  vende  por  las  calles,  no  menos  que  d«  . 
fuerzas  ,  ó-  arbitrios  para  ir  á  tomarla  á  la  distancia  ó  parajes 
de  donde  es  conducida  ,  sino  también  facilitar  con  mas  accesible 
íreqíiencia  el  auxilio  y  consuelo  principal  en  las  funestas  ,  pero 
muy  factjbles    ocurrencias  de  epidemias     y  de    incendios  (  10). 

Conti-' 
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(  ipj  En  13  de  Mayo  de  179a  tube  el  honor  de  poner '  ea 
roanos  del  Excelentísima  Señor  Virrey  ñctual  nñ  Plan  sigo  difuso 
de  Policía  en  sus  principales  ramos,  para  esta  Capital  en  su  plau- 
sible Gobierno,  coa  el  bien   empleado  designio  que  indica    la     ms«- 

críp» 
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»„,,   a.   iEPnlÍ?Ían^   ahora  eI   P™g«*>  histórico  de    Ta     Tudifa- 
tura  de   las  Aguas   del  c.mpo,  se  presenta  otra  Real   Cédula  da- 


da 


tooetóVt!'!   ^f^0'  y  ""««miré -con  igual    finque  e! 
impelió  a  copiar   los  verso,  presentados  en  la  Nota  antecedente. 

Del   Perú  Lima  Corte  afortunada  , 

En    metódica     y  exacta   Policía , 

Con  el  colmo  de  bienes  que  esta  envía 

Enteramente   debe  e.tar  reglada  : 

Renace   hoy  proporción  en  claro  día 

De  qte  ssí   pueda  verse  acrecentada: 

A  su   GRAN   VIRREY  GIL   cabe  tal  gloria, 

J\  tinca  expuesta  á  que  mengue  su   memoria. 

Aurque   la    admirable  perspicacia    de     tan    ilustrado     y    vivíante 
Xefe    no   necesita  de  agenas  luces   para  el  seguro     acierto    en   su* 

r,l  r°r/s""°  d"  Wa»  Presentado     del  cue   se  habrá  díS 

aado   Itaf0   ad  a]gun  mien.to  de  >i()s   m¿         ^ít**, 

5  OmltíT?  ^•'«-;*  ««"P"  «M.  discernimiento 
de  Pit,,  r  ""  '"  ei  de  ,n,en,°  acerca  '««el  punto  presente 
,=1  i*  y-  Ueri,eS  *n  l0S  términos  Cí>"  1«  ha  corrido  !a  ú  ! 
t«ma    dtgreston.    Pero   una   vez  que   entre  los  medios    qu»  Lm  „- 

2TST  pPira  "  f  m3S  CUD1P1K!0  )0Sr°   de  iOS  ¡««re  ame      fcjle 
«os  de  la   Pohcia,  fue   «no  el  de   Ja  creación  de    una    Tunta  cir- 
cunspecta y  autorizada  con    destino  á    tOmuiao.    ^pSeíS 
(   pen  amtento   que    ,nclu¡  en   mi   dictamen  é  informe   dfngidoáS 
M.  de  m  orden   Soberana  sobre  Jos  anteriores   Reglamentos  por  U 
supenondad  ce  este   Real    íp„.-j„     a      <     r  -     -o"1""-""'»  por  ia 
itcer  d-  ■„„,    „,         ,     Acuerdo,  donde  fue  apoyado  por  el  pa» 
ucer  de  ctrrs    mas   ...sb-cs     y    rcgewvos  Magistrados   ;•  t.nxore 
cemendar  quan   mFortante  seria  al  común   beneficio  el  ex-  n  n     v" 
d  .recetor .  .uces.va  dentro  de  una  junta  semejante,  ó  ent^  el  res- 
petable  Congreso    de  los  mismos  Caballea  ¿p„, fere,    1    Te! 

*.«entes   rubinas   y   particulares,  de  esta  ¡'oblación      á   fin   de   .*•<! 
í::-1^™  completamente  4  .a  consecuc  oú    de     .a"  SoSE 
asomadas  .fiándose  la  execucion  de   lo  que  se  determinase    a?  U- 

baile- 


ñz  en  Madrid  á  $  de- Febrero  ,e$$t.  por  Ja  qual  se  ordenó  á 
*este  Cabildo  no  nombrase  para  Jueces  á  Personas  del  Cuerpo  con 
Cueras  y  Haciendas  de  labranza,  ó  que  pudiesen  ser  interesa- 
dos ,  sino  que  buscase  para  este  Oficio  sujetos  de  satisfacción 
y  entereza,  y  exactos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sin 
dsr  lugar  á  que  los  Indios  recibiesen  en  la  defraudación  de  las 
aguas  ,  por  parte  de  los  Individuos  del  mismo  Cabildo  ,  los  da- 
ños representados  ,  con  apercibimiento  de  que  de  no  hacerlo  así,  se 
daría    S.  M.   por   deservido,  y  proveerá  de  mayor  remedio. 

El 


ballero   Regidor  encargado  por  turno  de  la  misma  Judicatura. 

No    debo    silesciar    aquí ,   en   apoyo  de   \2.s   loables   dis- 
posiciones  que  aseguran   el   favorable    efecto    de    esta     idea ,   que 
hallándose  encargada  en   el  año  de   1787.  al   Señor  Conde  de  Pre- 
mio  Rea!,   del  Orden   de  Santiago,  y   actual   Regidor  del  M.   I.  C. 
dispuso   según   su  laboriosidad    y   zelo  patriótico  la   formación  de  un 
Plan    Tipográfico  de   esta   Ciudad  ,  con  el   fin  de   señalar  circuns- 
tanciadamente el   curso   de   todas  las  Cañerías  desde   su    nacimien- 
to ,   las     calles     por    donde   se     dirigen  ,   su     entradas  ,    y    salidaí 
hasta   sus   destinos,   lo  que  logró  felizmente  con  el  auxilio  del   Fon- 
tanero mayor  ya  diíianto,  Agustín   Inclan  de   Añasco  ,  muy   versado 
pn  este   ramo  ,  con  quien   recorrió   personalmente  el    Señor  Conde 
todos  los   sitios  diversos  y  encontrados ,  por   donde   pasan  las  Cañe- 
rías, sin  perdonar  fatiga  para  expedir  una  tan  laboriosa  y   dilata- 
da operación. 

Este  Plan  se  halla  dignamente  colocado  en  el  Salón 
Capitular,  intulándose:  s>  Relación  puntual  del  origen  y  conductos 
99  del  agua  que  sirve  para  proveer  las  Fuentes  de  la  Ciudad, 
99  viniendo  desde  la  Caxa,  donde  están  los  Hervideros  para 
99  una  Atargéa,  hecha  sobre  el  Pejerey  de  Santa  Clara,  con  algu- 
9>  nos  cortos  repartimientos  para  algunos  Interesados ,  y  desde  el 
99  Pejerey  con  algunos  otros,  hasta  la  Caxa  de  Santo  Tomas,  donde 
9>  termina  la  Atargéa,  y  se  hace  el  repartimiento  general,  por  di- 
9>  versos  condueños  que  se  subdividen,  según  la  situación  y  ne- 
tf   cesidad    de    los    que   en   él   se  interesan. 

Aunque  el- Capitular  Don  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza, que  fue  Juez  de  aguas  en  varios  años,  desde  el  de  737  des.6 
formado    al  tiempo  de  su  fallecimiento    un    Mapa    de    las    mismas 

D  Cañe- 


»*• 

El  aprecíabTe  Autor  <!e!  Cazofífacio  Real  del  Verá  Do¿ 
Gaspar  de  Escalona  ,  tratando  sobre  esta  materia  en  el  Cap.  ipw 
lib.  y  Part.  2,  según  su  práctico  conocimiento  y  manejo  de 
Reales  Cédulas  en  los  destinos  que  sirvió  en  estos  Reynos  ,  ta- 
ce mención  de  otra  datada  á  16.  de  Abril  de  63o.  cínco  anos 
después  de  la  últimamente  citada,  con  referencia  á  la  <jual  refie- 
re ,  que  según  lo  ordenado  por  3,  M.  había  parecido  conve- 
niente, que  el  Juez  de  Aguas  no  fuese  del  Cabildo,  ni  interesado  , 
y  que  se  comunicase  su  elección  con  los  Señores  Vireyes ,  por 
corresponder  sin  duda  á  su  alto  carácter  la  intervenciou  suprema 
acerca  de  un  objeto  comprehendido  entre  los  de  regalía  ,  y  trans- 
cedental    por   todos   respectos  al   ínteres  público. 

Ascendiendo  á  tiempos  mas  remotos ,  entre  las  Ordenan- 
zas impresas  de  esta  Real  Audiencia  ,  y  aprobadas  por  Real  Cé- 
«u'a  dada  en  el  Bosque  de  Segovia  á  ij  de  Agosto  de  565., 
previenen  la  9  y  14  tit.  3  Lib-  10,  que  las  peticiones  para  re- 
partir las  aguas  y  tierras  para  ingenios ,  se  presenten  ante  los 
Señores  Presidentes  ,  quienes  las  remitan  á  los  Cabildos  ,  con  cu- 
yo parecer  determinen  ,  preímendo  en  los  repartimientos  de  ella 
á   loa  Regidores  necesitados. 

Las  Leyes  4.  7.  8.  y  9.  tit.  12.  Lib:  4.  de  la  Recopi- 
lación indiana,  formadas  de  Reales  Cédulas  expedidas  en  los  años 
"e  563-  $68.  572.  y  5#6#  aseguran  uniformemente  á  los  Seño» 
f¿s    Virreyes     y  Presidentes  la  facultad  de  proveer  lo  conveniente 


so- 


Cañerías  ,  tengo  entendido  que  á  pesar  de  los  buenos  deseos  ,  y 
dedicación  loable  de  su  Autor,  no  consiguió  una  adopción  pu- 
blica,^ ni  se  vio  libre  de  algunas  notables  equivocaciones.  Pero 
al  Señor  Conde  de  Premio  Real  no  debe  escasearse  el  elogio ,  y 
la  gloria  de  haber  proporcionado  á  la  posteridad  un  monumento 
que  al  paso  que  publique  su  dedicación  zelosa  ,  sirva  de  segura 
norma  á  las  providencias  que  convenga  dictar  en  lo  sucesivo 
sobre  las  mismas  Canarias  ,  para  mayor  beneficio  ,  y  surtimiento 
de  esta  Capital:  corno  que  este  Caballeio  Capitular  viene  á  sec 
quien  ha  dado  un  cabal  cumplimiento  á  la  formación  del  Piar* 
mismo  que  en;  el  año  de  1577  decretó  el  Excelentísimo  Señor 
Virrey  Don  Francisco  de  Toledo,  en  una  de  sus  Ordenanzas  segua 
se  ha   puntualizado  en  el  extracto    producido  ya    de    ellas. 


sobra  wpaft,«,e«,to  de  Aguas,  como  <j»e  estas  construyen  Vo  áe 
}o*  óbitos  mas  dignos  de  sus  elevadas  atenciones,  por  ser  fa 
aguas  enteramemente  inútiles  las  tierras,  é  impracticable  su  cuit - 
To  tan    necesario  ai   sustento   público. 

fenn,««  „BTrde.>  ^  Í*#£  {»$#«$  >  P«*  ¿í  importante  la- 
bono  o    y    delicado    ofcio     de    Juez     de     Aguas,    que     ba     sido 

Td't.Tr0^   hM*1®*  «'*&#   c-  el  respetable    tfi! 
lo   ae  sn  Curador  publico  ,  como   el  de    mas    señalada    confianza 
el    mas    interesente ,  y   e!   mas   digno    de    una     incubación  TabL* 
£t,va    é    integra;    está    declarado     reiteradamente    á    ¡os    mkmoi 

SfonoS -  í  TS$MS  dereCh°  de  di«"  b  no-bramien! 
to,   oportunos  ;  sedando   su   comprobación   la  Ley  6,   tit      a      Lib 

L    JrSÍ    ^iSÍÍf    «"   *ne  »°   lamente 'se  recomienda 

«rTcii t  w  f  ,  tU,'aS  de,63'  y  6*°"  la  «Rancia  de  i, 
practica ,  aoBde   la  hab.ere ,   de    nombrarse   Jueces   de    Aguas    por 

£na    Zel%'?F>'    °   P'™d^*>  #>  í*    igualmente  se   o- 
«es   elln  k*?fJ0h'W™míeV<>'  d*  «"«»  F«r    los  sugetos  á  quie- 
rir!>  '  *,       !   de  Ml   Cüst^bre,    las   Ciudades    y     Cabildos 
•    o»     Acuerdos   de  las    Reaíes   Audiencia,  ,  se  dé  siemp/e  cuen  »' 

t  ion  dTla  f  lf '  CUy°  TÍUCW  Se  dÍ"^Írí  avis"  á  8  M  5^ 
iauon  de  la   forma   en   que  hubieren    procedido  ;  cerrando   la    Ler 

íétermLse    S?*?  f    Agtt,"'  ss,«éíute     *  W|    la    Audiencia 
tel™  1« "  rg°   dC  suPhcadon  .    Por  ia    brevedad    que 

admi»  el  THHnnT5'  '  *'    «x«utado    suplicaren  las   partes,  % 

a.í¡  •  A  «pM^aencía  de  este  poderoso  cúmulo  de  soberanas 
dec,„ones  as,  como  es  cierto  haber  desempeñado  los  chufares 
de  este  Avocamiento  en    varios  años    la  judicatura  de  "C,  del 

«ismos  en  SR  fe  SfJ^I   fecí    ¡SjSr 

"ehí    o.urr  rcrr^l^    '*  a,teg,M  g*"etales  >  é    la    »SS 
Í  ¿cenS:'""   *^W#«A|a   instancia  de  los  Chacarea 

Asi  to  «mwace    «fla    positiva    serie    4e  nombramientos 

des- 


de<de  el  año  ¿ét6tt  en  que  el  Excelentísimo  S*n*or  Virrey  Mar- 
ques de  Mentes  Ciaron,  destinó  para  Juez  de  las  Aguas  del  Valle 
de  Surco,  (que  es  el  principal  de  ios  del  distrito,  por  su  exten- 
lion  ,  y  mayor  número  de  Haciendas  )  i  su  Asesor  el  Señor  Oy 
dor  de  esta  Real  Audiencia  Don  Femando  Arias  de  üg'árte^  quien 
después  de  este  y  otros  destinos  de  Ministro  Togado,  fue  electo 
Obispo  de  Panamá  ,  y  sucesivamente  ,  sin  publicarse  e~ta  Píovi- 
sion,    Obispo  de   Quito,  Arzobispo  de  Santa  Fé  ,  de  Charcas,  y 

de  esta   Metrópoli.  .. 

En    1 617    el   Excelentísimo   Señor   Principe  de    E^quiia- 
che  (  cuya  alta   persona   con    motivo    de    un     alboroto     sangriento 
entonces    acaecido  en  la   toma   matriz   de    Surco;   entre   los   Intere- 
sados  de  este  Valle  ,  y  los   posteriores,  se  vio  en  precisión    de    presen- 
ciarse  en  el    sitio    mismo  para  su   pronto  sosiego  ).,  reconociendo  por 
causa   principal   de  tan   ruidosa    incidencia    la  falta   de  ór Jen  seguro 
en   la  justa   distribución  de    las  Aguas   del    Rimac  ,  adopto   el   feliz 
arbitrio   de   comisionar   para   su    universal  arreglo  a)    Señor  Alcalde 
de  Corte   de   esta  Real  Audiencia   Don   Juan  de   Canseco,  a   cuyo 
'infatigable   zelo  ,  proiixas   observaciones    por  todo  ei   albeo^  ác\   no 
mismo,  conocimientos  oportunamente  solicitados  de    los   falcultativos  , 
y   Hacendados  antiguos  é  imparciales  ,  penetración  viva  ,  y   sagacidad 
constante,  se  debe  el  Reglamento  que  hoy  principalmente  gobierna  para 
la   repartición  de  ias  aguas   á  todos  los   Valles  convecinos,    según  se 
puntualizará    íntegramente    en    los   lugares  correspondientes  5  un  que 
las  intervenciones  en  ios  intermedios     y    posteriores  tiempos  ror  los 
Capitulares   sobre   las  aguas  rústicas  ,  produzcan  otra  comprobación, 
sino  que,  ó  seles   continuaron   por  hallarse  libres  de   la   qua.idaa   de 
Interesados,   ó   no  se -ofrecerían  peticiones   para  el  nombramiento  de 
Señores    Ministros  Comisionados  ,  ó    no   hallarían  necesario    los  „e- 
Ét's   Virreyes  desmembrar   del  Cabildo   este   ramo   de  Ju^tura* 

!Íej)fti&e  el  mismo  nombaramiento,  asi  en  686  y  tój 
por  el  ÉarcréhtifttwB  Señor  Duque  de  la  Palata  en  el  Señor  Oy- 
dor  Don  Gaspar  de  Cuba  y  Arce,  como  en  710  y  7"  T9* 
ei  Excelentísimo  Señor  Virrey  Obispo  de  Quito  Don  Diego  la- 
drón de  Guevara,  en  el  Señor  Oydor  Don  Gonzalo  Ramírez  de 
Baquedano  por  lo  respectivo  al  mismo  Valle  oe  bureo  ,  y  a  loa 
de    Pie   del   Cerro,  Maranga     y   Magdalena.  ^mUifc 

Una  segura  multitud  "de  Superiores  DecVetM  y  fnm.MO- 
ces  por  los  Excelentísimos  Señores  Virreyes  siguiente*,  los  StrW- 
íes  Manueles  de  Casteifucite ¿  y  VAla-G^cr*  ¿  Conde   de    Supe- 


3  9' 

runda  ,  Don  Manuel  de  Amat ,  y  Don   Manuel  <f¿  Guírior  en   los 
anos  de   726,  7*8,  37  43,  4?»  49>  ¿f,  63,   66,67,68,72,    73    Y  7** 
continuó   progresivamente   en    la   Judicatura  de  los  Valles  de  Pacha- 
ca mac  ,       Lurin  ,   Surco1,  Maranga,    Madalena      y     Legua,   Ate, 
y'  Rinconada  ,   Amancaes  ,  Barrio    nuevo,  Aznapuquro  ,  Boca-negra, 
Huatiea     y ■  Carabayilo  á   los   Señores   Ministros    le    esta   Real    Aó> 
diencia   Don    Francisco  Xavier     de     Salazar ,    Marques     c$e<  Casa-- 
Concha,   Don    juart   Gutiérrez  de   Arce,   Don   Manuel   Antonio  de 
Borda,   Don  Manuel   de   Goréná      Don    Alfonso   Carriori',  Don  Pe- 
dro   Brabo    de   Carilla,   Don   Domingo   Orrantia  Don  Manuel  Isidro 
de  Mirones  ,  Don  Manuel    de  Mansilla     Arias    de  Saavedra,    y  Don 
Pedro    Antonia   Echevers  ,   en   quien,  después  de   haber  sido    nom- 
brado  por    ia  Superioridad   en   773    J.*^   privativo     de    Sartó ,   se 
reunió  por    Decreto  expreso  de   777  el  Juzgado  de  Aguas  del  Cam- 
po,   c.un  extensión  á  la  Superintendencia   General   de   ellas    en  to- 
dos los  Valles  del    distrito    de   esta  Capital,  cuyo   cuidado  se    ha- 
bía  hasta   entonces  repartido  con  variedad   entre    los  Señores    Minis- 
tros,  según  la  voluntad,  ó   dispo'icion   de  los  Xefes    Superiores- 
La  promoción    del   Señor    Kchervers  "%   igual  Plaza   de  Oy« 
dor  en   México  obligó   al     mencionado     Señor    Virrey    Guírior  v    á 
provees    el    Juzgado   de    A'&uás  en    el    Señor    Álcade   del     Crimen 
Don  Jbséph,  Cabeza    Enriquez  ,   Oydor   Decano   hoy    de     la     Real 
Audiencia   de  Buenos-Ayres ,   á    quien    sucedió     por    dimisión  suya 
en   779.   el   Señor  Oydor  Don  Benito  de    la   Mata-Lina re:s,  Regente 
de  ía    misma  :   y    posteriormente  por   su   destino  á     la     Intendencia 
del   Cuzco  ,  y    demás   Comisiones     importantes    que    desempeñó   en 
aquella   Ciudad  ,    fué    nombrado    por  ti    Excelentísimo  Señor   Virrey 
Don   Agustín   de   JauVegui  el    Señor   Oyior   Don    Manuel   Antonii 
Arredondo,    dignísimo    Regente  artual.de   esta    Real  Au .iiencia,  ©3 
'cuyo    lugar,    por   ascenso   en     783    á    la   Regencia  de  la  de  Bueno*- 
Ayres   ("que   restableció   con    el    m;yor  acierto,   y    publica  acepta- 
ción del    Sobetauo,    )    se   elidió    al   Seffoir    Oydor   bov  de  esta    Don 
Ferian  Jo    Marqués    de    ía    Piáíta  ,   i  por    s?s     Provisión    Real    en    la 
Intendencia     de    la    Provincia    de   Ruanravelica  ,   y   en     la    Superid- 
'  tendencia    General  de    su    Real    Mina  ,   fui    nombrado     yo    por     el" 
'Kx.-elentísimo    Señor    Virrey    Caballero   de    C-ioix  en  el  referido  &ftb  ■ 
de    704  juez  ■  de  Aguas  de   to.'os    los     VaÜes     mismos:     habiendo 
pfocurado  imitas  en   m  empeñoso   etói&iO  á  los  laboriosos ,  iius* 


irados  y  circunspectos  Magistrados  que  me  han  precedido,  (u) 
Tal  es  eJ  o¿ígen,  el  progreso  ,  y  el  estado  actual  de  esta 
Judicatura,  en  que  ocupa  ur.a  de  las  primeras  atenciones  la  anual 
distribución  de  las  Aguas  conducidas  por  los  Ríos  á  las  Bocas  ma- 
trices ,  destaradas  á  recibir  lea  riegos  cerresponditntes  á  las  Cha- 
cras y  Haciendas  de  cada  uno  de  los  mismos  Valles  en  par- 
ticular ,  principal,  y  mas  estable  fondo  de  que  se  sostiene  la  mayor 
parte  deja  mas  acendrada  nobleza,  y  de  este  muy  atendible  j 
amable   Vecindario. 


E 


'STE  orden  distributivo  s  sin  desviarse  en  lo  mas  mínimo 
de  las  máximas  legales  que  lo  detallan  ,  se  gobierna  exactamente 
por  la  bien  nivelada  pauta,  que  dexó  estampada  el  elogiado  Se- 
fíor  Ministro  Don  Juan  de  Canseco  en  su  general  repartimiento 
del  Rimac,  de  que  es  indispensable  presentar  desde  luego  un  fiel 
extracto,  para  qne  se  haga  mas  público  y  manejable  su  íntegro 
Contexto,  jnj_ 


(  ii    )     Desde   el    año   de     780  se  inició    un    Expediente    fobro 
la    reunión  de    la   Judicatura  de   aguas  del   Campo  á   la  de  Ace- 
quias,   y   Pilas   urbanas,   alegándose  por     parte    del    M,    I.     C.     á 
mas  de   su    loable  disposición  á   desempeñarlas  ,  su   primitiva  pose- 
cion    según   las  Reales   Cédulas     y    Provisiones    de    este    Superior 
Gobierno  que  se   han   puntualizado,  y    por    parte  de     los    Señores 
Ministro*   Jueces   actuales  de   las  aguas    rurales,   en    informe    del 
mencionado   Señor   Mata- Linares  t    y  otro   mío     muy    difuso  ,  y  do- 
cumentado ,   su  destino   repetido  en  tal  incumbencia  por   los   poste- 
riores nombramientos  de  los   Excelentísimos  Señores  Virreyes  en  uso 
de  sus  elevadas,   legítimas  é   indubitables  facultades  para  dietario*. 
Mientras   que  el   Real    Acuerdo,  á  cuyo  justificado   dictamen   está 
remitido    el     Espediente     consultivamente ,      inspira    la    resolución 
iras  oportuna,  ó   emana   del  Trono  Ja  Soberana  decisión   correspon- 
diente  acerca   de!    reintegro  solicitado    zelosamente     por    el    mbm# 
Cabildo,  se  reconoce  un  recto  orden   entablado  ya   con  firarq  ,  y  que 
r.o   dudo  adnite    mayor   perfección,  en  quanto   á    los_  objetos  todos 
de   la  Judicatura   de   aguas   del    Campo,  con    celebridad     y    bene- 
ficio universal  del    Gremio  de  Hacendados  ,  quienes  ¿iempre  afianza- 
rían  principa-mente  su   [conservación  y   aumento    en  la  observancia 
taáua  del  mismo  ór4en  e¿iab¿eudo. 


»,,*  i„.  v  íf  °n  '?  reflexion  d«  q«e  deseando  dar  medio,  con 
ir V™.  i  poster,ores  l"«Hti*.n  alcanzar  4  tener  buenamente 
el  Agua  suficiente  pata  regar  las  tierras  sembrabies  en  estas  Ri- 
"«as,  no  se  presentaba  otro  mas  suave  ni  roas  propio  para  el 
b  en   común,  y   n,as  !ibre     de    agravio  ó   perjuicio,    como"  el    £ 

cW^Th*  T|?-nlaS  H  Naña'  Pariadie'  Carapongo,  Huan! 
JlfT        l  hu"l>ipa ,    desaguasen  en  «1    Rio   principal    en    to- 

t,\  T  nOC,hSSi  Domit,§os    y  *&**    de  guardar  en    el    Campo 

dfet   „t   *í V •  /»Be  aU   toda   e!   A^a   nocturna  descen- 

rés  r«'  1  J°'kÍ  ^  fUeí  re?a»¡^o  en  las  Tomas  u,cerio- 
»ñ- n'i,1  íha»ber   acredltado   <ina   prolixa  observación,  y  «* 

ho Z      ¿  !qUe  £1   Ago a-  Urda  e"  !k'8ar  á   ias    úitiraas    Tomas    8 

norte'X.rl'I  °T  ?•  Ó  '°  '  de  man'-'ra  I»6  Ia  ««  corre  de 
noel,,   permanece  de  día  ,   con   cuya  computación  ,   y    ¡a    puntu-1 

«bservanca  de  tal  orden,  se  alcanzaría  una  Agua  con  otra"  que- 
ÍTd;  ' °d°S  °*  ««emfcdw  en  buena  comodidad,  pues  á  los 
Supe.iore»  que  deben  desaguar,  no    aprovecha  el  Agua  de   no^he 

E**S?  f8'"'  y  SS¡  ^^"^ncespermane^doeí 
vrieneZ  T  l'"  ^  ^  '  y  ^^ndbse  en  quebrada, 
fa  3 «  •'  V"  ,V'S!ble  daño  a  !a<  tierras  ™5™*.  **aü 
de  S "  °Tma  ^  Ia?  tib'«WW!f;  robándolas  y  llenándola» 
ae  malas  yerbas,    pantanos  y  derramad-ros, 

«tnrta  r^P"  anade>nafe"  «do  la  causa  primordial  de  no  re- 
C;    tt:,Pír,a'C,0S,la,fi,ta'   así  de  u™   p«'ona  destinada  i 

aterrado  V  I  "  a  ha"  meneSt£r'  co™>  d£l  Ín**fo  érdéA 
dad  v ZZr  d  «l»»"»*™  del  Agua  para  común  tranquiíi- 
*  Las   «°t°'    V   £  Pr°hÍb¡rSe  trámeme    4    los    Pecadores 

ramo^  SS^^víS  &  "í*™"' 
pre   ror  la   m-  >••»       •     -     -     col?!la:1?  >    ^ípe   'o  dexen   venir  siem- 

«la      "     brfrfwí %T    ^   y   cor,íente   Í!at!,ra!>    encaminando    á 

én  los  montes!  ó  eñ"  a  Cat  )T  5°"»  J"1"*  '  !fl  consumirse 
cascajal.  el  m!S;lu>    Rl° '  9Ue   toJa  ella  es 

Señor  Can,™  °  of   L^  ffi?*'  **&***&»    Pasa    á  ordenar    el 

Caraoon'o     H,',-q  vCn-adeiante    'a?   Tomas   de  Ñaña  ,  Pariache 

«n  ia  madre,  ^e  tan-n   rfnl   •         ^í  P?*-j    dsf.3&^  todas  ai   RJO 
^re,  se  tap.n   dos  ñoras  antes    de    la    noche,    se    abra* 

dos 


dos  horas  antes  del  día  ,  y.  se  cierren  de  día  en  todos  los  Do- 
mingos y  Fiestas  de  guardar  en  el  Campo:  y  que  por  quanio 
las  tales  Tomas  están  en  ei  Rio  mismo ,  y  paiace  no  haoer  co- 
modidad de  construirla  con  cal  y.  ladrillo  ,  á  mas  del  nesgo  de 
su  destrucción,  aun  quando  se  hiciesen  de  firme,  en  la  fuerza 
de  la  avenida  de  las  Aguas  ,  se  adoptase  ei  arbitrio  de  cerrar 
la  boca,  atrancando  un  palo,  en  que  se  forme  una  balsa  de  to- 
tors  y  fagina  con  piedras,  sin  omitirse  diligencia  para  que  es- 
curra' toda  "la  menos  Agua  que  sea  posible,  y  sin  que  nadie  se 
atreva  á  alterar  este  método  en  las  Tomas  cerradas  ó  abiertas, 
fuera  de  las  horas  establecidas,  baxo  de  las  graves  penas  corres- 
pondientes  á   semejante  exceso.  •  # 

Después  de  las  Tomas  referidas  se  sigue  ia  del  Ate  , 
sobre  la  qual  mandó  ei  Señor  Canieco,  que  esté  en  buena  ma- 
nera y  proporción,  con  quatro  varas  y  media  de  ancho  ,  y 
una  tercia  de  hondo  por  lo  mas  ancho  ,  y  por-  los  lados  menos,: 
ele  manera  que  oerciba  y  lleve  50  riegos  (12),  y  que  se  ten^ 
ga  cuenta  con  que  esta  Toma  ene  templada  para  que  no  entre 
«¡a*-,  porque  como  es  Ja  primera  acude  mas  Agua  en  desaguan- 
do, por  ser   mas   el   Agua,  como  es  á  su   principio,    y    tener    re- 


(w)  En  la  expresión  riego  se  entiende  en  estos  Valles  ds 
'Lima,  según  una  inmemorial  costumbre,  el  Agua  que  puede -in- 
troducirse por  la  abertura,  ú  oquedad  de  una  sexma  en  quadro, 
que  es  la  6.a  parte  de  una  vara  quadrada,  á  diferencia  de  otros 
Valles  como  el  de  Chincha  en  el  Partido  de  Cañete,  uno  de 
los  de  esta  Provincia  é  Intendencia,  en  que  se  «¡guia  por  en- 
table usual  el  riego  por  una  quart*  en  quadro,  siendo  en  todos 
los  mas  un  rie*o  la  capacidad  de  Agua  ,  que  suele  adjudicarse 
en  las  asignaciones  ¿e  ella  á  cada  diez  fanegadas  de  tierra  sem- 
bróle,  especialmente  en  los  Valles  que  beben.,  del  frwf*  «8«W 
dose  sin  duda  fesde  los  mas  remotos  tiempos  el  espíritu  de  a 
prevención  antes  mencionada  en  el  extracto  de  las  Ordenanzas, 
del  Señor  Toledo,"  sobre  que  el  Repartimiento  de  Agua  sea  pro- 
porcional al  numeto.de  las  Anegas  de  sembradura,  para  que  pue- 
dan sembrarse  las  tierras  en  tres  hojas  cada  ano  la  suya,  pues 
basta  ahora  no  ha  llegado  á  mi  vista  ,  sin  embargo  de  as  pro- 
lixas  inquisiciones  que  he  practicado,  Ordenaba  ,  o  Repamtnto 
alguno  en    que  se  fíxe  tal  regla    y  adjudicación. 
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tomo  .en  desaguaderos,  que  raen  sobre  ella  «Je  las  tierras, «pe  «e 

riegan  ,  y  los 'derramaderos  van  á'esta  Acequia,  y  tiene  por  hi- 
te re  sa  dos  ,  y  así  mismo  pocas  tierras  de  indios,  y  esta  cantidad 
es   suficiente    para    ellas,   como   que  el    Valle    es  de    corta    ex- 

tensión.  '  . 

En  -quanto'  á  la  de  Surco  ,  que  es  la  que  después  se 
sigue  ,  previno,  se  pusiese  en  8  varas  y  media  de  ancho ,  y 
dos  tercias  de  hondo  por  enmedio  ,  y  una  así  por  la  vanda  del 
corriente,  donde  se  acuesta  el  mismo  hondo ,  como  por  el  otEO 
lado  opuesto,  de  forma  que  vaya  partida  el  Agua,  dexándose  al 
Rio  otra  tanca  como  la  que  entrare  por  la  Toma  de  Surco,  bien 
sea  en  mucha  ó  corta  porción  ,  con  la  calidad  de  que  la  Toma 
'reconozca  mas  Agua  al  Rio  por  la  inferioridad  de  hija  respecto 
á  la  madre .5  correspondiéndola  el  goce  de  toda  e*ta  Agua  poe 
Ja  dilatada  extensión  de  la  Ribera  en  mas  de  4  leguas,  hasta  el 
Pueblo  de  Surco,  la  existencia  de  tierras  de  Indios,  y  multitud 
de   Españoles    interesados. 

Sobre  la  Toma  de  Lurigancho,  que  es  la  subseqüente,  or- 
denó se  pusiese  con  3  varas  y  media  de  ancho  ^  y  una  quam 
de  hondo  por  enmedio,,  -y  menos  por  los  dos  jados,  de  suerte 
que  por  ella  entren  2.4  riegos  de  Agua  juntos  :  y  que  para  que 
no  pueda  recibir  mas  por  ei  lado  de  Ja  Toma  á  la  parte  del 
Bio,  esté  despilcada  dos  avaras,  á  íti  de  que  no  pueda  recibir: 
Ja  Toma  mas  Agua  ,  respecto  de  considerarse  ¿unciente  para  di- 
cho Valle  ía  que  ya  queda  asignada,  por  ser  continua  ,  y  po- 
der gozar    de    crecidos   desagües. 

La  de  la  Ciudad,  ó  Huatica,  previene  se  ponga  con  el 
ancho  que  muestra  la  forma  de  la  Caxa  de  la  Acequia,  partien- 
do toda  el  Agua  del  Rio,  de  suerte  que  dos  de  cinco  part«s  de 
ella  vayan  i  la  Toma,  por  ser  la  suficiente  para  las  Acequias 
de  la  Ciudad,  puertas  de  ella,  Labradores  de  la  Magdalena  , 
y  otras  partes  que  con  ella  riegan,  y  las  tres  restantes  á  la 
Caxa  del  Rio  ,  poniéndose  las  Pircas,  de  forma  que  vaya  par- 
¿tida  el  Agua  de  la  manera  propuesta  :  verificándose  esta  distr-i— 
kucion,  después  de  haber  tomado  antes  ia  Tema  del  Cercado 
para    éi ,   y    sus  Huertas   ia  que   suele  llevar. 

Á  la  del  pie  del  Cerro  de  San  Christoval,  que  tiene  dos 
Ramos,  uno  para  las  Huertas  de  Guillen  ,  y  otros  la  Alameda  , 
y  Convento  de  íos  Descalzos  :  otro  para  el  Molino  contiguo  de 
Antonio  .del  Sus,    Chacras  de  Doña  Juana  de  Zepeda,  y  Julia» 
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Izquierdo.,  y  ©tras  varías,  dispuso  se  diese  ?a  quarfa  vtrte  del 
Agua  de  aquella  que  ttaxe.se  el  Rio  principal  poniéndote  las 
Pircas,  de  modo  que  no  reciba  mas  agua  de  la  asignaba.  De  tojo 
el  remaniente,  que  debe  pasar  unido  por  el  Puente  grande  d.e 
esta  Ciudad  (  obra  ciertamente  primorosa  ,  y- bien  dirigí  la  que  se 
desde  el  año  de  dio  al  esmero  del  Excelentísimo  Señor  Virrey 
Marques  de  Montes-Ciaros  )  asignó  para  la  Toma  del  Valle  de 
Boca  Negra  el  marco  señalado,  dexando  to.ia  el  Agua  restante  á 
Jos  Valles  de  Maranga  ,  Magdalena  y  Legua,  que  tienen  por  ío 
tanto  derecho  á  zelar  que  todos  los  superiores  se  sugetea  exacta- 
mente  á   sus  dotaciones   respectivas. 

De  este  modo  absolvió  el  Señor  Canseco  el  Repartimien- 
to de  toda  ei  Agua  del  Rimac ,  cerrándolo  con  las  precauciones 
ya  insinuadas,  no  solamente  sobre  la  reducción  á  un  cuerpo  unido 
en  el  albeo  común  de  todos,  los  ramos  mayores  y  menores, 
puquios  y  vertientes  ,  con  prohibición  general  de  atajar  ,  ó  mu- 
dar su  natural  corriente,  bien  encañada  ,  sin  desperdicio  de  desa- 
güe, sino  también  en  quanto  á  la  elección  de  personas  encarga- 
das de  tapar  y  destapar  las  Tomas  altas  en  la  forma  puntuaii- 
2ada.  (   13  ) 

En 


(13)  Es  muy  justo  trasladar  el  literal  contexto  de  las  fina- 
les clausulas  de  este  Repartimiento  ,  porque  especifican  el  prin- 
cipal resultado  de  las  observaciones  de  su  Autor  advertido.  »  Así 
99  mismo  Mando  ,  ( dice  el  Señor  Canseco )  que  el  Rio  se  en- 
99  cañe  y  encamine  lo  mejor  que  puediere  ser,  toda  el  Agua 
99  junta  á  una  madre  ,  reduciendo  á  ella  todos  los  Ramos  mayo* 
*>  íes  y  menores  de  Puquios  que  hay  en  la  Ribera  del  Rio,  co- 
99  mo  de  otras  vertientes,  porque  hay  muchos,  y  esta  Agua  se 
99  pierde  y  consume,  y  con  el  beneficio  de  juntarla,  será  de 
99  consideración  ,  y  pata  que  los  Indios  Camaroneros  y  Pesca- 
99  dores  no  hagan  daño  en  divertir  el  Rio  para  pescar  ,  se  les 
»  prohibe  que  no  lo  atajen  ,  ni  muden  ,  si  no  que  lo  dejen  siem-< 
9*  pre  junto  ,  y  por  su  natural  corriente,  y  cada  año  á  su  tiem- 
»  po  se  pongan  las  dichas  Tomas  en  la  manera  referida  ,  y 
99  puestas  las  Pircas  ,  ninguna  persona  quiebre  ninguna  Toma  9 
»  ni  le  mude  la  fo¿ma,  ni  ataje  el  Rio  para  llevar  ma*  Agua, 
99  ni  haga  otro  fraude,  Pena  de  cien  pesos,  aplicados  por  ter- 
cias 
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ftrt  medio  dé  te  inalterable  <©KseH?ancia  qt*e  ha  "logrado 
«•te  te  partimiento  general  desde  el  año  de  617,  en  que  fué  dicta* 
do  por  tan  sabio  y  reflexivo  Señor  Ministro,  es  oportuno  pun- 
tualizar quanto  concierna  á  las  mismas  Boas  principales,  según 
U  actual  práctica ,  y  ios  poderosos  múii  os  que  hayan  atraído: 
alguna  variación  ,  ó   novedad   en   q»vanto  á   tillas. 

La.  del   Valle    de   Ate  continúa   ceñida    á   los    50    riego9 
en  que   la  puso  el  repartimiento  general  recomendado  :    pero  una 

■  ex- 


eias   partes    para   la   Cámara,  y  1a  una  para   el  Denunciador :  y 
si  fuese    Negro  ,  Mulato,  ó   Indio  ,  de   cien   aiote*   que   le   se* 
rán   éados.  por   las    Calles  públicas;  y    habiendo   puntualidad  ea 
hacer   bien     el     desagüe,   encañar   el    Río,    y   reducir    los   Ra- 
mos   á  la  madre    de   dicho   Rio ,   y   guardando   lo    referido    ha- 
brá   agua   suficiente  para  todos  ,  porque    antes    se   perdia    mas 
del    tercio  del   Rio ,  y    he<ha  la   mas    experiencia,  como    consta 
en  estos   Autos  ,  se  vio   conocidamente  había   Agua  para  todos,, 
y   que    ú    de  este   remedio   no  se   usa,    habrá  faita  como  inte», 
por    culpa     y     negligencia  de   los    Interesados,  y   por  ser  mu- 
chos,   y    que    siempre    unos    por  otros    Jo  dexatán    de   hacer  9 
y    ios    primeros   esperarán   á    los   posteriores,   que    con  la    nece- 
sidad  acudan  á   buscar    «1  Agua ,   y    previniendo  eíto  :   Mand* 
que   una    ó  dos    perdonas,  la   que    los  Interesados    quisieren    á 
costa  de  todos,  unos   y  otros  fj  repartiendo  á  cada   uno  según   á  la 
calidad,   y   cantidad    de   su    heredad,   acudan    al    beneficio   éz 
hacer    baxar   el   Agua   corriendo   lo  aquí    contenido,    y    por  es- 
tar   las   Tomas     gran    trecho    unas   de    otras ,    de    las    que    se 
mandan    desaguar,   tengan    una  persona    en    cada    Toma  ,   que 
tape     y     destape,    y    guarde    los  paios     y    balsas     con    que    ¡s¿ 
ha   de    abrir     y  correr  ,   porque   no   los  hurten;  ni   se  pierdan, 
y    aun    tiempo    puedan    tapar     y   destapar,    y   la  Persona   ó   per- 
sooas*  á   enyo  cargo    estubiere  ,   con    comisión     y    vara  de  Jus- 
ticia ,  ronde  el    Rio,    y    lo  guarde   todo,    para    que     no    hagan 
daño   en    las  Tomas,  y   las   tengan   conservadas,  y   en  su     ser, 
y    poniendo   presos    los    culpados,   que    hallaren   deüquiendo,  te- 
miendo   siempre    particular     cuidado    de     recoger      y     reducir    el 

.Agua   á    un    tuetpo,    y    que   los  Indios     no    io    atajen,    ni     di- 
viertan ,  y    con   dsfúf   se    guarde  ,    y    cumpla    esta.   Repartición^ 

i**Bi   todo    y   por  todo,  según    y  ton»o  en  día  se  contiene,  « 
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experiencia  ¿rangea'da   con  lamas   palpable  observación,  lia  hecha 
reconocer,  que  siendo  el  terreno,  sumamente    cascajoso    se    filtraba- 
demasiadamente   el   agua,    haciéndose    la    repartición     en    un    sitio 
abanzado,  donde  antes   se   executaba  casi  enfrente  de   la  Toma  de 
Huachipa  ,  de  suerte  que   los  50   riegos  de  su    dotación,  y á  intro- 
ducidos  por  la  Acequia   principa^  conductora   de    ellos,    á    las    22 
Haciendas  formales  del    Valle,   se   mermaban  en   gran   parte  acia  el 
Kio  mismo,  sin  posibilidad  >de  su  recogimiento,  en  corta  distancia  de  va» 
ras  de  donde  ha  provenido  el  constante  arbitrio,  adoptado  sin  contradic- 
ción alguna  ,  de  executarse  la  medición  del  aguaya  después  de  intro*- 
ducida  en   la    Aceqtm,   en   un  sitio  conocido  por   los    Bebederos  de 
lomo-largo  ,     fronterizo  á  la  casa   de  la   Hacienda   de  este  nombre, 
con   lo  quaí  se  logra  dar  al  Valle    de    Ate   su.  dotación    íntegra, 
sin   perjuicio   de  los   ulteriores ,   ni    necesidad    de    acrecentarla    se- 
gún pudiera  en  otra*   circunstancias  'pretenderse. 

Como  esta  Toma  se  halla  colocada  en  situación  alta  ,  y 
por  lo  tanto  está  mas  expuesta  que  otra  alguna  á  los  ímpetus  del 
Kio  en  sus  crecientes ,  ha  sucedido  varias  veces  haberse  agolpado 
*on  tal  violencia  las  Aguas,  que  han  destruido  y  cega  ío  toda  la 
Acequia  ,  y  obligado  á  la  apertura  de  otra  nueva  ,  de  que  hay 
repetidos  exemplares  en  ei  año  de  753,  75  y  79,  según  aparece 
en   los  Expedientes  respectivos. 

En  36  de  Febrero  de  786  ,  acaeció  otro  en  que  intro- 
duciéndose violentamente  el  Rio  por  la  Acequia  de  Ate  en  la 
parte  opuesta  á  la  Caxa,  dexó  colgada  la  Toma  en  elevación 
demás  de  cien  varas,  de  suerte  que  fué  efecto  de  una  laboriosi- 
dad la  mas  activa  ,  el  logro  de  alejar  el  Rio  mismo  ,  y  restituirlo 
á  su   natnral   curso. 

Los  Cavalíeros  Diputados  del  Valle  me  dieron  sin  dilacioa 
aviso  en  alta  no:  he  ,  al  que  fué  consiguiente  les  dictase  yo  pre- 
videncia en  el  momento  ,  a  fin  de  que  siendo  interés  de  ios  Ha- 
cendados todas  ,  remediar  y  precaver  el  daño  grave  experimentad» 
sin  la  menor  detención  ,  y  con  toda  la  posible  solidez  ,  sin  que  las 
obras  anteriormeute  hechas  en  la  Toma,  con  empleo  de  las  prorratas 
comunes  hubiesen  sjdo  bastantes  ,  para  evitar  un  accidente  de  tan 
extraordinario  orden ,  dispusiesen  previamente  los  mismos  Diputados 
según  su  empeñosa  actividad  acreditada,  la  separación  pronta  del 
Rio  ,  y  la  reposición  de  ia  Toma  con  el  goipe  de  gente  enclava, 
6  asaianada,  con  que  debería  concurrir  cada  Hacendado,  segua 
ei  cálculo  de  la  que  pidiese  o  como  necesaria  lo»  Diputados  micmo*. 





Estos  representaron  sucesivamente  en  i.° de  Marzc  sigufetK- 
$e, en  consorcio  de    algunos    Hacendados,  haber  conseguido   feliz- 
mkmté,  según  lo   mandado,  desviar   el  Rio   de    la   Quiebra  acaecida 
sensiblemente  en  la   Acequia   principal,   y    descubrir    la    excavación 
profunda  ,  dexáda  por  las  impetuosas  Aguas  caídas  de   ía    altura  d« 
aquella   al   piano  del   Rio,   añadiendo  que    tan    grave   daño    no   po-. 
dia   repararse,  reponiendo     el  suelo?    y   bordos   robados   á   la    sitúa* 
don- anterior,. .puet   á  mas  dé   ser  esta  obra   muy    dilatada  ,  y  po- 
co permanente  ,  era   en    la  -actualidad   casi-  imposible  ,    por    quanto 
los   materiales  que  debieran   emplearse   en   ella,   como     la    caria  ,  y 
piedra  ,  se   hallaban   á   la    parte    opuesta  de   la  madre   del   Rio  que, 
embarazaba  enteramente  el  paso  -f   y   que   el  recurso  único  que  ofre- 
cía   la  necesidad  urgente  ,   era  abrir  ,  segUn    el    mapa    presentado, 
mn    cauce  nuevo  de    360    varas   repartidas  entre  los  interesados   puei 
estaban   prontos   los  Hacendados  á   satisfacer  el  importante  del  actual 
por   las   regias    dé  dimencion  y    avaluó ,  á   mas   de    reportar  bene- 
ficio la  misma   Hacienda  ,  cuyas  tierras  serian    defendidas  del   Ri« 
por  los  reparos  dispuestos  para    conservar  la   Acequia  misma. 

"A    justicia    de  esta    bien    dirigida    propuesta    me    obligó 
á   su  total   aprobación  ,  y  á  mandar    que   baso    de   la    distribución 
ideada    de  varas   necesarias    para  la  abertura   del    nuevo    cauce ,  sé 
procediese  en   el  dia  mismo  á  emprenderla  ,  sin  pérdida    de  instan- 
íes  ,    con   la  actividad   consiguiente   ad   daño   que    deseaba   alejarse, 
baxo  de  la    dirección   vigilante  de    los    Caballeros-  Diputados    del 
Valle,  quienes  si  demorasen  los     particulares    interesados     por     el 
término   de   tres   días  iniciar   la  obra  que   les   cupiese  con  su    gen- 
te esclava  ó  jornalera  ,     podrían   sobstkuir  otra   según   su   elección, 
coa    cuenta   de  su' costo    para   su     debida     exacción:    reservándole 
al    Dueño  de   la  Hacienda  mencionada    su  derecho   á  salvo  ,    para  el 
cobro   del   valor  legítimo   de   las   varas  del  terreno,  que  se   le  ocu- 
pasen ,   según    la   prontitud    asegurada  de    su    satisfacción. 

Ei  zeloso  empeño  de  los  Diputados  del  Valle  ,  especial- 
mente del  Caballero  Don  Joseph  Antonio  Salazar  y  Breña,  de  la 
Real  Orden  Española  de  Carlos  ílí,  consiguió  en  poco  mas  de 
na  »es  ia  renovación  de  la  Acequia  destruida  ,  con  tal  firmeza  , 
que  no  ba  ocurrido  variación  en  su  Boca,  según  el  esmero  cons- 
tante en  sus  reparos  precautorios  contra  las  impetuosas  avenidas» 
Por  ¡o  respectivo  á  la  Toma  da  Sarco,  subsiste  en  tod# 
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s«  vigoroso  cu  mpli  mienta  ía  <fi<¡ porción  del  Sefto'r  CáMeeo ,  e* 
quanto  á  ia  aplicación  de  la  mitad  del  Agua  conducida  por  el 
Rio  con  alguna  merma  ,  para  que  reconozca  á  esta  la  correspon- 
diente superioridad  ;  peco  es  indispensable  advertir  ,  que  la  diver- 
sidad de  estaciones  ,  de  meses  ,  de  áiíi  ,  y  otros  factibles  acci- 
dentes,  experimentada  al  praticarse  las  mensuras  ,  atrae  una  alter- 
nada diferencia  en  el  número  de  riegos  hallados  en  el  Río  mismo 
en  que  consiguientemente  se  obra  la  partición,  bastando  para  com- 
probante de  esta  diversidad  lo  que  por  mi  mismo  he  visto  corf 
repetición,  de  haberse  encontrado  dentro  del  cauda!  íntegro  en  un  ¡r 
mismos  meses  de  Julio,  Agosto ,' Septiembre  y  O  tubre  ya  380 
riegos,    780,    241    y    312,   ya    &&W$t*>   3?8,  y   347- 

10 
Fán  resulta  de  esta  notable  diferencia  la  admite  igual- 
mente el  número  de  riegas  que  tocan  ó  se  adjudican,  á  la  Boca 
de  Surco  en  m  mitad  ,  sin  que  se  halle  establecida  una  regla 
tiza,  y  uniforme,  en  quanto  al  desfalco  en  la  porción  dimidbda 
para  el  indicado  reconocimiento  de  hija  á  madre,  obrado  ya  en 
11  y  10,  ya  en  9  y  8,  ya  en  7  y  6  riegos,  por  gobernarse 
Ja  asignación  de  esta  merma  (cuya  cantidad  líquida  no  estableció 
en  su  Repartimiento  el  Señor  Canseco )  por  el  prudencial  arbitrio 
cíe  ios  Jueces  y  Peritos,  con  presencia  del  golpe  ,  rumbo,  corrien- 
te ,  recuesto  y  expansión  de  las  Aguas,  no  menos  que  según  ¿a 
naturaleza,  ó  situación  inconstante  de  la  Caxa,  y  terreno  ,  aburte 
dancia  ó  diminución  de  las  vertientes,  solidez,  ó  superficialidad 
de  las  orillas  ,  y  otios  distingos  principios  de  observación  que  su- 
giere al    Arte,  y    no   pueden   perderse   de   vista   al    tiempo    de    las 

pediciones. 

E'ta  Boca  de  Surco,  como  que  se  halla  en  la  Caxa  del  Rio 
'mismo,  donde  r»o  pueden  formarse  obras  de  mamposreria,  ni  emplear- 
se otros  medios  de  pfeseiyacíph  estable  contra  la  irrupción  de  las 
Aguas  que  el  u«o  de  mancarrones,  pilcas,  cavailetes  ,  cestones., 
canastones ,  puntas  de  diamante  ,  ó  estacadas  en  los  sitios  corres- 
pondientes ,  con  palos  y  piedras  gruesas  ,  con  que  entretenerlas 
y  alejarlas  del  Canon  divisorio  para  \s  fertilidad  del  Valle  ,  ha 
padecido  sin  embargo  en  las  ocurrencias  de  extraordinarias  ave- 
nidas repentinos  insultos,  que  se  han  procurado  (como  s-ucVíStó 
en    el    ano    pasado   de    7&6,  )  remediar   por    la    empeñosa    oedicaoon 

.de    1*$    Diputados,  executores    exactos    de    mis  pronta*  prcovidenei     , 
á  semejanza  de   lo  que  anteriormente  se    puntualizó  eu    quanto    á 

la 
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la  Boca  3e  Ate  ,  hallándose  expuestas  a!  mismo  riesgo  las  Tomas 
principales 'de  ios  demás  Valles  ,  cuyos  interesados  todos  concurren 
siempre  según  sus  dotaciones  de  Agua,  con  su  gente  ó  dinero 
prorrateado  al<  remedio  pronto  de  ios  daños  irremediablemente  ex- 
perimentados. 

En  quanto  á  la  Boca  de  Lurigancho,  aunque  el  Repat- 
timieñto  insinuado  la  puso  ó  dotó  con  24  riegos  ;  ó  en  fuerza  de 
concesión  particular  por  este  Superior  Gobierno  (  que  no  he  vis- 
to, aunque  de  antiguo  tiempo  se  alega  corno  constante),  ó  por 
Una  costumbre  entablada  efectivamente  sin  contr adición  formal,  y 
"con  positiva  noticia  de  los  Valles  posteriores,  en  una  seguida  serie 
de  mensuras  se  km  dado  siempre  á  ia  misma  Toma  principal  , 
que  está  situada  al  costado  del  Norte  de  la  Caxa  ó  madre 
del  Rio,  4  riegos  sobre  los  24  asignados,  á  cuyo  aumento  pue- 
de haber  influido  ia  consideración,  y  particular  circunstancia  de 
resultar  desde  este  Valle  los  copiosos  Puquios,  que  a  su  espalda  vie- 
nen á  aparecerse  acia  el  Pie  del  Cerro,  y  acrecientan  el  caudal 
dé  Agua    partibíe  entre   los  Valles   últimos. 

Á  ia  Toma  de  la  Ciudad,  ó  Huatica,  asignó  el  Repar- 
timiento geneial  dos  partes  de  las  5  de  Agua  conducida  por  el 
Rio,  después  de  haber  tomado  la  suya  el  Pueblo  del  Cercado,  y 
de  haberse  recogido  al  albro  común  todos  los  Puquios  y  vertien- 
tes. Pero  habiéndose  advertido,  que  con  motivo  de  la  posterior 
Sofocación  de  la  boca  principal  en  sitio  anterior  al  en  que  extrae 
-el  Agua  de  su  dotación,  el  mismo  Pueblo,  recibían  perjuicio  los 
Valles  ulteriores  ,  por  enriquecerse  el  de  Huatica  ,  á  mas  de  la$ 
dos  quintas  partes  de  toda  el  Agua  hallada  en  el  Rio  grande, 
con  los  Puquios  y  vertientes  que  mas  abaxo  entran  á  la  misma  Boca, 
Con  cuya  reunión  á  la  Madre  común  correspondía  hacerse  la  me- 
dición según  el  Reglamento  referido;  dio  esto  mérito  á  que  en  10 
de  Junio  de  789  entablasen  ios  Valles  vihimos  formal  solicitud  , 
para  que  colocase  Huatica  su  Toma  matriz  después  de  extaer  su 
.Agua  ei    Pueblo    dd    Cercado, 

Dada  á  la  instancia  la  substanciación  ordinaria  corres- 
pondiente, y  producidas  por  las  partes  interesadas  las  pruebas 
respectivas,  para  expedir  yola  desicion  mas  acertada,  justa  y  equi- 
tativa, reconocí  previamente,  así  el  Repartimiento,  que  se  puntua- 
lizará en  su  oportunidad,  actuado  en  1 6 6  í  por  el  Regidor  Juez 
de  Aguas  Don  Antonio  de  Campos  Marín  de  Benayides  en  el  Valle 
mismo  de  Huatica,  cuya  asignación  con  respeuo  al  austro  de  sus 
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fanegadas  de  tíerfás  para  el  riego  alternativo ,  ya  cíe  día  ya    de 

noche,  entre  sus  Interesados  se  completa  c©n  solos  54  riegos,  co>- 
mc  el  arreglo  de  sus  Tomas  practicado  en  776  por  el  Señoe 
Oydor  Don  Pedro  de  Echervers,  y  las  Visitas  executadas,  de  ellas 
en  diversos  años,  en  las  quales  diligencias  cupieron  de  aumento 
sobre  aquellos  al  mismo  Valle  §0  riegos  ,  habiéndole  resultado 
aun  mucho  mayor  en  otras  mensuras  ,  y  siempre  alguno  consida*- 
xabie   en   todas. 

Tuve  igualmente  presente  estar  asignado  á  los  Indio* 
de!  Cercado  1  riego  por  la  Boca  de  la  Ciudad,  según  el  indicado  Re*- 
partimiento  del  Regidor  Campos  Marín  de  Benavides ,  á  mas  do 
los  3  de  que  gozan  por  la  Acequia.-  de  Surco ,  y  que  á  la  Bo- 
ca de  .Huatica ,  ubicada  desde  antiguo  tiempo  en  la  punta  del 
Cerro  de  .Coscaya ,  ó  á  su  costado  con  poca  diversidad  enfrente 
de  otro,  conocido  por  el  Mal-paso,  se  introducen  no  solamente 
Jas  Aguas  que  descienden  de  los  Puquios  y  vertientes  de  aquella 
Vereda,  cuyo  resultado  ha  ascendido  en  su  medición  hasta  á 
£<S  riegos ,  sino  también  las  que  se  derivan  de  los  labaderos,  co- 
cinas  y   derrames,   de   las    Pilas  y   Fuentes   de  esta  .Capital. 

Con    presencia  de  estas    oportunas    jeEdxiones,  y    la   de 
ser   sumamente   atendibles   los   -Valles    postreros  de   Malanga,  Mag- 
dalena  y    Legua  ,   cuya    necesidad   y    .fertilización    exige    mas    de 
So  riegos,  que   muchas   veces  no   se   les   completan,  como    residuos 
en    las  mediciones,     dicté    ea    24   de    Octubre    de    791     la     final 
decisión ,   que  creí   mas    Justa  y   equitativa  ,   declarando  ,    que    sía 
facerse    novedad  \en    qii3nto    á    la    ubicación    de    la    Boca    tom£ 
principal  del   Valle   de   Huatica,  en  las  cercanías   de  la    falda    del 
Cerro    mencionado  de  Cosca  y  a ,    (la    mas   oportuna,  .así     para    la 
»ay<ar  facilidad    en    la   mensura  de  las   Aguas,   como  porque  pre- 
cave   con   .menor  costo   se  agolpen    las  del   Rio  ¿la  boca   en   tiem- 
po de    avenidas  con  perjuicio  de  ella   y  de  la   Población    de  est¿ 
Capital,    por   donde   gira    la    Acequia    conductora,    sin    embargo 
del    templador   dispuesto    para  ella  en   el  .sitio    denominado   Latí  4 
'Mocas)   (  14)  á  fin'de     consultar    sucesivamente    al  cumplimiento 

de 
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I  14  )  Esta  denominación,  que  mas  propriamente  cor  respon- 
da* fuese  de  ú  £ocas,  proviene  de  que  .viniendo  «1  agua  medida  aí 
f  alje  de  Puarica  f<¡$  «a  eauie  proprio,  í.iene  á   uu  ^uarto  largo 
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de  fes  biert  pulsadas    prevencioaes    del    referido    Señor    Gaqseá© , 

sobre  que  á  cada  Valle  se  dé  su  asignación  de  Agua,  después 
de  reducirse  á  la  madre  común  todos  los  Puquios  y  vertientes 
correspondía  en  justicia  que  al  tiempo  de  medirse  en  adelante* 
Jas  Aguas  del  Rio,  para  dar  á  la  Acequia  del  Valle  las  dos 
quintas  partes  de  su  caudal ,  se  desfalquen  12  riegos  de  los  que 
á  ella  cupieren,  para  que  cedan  en  beneficio  de 'los  Valles  ul- 
teriores,  siendo  facultativo  al  de  Huatica  aprovecharse  de  toda 
el  Agua  que  se  introduzca  por  qualquier  otro  medio  á  su  cau- 
ce,  y  pudiendo  ceñir  á  las  Pluertas  del  Cercado  al  un  riego  que 
tienen  únicamente  por  el  de  asignación,  á  mas  de  los  3  que 
extrae  el  Pueblo  del  mismo  nombre  de  la  Acequia  de  Surco.. 
El  cumplimiento  de  esta  sentencia   rnia   pende   en  ia  actúa* 
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de  legua  de  su  origen,  formadas  de  cal  y   piedra  tres    Bocas  de 
desagüe  con   sus  compuertas,  las   que  ó  se  cierran  de  firme   para 
que  siga   el   agua  integramente    su    curso,  ó  se    levanta     quañd© 
conviene   descienda,  ai  Rio   la  porción   de  agua  que  se  haya   intro- 
ducido con  exceso,   á  fin   de   que  se  temple   la  Acequia  con   la  can- 
tidad correspondiente,  ó  quando  es  necesario  ponerla   en  seco,  ó   para 
su  limpia   y  refacción  anual  ,  ó  por  algún  otro   accidente    como  *  el 
de   obras  ,  reparos,  ó  exploraciones   dentro     de    la    Capital ,   entre 
cuyos  edificios  públicos ,  y    urbanos  cruza  por  una  linea  curva  de  dis- 
tintos rumbos  de    Nord.  á  L.   Sud.  desde  el   Monasterio   de-  Santa 
Clara  contiguo   á    la  Portada  del  Martinete,  al  de   Santa  Catarina 
vecino  á  la  de  este  nombre  ,   las  quales  ocurrencias  suelen  ser  algo 
freqüente?,  aunque  de  corta  duración,  especialmente  en  la  Real   Casa 
de  Moneda,  á  causa  de   no   haber  en   ella  un  Cauce  á  prevención, 
que    contemplo   debiera  fórmase  del  modo    factible  ,  por   donde  pu- 
diera  conducirse  el  agua    quando     conviniese   separarla  del   use.  de 
sus   molinos,  ó   molinetes,    y  oficinas  ?  á  fin  de   que  no   careciesen 
de  ella   los    Huerteros  y   los,  Hacendados,  constituidos  á     la    parte 
•pnesta  de   I3    población. 

Las  otras  3  Bocas  son  destinadas  á  la  entrada  del  Agua 
que  viene  después  unida  toda  á  entrar,  acia  la  mencionada  Por- 
tada del  -Marwnete  ,  teniendo  ellas  igualmente  disposición  para- que 
se  les  cambien  las  .compuertas  de  los  tres  desagües,  quando  ¿ea 
necesario  dexar.  sin. Agua  ía  Acequia  dti  Valle,  para  qualquieiü  de 
los  fines  antes  insinuados.  F 
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lidad  deí  Superior  discernimiento  de  esta  Real  Audiencia, 'á  don- 
de fué  apelada  par  los  Hacendados  de  Huatica  ,  y  entie  tanto 
no  se  resuelva  en  contrario  con  la  modificación  por  rni  arbitra- 
da ,  ó  ía.  que  gradúe  mas  acertada  tan  ilustrado  Tribunal,  con- 
tinuará, como  en  ía  actualidad,  so  Boca  en  el  sitio  mismo  de  su 
antigua  ubicación  ,  con  ía  aplicación  de  las  mismas  dos  paites  de 
las  cinco  conducidas  por  el  Rimac  ,  y  con  goce  del  acrecenta- 
miento posterior  ocasionado  por  los  Puquios  y  vertientes  dentro 
de  la    Acequia   en   su    progresivo  curso. 

La  Toma  del  pie  de  Cerro  conocida  igualmente  por  Pie- 
dra Lisa,  Amancaes  y  Barrio- nuevo  permanece  en  la  asignación 
de  la  quarta  parte  de  toda  el  Agua  que  traiga  el  Rio  en  su  pa- 
■  tálelo -9  después  de  las  mensuras  repetidas,  á  ios  Valles  anteno- 
tes ,  incluyéndose  para  la  mas  ajustada  computación  las  vertien- 
tes todas  y  el  abundante  Puquio,  que,  descendiendo  del  Valle  de 
JLurigancho  ,  como  indiqué  antes  ,  brota  fecundamente  en  la  me- 
dia erradura  formada  á  espaldas  del  Cerro  de  San  Cristoval,  y 
produce  una  crecida  Acequia  que  cruza  ei  Camino  Real,  para 
dirigirse  á  beneficio  de  los  mismos  Valles  siguientes  ,  interesados 
en  el  Agua  del  Rimac,  cuyo  fondo  residuo  acrecienta  muy  con- 
siderablemente ,  después  de  haber  servido  ai  uso  y  placer  públi- 
co en  los  deliciosos  baños  ¿  que  proporciona  su  mansa  y  crista- 
lina corriente. 

Para  la  aplicación  de  esta  quarta  parte  se  une  la  can- 
tidad traída  por  ei  Rio  ,  á  la  encontrada  en  el  Puquio  mismo 
según  ía  genérica  y  común  prevención  del  Señor  Canseco  ,  rei- 
teradamente expuesta,  de  que  todos  los  Puquios  y  remanientes 
se  reduzcan  á  la  madre  del  Rio,  antes  de  expedirse  las  medi- 
ciones, habiendo  observado  una  práctica  constante  en  elfos,  que 
si  el  Puquio  no  contiene  el  total  de  riegos  correspondientes  á  la 
quarta  parte  asignada,  se  completa  esta  con  Agua  del  Rio  para 
su  introducción  por  la  Boca  contigua  al  Pie  del  Cerro  ,  siendo 
igualmente  justo  que  se  vierta  y  desangre  al  Rio  lo  que  des- 
pués de  la  dotación  sobrare  ai  Puquio,  lo  qual  sucede  rara  vez 
por   la  naturaleza  y   carácter  vario  de  todos  los  arroyos  Puquiales, 

El  restante  fondo  de  todas  las  Aguas  del  Rimac,  después  de 
las  referidas  reparticiones,  se  dirije  rectamente  por  el  Puente  de 
esta  Capital,  para  el  cultivo  de  Jos  Valles  últimos  constituidos  á 
íu  parte  opuesta  acia  el  Mar,  según  se  expresó  anteriormente: 
mas  como  respecto  del  de  Boca- Negra  se  contentó  el  Señor  Can- 
seco 


i  Al 
seco  con   «ráenar  le  quedase  el  Msrc®    que  le.  estaba,    señalado  , 

en  cuya    expresioa  genética    no    puede  entenderse  sino  ana    capa- 
cidad   indefinida  y  -  sin  que  conste  por  documento,  alguno  qnal  fué 
la   antigua  asignación  ;    esta   falta   de    señalamiento    individual    na 
.sido  venero  y   origen,  no  solo  de  confusión    perjudicial  ,    «no     de 
algunas    disensiones   entre    unos  y  otros    Valles   últimos  :   dirigién- 
dose  el -anhelo    de    los  de   Maranga  9  Magdalena-*  y   Legua,  no    á 
«jue   se   reusen   al  de   Boca-Negra  los  riegos   correspondientes  á  1& 
extensión  de    sus   tierras   beneficiables,  sino  á   que     baxo,  de    esta. 
consideración  ju^ta,   se.  declarase   la    oquedad,,  hueco,   y    expansión 
específica   de  su   marco   peculiar,  ó   el    orden     cierto    y   uniforme-, 
que   debiese    seguirse  en  la    aplicación  de    su     derecho    respectivo 
para  el   debido  goce,   ya_  de  dia  ,    ya   de   noche,   según    se  baila 
establecido    por  sistema  general  en    los   demás   Valles  del   Distrito, 
Esto  dio   mérito  á   la    forma!   demanda   que  los   tres   últi- 
mos entablaron   en   4   de   Febrero   de  qZg  en    mi    Juzgado,    á    fia 
de  que  componiéndose  de  gjSo  fanegadas  de  tierra  el  de  Boca-Negra  t 
á    las  qoales   según   la   común  práctica  bastarían    18   riegos   peren- 
nes  de  dia   y   de  noche,   cuyo  goce    alternativo    producirían  los  3,6" 
correspondientes  á  razón  del   1     aplicado   por   costumbre  á   cada  10 
fanegadas  ,  se   le   sugetase  á   tomar  solamente  esta  cantidad  de  rie- 
gos   para   el   cultivo  de   sus   Haciendas  ,   respecto   de    que     los    36". 
continuados   componían    la   totalidad   de  72,  y   que^se   pusiese    ba- 
so de   este  cómputo   un   Marco  firme   en  su   Boca   á    costa   de  los 
Dueños  de  ellas,  quedando  el  Agua   restante,   poca   ó  mucha    trai«- 
da   por  el    Rio,  á   benfícioxle    los  varios   y    dilatados    Predios   exis- 
tentes con   mas  de    1800  fanegadas  en   los  mencionados  tres  Valles 
postrimeros;  sin    embargo  de  la   posesión  antiquada   que    estes    no 
le  negaron,  bien  que   con    el   carácter    de     corruptela  6  detenta- 
ción  usurpadora  ,  como    opuesta    al     método    observado     genérica- 
mente  en   los  demás  Valles   fertilizados     por   el     Rimac ,    y     á   las 
prevenciones    del   Reglamento  del   Señor   Canseco. 

Por  parte  del  de  Boca- Negra  en  uso  del  traslado  que 
se  íe  comunicó  de  la  demanda  ,  se  procuró  el  desvanecimiento  de 
esta  ,  con  la  inmemorial  posesión  que  se  intentaba  destruir ,  de 
sacar  del  Rio  36  riegos  continuos,  adquirida  á  vista,  ciencia 
y  paciencia  de  ios  Hacendados  ulteriores,  y  ele  todo  el  Público  $ 
sin  que  pudiese  alegarse  ignorancia  ,  ú  ocultación  :  se  asomó  ser 
inconducente  la  alusión  al  referido  Repartimiento  del  Señor  Canseco, 
iriuien  coatentándose  con  prescribir  para  ei  Valle,  como  se  ha  e*  puesto 
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e1  Marco  anteriormente  asignado,  río  contraxo  sus  prevenciones  á 

dotado  con  ¡somero   áe   riegos  determinado,  y  se  alegó,   qne  disminu- 
yéndosela él   de    ios   de  su    actual    goce,   se    expondríais  á    la     ma- 
yor   penuria   y.   esterilidad    sus    quantiosos   y    recomendables   fundos, 
".que  eran   partícipes,   en    mayor   extensión   de  fanegadas  de    tas   que 
'  se   les     atribuía,  añadiéndose    ser  sus   tierras   en    mucha   parte  del- 
gadas   y    cascajosas,    requerir   por   lo   tanto  doblado   remojo  y  tra- 
bajo   para    su   labranza,  y    padecer   el     Agua      en  su     largo    curso 
por    terreno   pedregoso  P    muy    conocidas    mernns  ,   desperdicios    y 
'filtraciones  ,  sin   que   sobre  su    posesión   recomendada  hubiese  ocur- 
rido   otra     novedad   en   lo   antiguo  ,  que    la  de    igual   solicitud   pot 
jos   Valles    litigantes   en   el    año.  pasado  de  760  ante  el  Señor  Juez 
Comisionado    óydor    de    esta    Real    Audiencia   Don     Domingo  de 
Órrantia  ,  (  quien    falleció  ocupando  un   bien    merecido  asiento  en 
el    Supiemo   Consejo  de  las  Indias ),  bien   que  con    la   suerte  ,  de 
que   habiendo  acreditado  el    de   Roca-Negra  por  una  solemne  infor- 
mación ,     donde     depusieron     entre      otros     testigos    Don    Joseph 
Agustín    de     Ugatte,   Don    Francisco     Hurtado,    y     Don      Diego 
Terrones,  que   habian    exercido     como    Regidores    de   este     M. '   I. 
Ayuntamiento   la   Judicatura   de  Aguas,  su   uniforme  y   no  interrum* 
pido    goce    de   36   riegos    continuos   de   Agua     por    su    Boca    con 
'dilatación   proporcionada  de   una    vara  en   quadro    para    recibirlos, 
fué    amparado  en    la    misma    posesión    por   Auto   dea   quel    Señor 
'Ministro  de   6   de  Octubre   óe\   indicado    año  ,  desde  el  qual   hasta 
el  de   la  última    contradicción    habian    corrido   28. 

Substanciada  y  fenecida  la  causa  por  sus  correspondientes 
términos  ,  dadas  oportunamente  las  pruebas  respectivas,  y  traídos 
á  la  vista  los  Expedientes  que  creí  propios  para  el  mas  cumplido 
esclarecimiento  ,  pronuncié  en  17  de  Marzo  del  último  año  de 
792  sentencia  final,  en  que  declaré  que  los  Hacendados  de  Boea- 
"líegra  debían  continuar  en  i«  percepción  de  36  riegos  de  Agua 
perennes  de  día -y  de  noche,  con  cuya  presencia  habia  yo  for- 
malizado anteriormente  ,  como  se  dirá  después  ,  el  arreglo  de  sus 
Tomas  particulares  en  el  año  de  785  ,  colocándose  á  su  costa  en 
el  lugar  mas  oportuno  un  marco  de  hierro  ceñido  á  ellos  con  la 
dimensión  de  una  vara  en  quadro  ,  y  en  disposición  movediza 
para  su  uso  en  tiempo  de  escasez ,  y  su  separación  en  el  de 
abundancia  ,  baxo  de  la  calidad  precisa  de  formarse  igualmente, 
para  la  colocación  del  mismo  marco  ,  el  canon  ó  trozo  de  ta- 
jamar ,  que  ordenó   el   Regidor  Juez  de  Aguas  Don  Juan   de  Sa- 

lazat 


4*. 
laza?  y ■  Ur<fanegui,  en  ía  Visita  que  executó  de  Jas  Toma?  par- 
ticulares del  Valle  en  12  de  Julio  de  774?  (de  la  qual  se  tra- 
tará quando  convenga  )  ,  con  sola  la  adición  ,  de  que  á  la  en- 
trada del  mismo  .cauce  ,  donde  haya  de  fixarse  el  marco  asegu- 
rado con  dos  candados  fuertes  en  la  parte  Superior,  teniendo  una 
de  las  llaves  diversas  el  Diputado  de  Boca- negra  ,  y  la  otra  el 
de  los  tres  Valles  ulteriores  ,  se  ha  de  formar  una  mesa  á  nivel 
con  dos  vara1?  acia  dentro  ,  y  otras  dos  para  fuera  ácía  la  direc- 
ción de  la  Acequia  de  ellos'  para  la  qual  deberá  encaminarse  el 
Agua  reu  lúa  con  ei  correspondente  reconocimiento  de  hija  á  ma- 
,dre  ,  que  requiere  por  lo  tanto  miyor  extensión,  disponiéndose 
previamente  la  reunión  á  un  cuerpo  de  todo  el  caudal  de  Agua' 
que  venga  por  los  ojos  del  Puente  ,  con  el  justo  objeto  de  pre- 
caver extravíos,  y  asegurar  á  unos  y  otros  Valles  en  eí  logro  de 
su  correspondiente  dotación,  que  respecto  de  los  de  Maranga,  Mag- 
dalena y  Legua,  consiste  en  toda  el  Agua  remanente  después  de 
1  sugerarsé  los  anteriores  Valles  al  limitado  goce  de  sus  asignacio- 
nes respectivas,  según  el  progresivo  orden  de  las  mensuras  ju- 
diciales. 

La  apelación  interpuesta  al  Superior  Tribunal  de  la 
Real  Audiencia  ,  ha  suspendido  el  efecto  cumplido  de  esta  senten- 
cia ;  pero  entre  tanto  permanecerá  el  Valle  de  Boca-Negra  con 
"su  Boca  en  aptitud  ,  y  proporción  de  percebir  los  $6  riegos  dia- 
rios y  nocturnos  de  que  se  halla  en  posesión  con  ei  debido  ajus- 
te ,  á  fin  de  que  ía  restante  Agua  pase  íntegramente  á  fertilizar 
los  tres  últimos  Valles  mencionados ,  á  quienes  como  ,  se  ha  ex- 
puesto reiterada  tnencence,  corresponde  la  totalidad  de  los  demás  rie- 
gos residuos. 

No   necesito  difundirme  mas   para   que   se   esclarezca    so- 
bradamente el    orden  distributivo  en   general    de  las  Aguas  con  que 
fertiliza  el   Rio   Rimac    los     Valles     puntualizados     por    sus     B  )cas 
matrices .:   siendo   aquí   sumamente  oportuno   advertir   que  este  Rio 
siempre    abundoso,  según    convence   la   multitud    de  objetos  que  lle- 
na  benéficamente  ,  debe    su    nacimiento  ú  origen  á   un  Puquio  sitúa* 
do    dos  leguas   mas  arriba   de    la   Hacienda  de  Casapalca    al  pie  de. 
la   Cordillera  de  Huarochirí,  de    donde    y    de    Piedra    Parada   se    le 
introducen    dos  arroyos,   y    una   legua   después  otro    mas  que  des- 
ciende de   la  Quebrada    nombrada  el    TrdgH  i    y    que    en     su     pro- 
gresivo  curso    se    acrecienta   al   frente   de   Cz:aray .  con   un  Rio   que 
viene  de  la   Quebrada    denominada  ÜGccbj ,  y   coa    varios  peque- 
ños 
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ríos  arroyos  ¿fesvle   San  Mateo,  el   Viso,  Matutina   y  el  Puruhay, 

de  don  le  se  le  introduce  oteo  Rio  que  baxa  del  Pueblo 
de  San  Mateo  de  Crio  hasta  San  Pedro  de  iVUma  ,  en  cuyo  pa- 
rag»  se  juma  con  el  Rio  grande  que  viene  de  la  Cordillera  co- 
nocido por  Acwbamba,  el  qual  ai  p;e  de  la  Ascención  se  mezcla 
con  otro  Ri  >  que  sale  de  ía  Cordillera  mismi  en  eí  camino  pa- 
ra la  estancia  de  la  Virgen  ,  y  con  otros  muchos  arroyos  prove- 
nientes de     vanas    Quebradas. 

Esta  diversidad  de  ramos  considerables  de  Agua  de  que 
se  forma  el  Rimac,  y  Ja  confluencia  de  otros  aumentos  que  reci- 
be en  su  posterior  carrera  Jo  pone  en  situación  de  fecundar,  con 
la  copia  de  riegos  que  se  han  expresado,  la  multitud  de  Hacien- 
das ,  Chácaras  y  Huertas  comprebendidas  en  los  Valles  Ate  ,  Sur- 
£0  ,  Lurigancho  ,  Httatica  ,  Atrancaes  /Barrio  nuevo  ,  Pie  de;  Cerro, 
.Ama  puquio  ,  I>oca-2Vegra  ,  Maranga  ,  Magdalena  y  Legua  después 
de  las  extracciones  sin  medida  quejts  ciña  en  los  sitios  aStos 
por  donde  transita  el  Rio  hasta  Ñaña,  Carapongo,  Pariache , 
Huanchigua'ias  y  Huachipa,  á  mas  de  las  diminuciones  que  experi- 
menta el  mismo  Rio  por  las  £ltraciones  consiguientes  á  la  natu- 
faleza  cascajal  y  pedregosa  por  donde  gira  en  su  dilatado  cír- 
culo ,  jas  quales  es  constante  producen  en  varios  sitios  inferiores 
copiosos  Puquios  que  se  dexan  ver,  principalmente  aun  en  las  cer- 
canías al  ívlar,  en  la  Hacienda  de  Mira-naves,  y  otras  del  Valle 
óel  Callao,  que  se  sostienen  con  sus  fecundos  productos,  siendo  este 
igualmente  el  verdadero  principio  de  los  abundantes  manantiales 
que  sirven  en  su  Puerto  para  las  aguadas  de  sus  numerosas  y 
(requemes  embarcaciones. 

No  es  el  Rimac  el  único  Rio  destinado  á  beneficiar  el 
total  de  los  Valles  del  distrito  de  esta  Capital,  pues  adtmas  de 
los  i!  especificados,  existen  al  O.  S.  Oeste  de  ella  los  de  Macas, 
Caballero,  Concón  9  Carabaillo  a¡to  y  baxo  hasta  Chillón,  con  creo- 
do  número  de  grandes  Haciendas,  que  sacan  su  riego  del  Río  oel 
mhmo  nombre  que  desciende  de  la  Cordillera  de  Carguáraco  3 
Íegu33  de  Porracocha  en  el  Partido  de  Canta  ,  y  al  5.  S.  j£*te. 
ios  Valles  de  Cieneguilla,  Pachacamac  y  Lurin  ,  que  se  sobstientrt 
con  las  Aguas  que  descienden  de  I03  Cerros  de  Kuarochirí  ha;ta 
llegar  a(  Pueblo  del  Espíritu  Santo,  Sisicaya  ,  Chontai,  y  Huai- 
can  ,  que  es  el  último  término  de  esta  jurisdicción  j  mas  como 
ambos  Ríos    únicamente  contribuyen    ai    beneficio  y    liego  de    los 
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Vallas  insinuados  con  el  Agua  residua  como  á  mítimos  en  ía 
conformidad  que  se  expondrá  quando  se  trate  de  ellos  ,  de  aquí 
nace  el  carecer  de  Bocas  matrices,  y  de  orden  distributivo  en 
guarno  á  eiias  ,  en  io  que  se  diferencian  muy  considerablemente 
á^\  RimaCy  según  se  evidencian  por  todo  !o  anteriormente  refle- 
xionado. 

Para  la  formación  de  las  Bocas  matrices  ,  por  donde  se 
introduzca  ei  Aguí  á  los  Vafíes,  á  que  son  respectivamente  per- 
tenecientes, con  ía  extensión  de  varas  que  á  cada  uno  de  elios 
señaló  ei  Repartimiento  del  Señor  Canseeo  ,  precede  indispensa- 
blemente la  mensura  del  Río,  sobre  cuya  operación  corresponde 
ahora  tratar  con  alguna  extensión;  porque  así  como  ella  es  la  que 
efectúa  la  distribución  ordenada  de  las  Aguas  tan  necesarias  é 
indispensables  pira  el  cultivo  y  utilidad  de  los  fundos,  consti- 
tuye igualmente  ía  esencial  norma  para  asegurarles  el  cabal  lo •* 
gro  de  sus  Derechos  ,  no  menos  que  la  pauta  respetable  en  que 
se  afianzan  las  resoluciones  judiciales,  y  providencias  decisivas  de 
los   mas  elevados   Tribu naies., 

Desde  que  yo  entré  al  manejo  de  esta  judicatura  aqua- 
til  ,  cuidé  de  adquirir  los  conocimientos  posibles,  acerca  de!  mas 
seguro  método  de  medir  ias  Aguas  ,  consultando  en  las  varias 
ocurrencias  sobrevenida?,  á  los  mas  Sabios  Autores,  que  han  es- 
crito con  detenida  meditación  sobre  este  punto  ,  ei  mas  arduo  y 
difícil  de  la  Matemática  mixta,  de  que  es  la  parte  mas  princi- 
pal  la  Hidráulica  (  i$  ).  Se- 


{  if  )     En  ios   Sabios  comentarios    de   las  Ordenanzas  de  Minas, 
publicados  en   el   año   de    1761    por  ei   Señor  D.  Francisco  Xavies 
de   Gamboa,   Regente   hoy   de   la   Real   Audiencia  de  México  ,    he 
encontrado   copiosas   luces  ,    á  cerca   del    método    mensorio  ,    según 
Ja  fina   pluma    de     su     Autor    bien   acreditado:  y   reconociendo     el 
elogio   y    u-o    freqüence  que   hace   en   ci  Prólogo,   y   en    el  cuerpo 
de   su    spreciable  obra,  del  tratado  de    medir    Minas,    Tierras,    y 
Aguas  que  escribió  D.    Joseph    Saenz  de   Escobar,  Abogado  Fiscal 
de  ía   misma   Real    Audiencia,  de    quien    atestigua   haber   sido    tan 
experto  Geómetra,  como  grave    Jurisconsulto,  según    acredita    su 
obra  de   pequeño    bulto,  pero   de   grande    nervio     y   substancia  ,  he 
solicitada   con    repetidas   instancias   á   aquella    Capital  ,    una    Copia 
del   MS.    cuyo     iogro    deseo  ,  así    para  valerme   de  sus   apreciabíes 
y    prácticas    noticias  ,  como  para  concurrir  por  mi  parte  á  su  divulga- 
ción 5  apetecida  por  tan  secomeadabíe  y   esclarecido    Magistrado, 
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Sería  inútil  y  enfadosa  ocupación  mía  trasladar  con  un 
plagio  poco  decoroso ,  y  una  ostentación  vana  ,  los  axiomas  que 
ella  establece,,  asi  en  quanto  ai  curso  de  los  Rios  ,  percusión  de 
los  Huido^  y  observación  de  las  resistencias,  como  acerca  del  mo- 
ví miento  ,  nivelación,  peso,  equilibrio  y  dimensión  de  las  Aguas, 
conducidas  per  canales  ya  orientales ,  ya  inclinados;  su  '  altura 
y  latitud,  el  discernimiento  de  las  velocidades  de  una  corriente, 
máximas,  medias,  ó  mínimas,  y  otros  puntos  análogos  á  los  pun- 
tualizados ,  de  que  '  tratan  .  difusamente  infinitos  Escritores  ,  que 
han  fatigado  sus  plumas  finas  é  ingeniosas  en  unos  objetos,  dig- 
nos ciertamente    de  la    mas    detenida    y    profunda   especulación. 

Mr.  D.  07anam ,  en  su  Cuno  de  Matemática,  el  Pa- 
dre Tomas  Vicente  Tosca  en  su  Compendio,  el  Padre  Bernardo 
Lamí  en  sus  conocidas  Obras  ,  Chnstiano  JVolño  en  sus  Elemen- 
tos latinos  de  la  Matemática  universal,  y  otros  Autores  recomen- 
dados por  estos,  entre  quienes  ocupan  dignamente  un  primer  lu- 
gar el  inmortal  Newton  ,  el  gran  Bernuíi ,  el  sagacísimo  y  ele- 
gante Daniel  su  hijo ,  y  el  profundo  Matemático  Mr.  D'  Aíerñ- 
bert  ,  ministran  sin  duda  fecundas  nociones  ,  capaces  de  condu- 
cir al  íogío  de  inteligencia  en  la  lectura ,  fatigosa  ciertamente 
para  quien  no  posee  aun  (  como  de  mi  confieso  )  tan  sublime 
ciencia ,  del  moderno  tratado  de  Hidrodinámica  ,  escrito  recien- 
temente en  el  año  anterior  de  1780,  por  el  Sabio  Don  Benito 
Batís ,  Director  de  Matemáticas  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  Individuo  de  las  de  la  Historia,  y  Ciencias  naturales 
y  Artes" de  Barcelona,  en  el  Tomo  V.  de  sus  Elementos  de  Ma- 
temática. 

El  Prólogo  de  esta  Obra ,  admitida  con  justo  aprecio 
entre  los  Sabios,  es  sin  duda  un  luminoso  rasgo ,  donde  prodi- 
ga su  Autor  la  sabiduría  y  erudición  de  que  abunda,  al  tiem- 
po  de  hacer    presente   su    digno    argumento. 

»  Como  el  fin  de  todas  las  investigaciones  Matemáti- 
9>  cas  dice  entre  otras  cosas)  es,  y  debe  ser  el  beneficio  de 
»  los  hombres  ,  y  uno  de  los  mayores  es  la  equitativa  distri- 
9>  bucion  de  las  Aguas  ,  aquí  se  enseña  como  se  miden  y  re- 
99  parten  las  que  han  de  abastecer  las  Fuentes  de  una  Pobla- 
99  c.ion  ,  y  las  de  los  Rios  ,  de  modo  que  ninguno  de  los  Ha- 
99  cendados ,  entre  quienes  se  ha  de  hacer  el  Repartimiento,  pue- 
99  da  alegar  justo  motivo  de  queja;  pero  por  ser  ciencia  tan 
9}   metódica  la  Matemática  ,  no  se   empeña  de    golpe    en    la     mas 
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l  ti  dificultosa  de  estas  ños  determinaciones,  procura  conocer  prí- 
«  mero  las  circunstancias  del  movimiento  de  un  fluido,  que  sa.lt 
»  de  un  vaso,  el  qual  se 'mantiene  siempre  lleno,  cuyo  caso 
«  bien  se  percibe,  quanta  analogía  tiene  con  el  que  se  redu- 
«  ce  á  averiguar  las  que  son  peculiares  al  movimiento  de  las 
¿**  Aguas  de  los  Rios,  y  de  los  Canales  de  regadío.  El  pnnto 
«    mas  importante,  que  esta    averiguación    encierra,    es    aprecjae 

"l'.#  la  cantidad  de  fluido,  que  en  tiempo  determinado  arroja  el 
«  orificio  del  vaso  ,  de  cuya  determinación  es  la  velocidad  ü» 
«  Elemento  principal,  porque  ciar©  está,  que  manteniéndose  in-t 
«  variable  la  luz  ,  saldrá  tanto  mayor  cuerpo  de  Agua,  en  un 
«  mismo  tiempo  ?  quanto  mas  aprisa  la  arrojare,  habiendo  sido 
«■•el  medir  esta  velocidad    cabalmente ,  el    tropiezo    de  los    mát 

•  «esclarecidos  Matemáticos.  « 

Citando  sucesivamente  las  laboriosas  Obras  dej  Monge 
Casino  Don  Benito  Castelli  ,  y  el  Padre  Antonio  Lecchi,  sobre  la 
medida  del  Agua  corriente  ,  del  Clérigo  Regular  del  Instituto  de 
Bolonia  Juan  Bautista  Scarella  en  su  Hidrodinámica ,  del  Doc- 
trr  Domingo  CJuglieímini,  sobre  la  naturaleza  de  los  Ríos,  con 
la?  doctas  notas  de  Eustaquio  Manfredi  en  14  Capítulos  ,  y  por 
ti  mismo  Autor  en  é  Libros,  sobre  la  mensura  de  las  Aguas 
corrientes,  con  un  Apéndice  ,  donde  existe  una  tabla  parabólica 
de  espacios  debidos  á  la  velocidad,  según  la  altura  ó  descenso 
del  Agua  en    un    minuto  de   hora:   del  Padre  Grandi,  y   del  Mar- 

-  ques  Pokni  sobre  el  movimiento  de  Agua,  de  Zendrmi  en  sus  z 
JLibros  acerca  de  las  Leyes  y  Fenómenos,  regulación  y  uso  de  las 
mismas  Aguas  corrientes  ,  y  del  Padre  Frisi  en  sus  3  Libros  so- 
breesté mismo  punto,  expresando  haber  producido  estos  y  otros 
igualmente  acertados  Escritos,  Ja  ingeniosa  y  docta  Italia,  crea- 
dora de    la  Ciencia   Hidráulica,   prosigue  el    mismo  Autor,   asegu- 

1  rando ,  »>  que  aunque  parece  á  primera  vista,  que  una  vez  su- 
«  puestas  ó  halladas  las  Leyes  Hidráulicas,  peculiares  á  las  Agua9 
«  que  salen  de  vasos,  ó  depósitos,  y  corren  por  canales  artifi- 
«  cíales  ,  habia  de  ser  muy .  fácil  señalar  las  de  los  Rios ,  ó 
«  aplicar  por  ¡o  menos  aquellos  principios  á  su  movimiento,  sin 
«  embargo,  vanan  tanto  de  un  Rio  á  otro  ciertas  cirtun*tan- 
«  cías,  como  la  naturaleza  y  dirección -de  las  orillas,  los  decli- 
«  vi^s  ,  los  remansos,,  y  otros  accidentes,  y  se  reparan  tantas 
«irregularidades,   que   no  es   posible   sentar  en     este    asunto  í:|  ley 

•  $)    alguna  general ,   vtxificáudo se.   la  proposición,  del    ciudo  Zun- 
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99  drini  ,  es  á  saber,  que  es  preciso  haya  entre  Jas  Leyes  ¿e  fa 
9>  velocidad  y  aceleración  de  las  Aguas  •  corrientes  tanta  dife- 
•>  rencia  ,  quanta  hay  entre  los  Ríos  mismo?:,  de  suerte  que  quien 
99  no  tenga  i  a  seguridad  necesaria  ,  estará  expuesto  á  injustas  y 
99    peligrosas    equivocaciones.  í* 

Baxo  de  estos  conocimientos  añade  el  Sabio  Biiis  »  que 
99  si  hay  alguna  esperanza  de  apear  las  dificultades  de  la  Hidráu- 
f>  iica  ,  es  sin  duda  alguna,  hermanando  él  método  teórico  cora 
.**  el  experimental  ,  y  desechando  todo  supuesto  que  no  concuerda 
9>  con  experimentos  hechos  ,  y  repetidos  con  toda  la  diligencia 
9>  que  cabe,  pero  abrazando  con  entera  confianza  ios  que  ton- 
99  cordasen  con  la  experiencia  reiterada  con  sumo  tino  y  destreza: 
19  de  donde  deduce  «  que  será  tanto  mas  perfecto  un  tratado  de 
Hidrodinámica,  quanto  mas  hubiere  adunado  su  Autor,  con  ios. re- 
sultados  prácticos  las  contusiones  'teóricas..' 

99  Movidos  de  la  gran  dificultad  de  la  materia  (  concluye 
*>  Bails),  y  de  la  poca  extensión  y  seguridad  de  ios  mismos 
*>  experimentos  practicados  hasta  entonces  encargaron  Luis  XV¿ 
99  Rey  ce  Francia  al  Abate  Bossut ,  y  el  difunto  Rey  de  Cer- 
w  deña  i.  Francisco  Domingo  Michelvtst  ,  hiciesen  á  la  experiencia 
V»  quantas  preguntas  íes  pareciesen  conducente*  á  aclarar  y  pro 
99  mover  la  Hidráulica,  'proporcionándoles  todos  los  auxilies  ,  que 
i>  conremp!a«ea  necesarios:  la  q'aal  comisión  evacuaron  plenamente 
19  arabos  Matemáticos ,  eméndese  el  Piamontes  á  manifestar  sua 
99  experimentos ,  sin  formar  cuer.x>  de  doctrina  ;  y  tratando 
9*  Bossut  desde  los  elementos  primeros  todos  lo*  puntos  Hidra  u- 
«lieos,  de  donde  provino  fuese  tan  aplaudida  su  doctrina,  que 
99  \bgté  ía  adjudicación  del  premio  ofrecido  por  la  Academia  de 
19   Tolosa  ,  á  quien  desempeñase    mejor   tan   importante     asunto». « 

El  mismo  Don  Benito  Baits  confiesa  ser  su  obra  una 
tnera  traducción  de  Bossut;  y  en  ella,  después  de  haber  vertido 
la  mas  llena  instrucción  ,  aú  en  quanto  al  equilibrio  de  los  flui- 
dos ,  ya  incompresibles  ,  ya  elásticos  ,  y  sus  propiedades  generales  j 
al  movimiento  de  las  Aguas  seg&n  teórica  y  experimentos,  co- 
mo á  su  medida  ,  y  determinación  de  sus  evacuaciones  ,  halUzge 
¿e  las  velocidades  de  las  corrientes  en  toda  clase  de  cauces  ó  ca- 
nales .  desciende  á  hablar  acerca  de  ios  varios  instrumentos  inven- 
tados hasta  ahora  para  la  misma  medición,  sobre  los  quales  ,  y 
los  que  se  recomiendan  por  algunos  otros  Escritores  ,  conviene 
producir  un  libero  análisis  t  paca  mayor    esclarecimiento     del ...  in~ 
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feresante  punto  ,  de  que  voy  tratando ,  y  el  nsc>  oportuno  de  ks 
noticias  que  se  .viertan  y  congreguen  con  reunión  mas  accesible, 
antes  de  puntualizar  el  método,  que  el  mismo  Autor  propone 
de  medir  las  Aguas  corrientes  sin  instrumento  alguno  ,  y  el  que 
desde  immerm  rjal  tiempo  se  baila  pecuisarmente  entablado  en  es- 
tas remotas  Provincias. 

Corno  un  Cuerpo  que  fluctúa  en  la  superítele  del  Agusf 
adquiere  en  poco  tiempo  la  velocidad  de  su  corriente ,  se  puede 
medir  esta  ,  introduciéndose  uno  que  se  sumerja  casi  todo  % 
dándole  ei  Ayre  io  menos  que  sea  posible,  para  que  no  altere 
Su  movimiento -,. .reparándose  que  tiempo  gasta  en  andar  un  espa- 
cio dado,  que  podrá  ser  eí  de  un  segundo,  ó  un- minuto,  de  suer- 
te, que  para  determinar  las  diferentes  velocidades  en  un  Ría 
de  curso  «niáonsae ,  es  oportuno  el  uso  de  dos  Bolas  de  cera, 
atalas  en  un  hilo  de  un  pie  de  largo  ,  poniéndose  en  el  ce  ni  ro  de 
una  de  elia-s  algunas  piedras  pequeñas,  para  que  su  gravedad 
específica  sea  algo  mayor  que  la  del  .Agua  corriente ,.  de  modo, 
<£ue  escando  las  dos  Bolas  en  el  Agua,  ponga  la  mas  pesada  ti- 
rante el  hilo.,  obligando  á  la  mas  ligeea  á  mayor  introducción 
dentro  de  ella,  de  la  que  tenidz.,,  si  -esíabáese-  sola,  con  ío  quai 
su  parte  superior  vendrá  á  MttuiE&t  casi  á  nivel  del  Agua ,  sin 
Que  ei  Ayre  aumente  ni  disminuya  su  velocidad;  debiéndose  ad- 
vertir para  el  uso  de  este  instru siento  mensorio  de  ella  ,  como 
acredita  la  experiencia  ,  que  el  Agua  de  un  Rio  no  corre  con 
igual  velocidad  en  todos-  ios  puntos  de  una  sección  ,  pos  men» 
guar  mucho  cerca  del  fondo  por  razón  de  ía^  piedras,  hierbas ,  y 
éftfos  obstáculos,  que  en  él  suelen  hallarse,  siendo  así  que  por  el 
curso  regular  de  las  cosas  deberla  ir  creciendo  la  velocidad  de  la 
superficie  al  fondo,  porque  esto  parece  corresponde  á  una  caída 
©altura,  que  vá  siempre  creciencfo  mas  y  mas,  pero  puede  su- 
ceder ,  que  los  obstáculos  la  minoren  mas  de  lo  que  la  acrecien- 
ta eí  aumento  de  la  caída. 

PAra  medir  la  misma  velocidad  de  una  corriente  han  usa-, 
do  algunos  de  una  rueda  ó  Moimilio  con  alas,  que  se  mueva, 
desahogadamente  al  rededor  de  su  exe,  contándose  las  vueltas,  que. 
diere  en  tiempo  determinado ,  según  su  diámetro  y  circunferencia, 
por  cuyo  medio  s^  averiguará  la  razón  emre  Jas  velocidades  en 
diferentes  parages  déla  misma  ó  diferentes,  secciones  ,  y  la  velo*- 
cidad  absoluta  en  los  canales  de  una  inclinación  sensible  9-  donde 
el  Agua  precedente  no    impida  el  -movimienro  circula*  de  la  ,  rue« 
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4¡U,  siempre  que  pueda  este  suponerse  ígusJmente  veToz  que  el 
del  Agua.  Pero  ya  ha  convencido  la  experiencia,  que  con  este 
instrumento  no  es  posible  medir  ,  sino  sola  velocidad  de  la  corrien- 
te acia  la  superficie,  experimentando  la  rueda  en  su  giro  algu- 
na resistencia  de  parte  del  ayre,  á  mas  del  inconveniente  adver* 
tido,  de  que  quando  ei  Agua  corre  con  poca  velocidad  ,  como 
acontece  en  los  albecs  poco  inclinados ,  mengua  el  movimiento 
de  la  rueda,  por  tener  ia  ala  de  esta  precedente  que  levantar  la 
jorcion  de  Agua  detenida   por   la   gravedad. 

Ei  Regulador,  inventado  por  el  ya  citado  Domingo  (5u- 
glielmini,  consiste  en  encerrarse  la  corriente  propuesta  entre  dos 
paredes  verticales  y  paralelas  ,  allanarse  bien  el  fondo,  y  cortarse 
al  Agua  parte  del  paso,  por  medio  de  una  compuerta  móvil,  ver- 
ticalmente,  para  obligarla  á  que  pase  por  el  agugero  rectangular 
4  que  se  da  el  nombre  de  Regulador,  6  cataracta,  restante  entré 
él  fondo  de  las  dos  paredes  y  la  parte  interior  de  la  compuerta. 
Este  instrumento,  no  acomodable  en  los  grandes  Ríos  y  canales 
inclinados,  sino  en  los  artificiales  en  que  se  hallan  reguladores  ya 
hechos,  ó  fáciles  de  concluirse  ,  donde  es  su  uso  mas  seguro,  re-» 
quiere  las  condiciones  precisas,  de  que  el  Agua  se  halle  ó  pue- 
da considerarse  como  realmente  detenida  ,  sin  balances  ó  sobresal- 
tos en  la  superficie,  ni  movimiento  sensible  progresivo,  á  distancia 
de  la  cataracta,  ni  variación  de  la  altura,  que  debe  ser  cons-% 
tante  y  que  el  Agua  obligada  á  pasar  por  el  Regulador  empu- 
je lejos  de  sí  á  la  precedente,  que  se  moviere  con  mas  lentitud. 
El  hallazgo  de  la  cantidad  de  Agua  que  pasa  en  un  tiempo  da- 
do por  el  Regulador,  está  en  la  operación  «¡ola  de  restarse  del 
producto  de  la  altura  total  del  Agua,  multiplicada  por  la  raíz 
quadrada  de  la  misma  altura:  el  producto  de  la  que  hay  desde 
el  plano  inferior  de  la  compuerta,  hasta  la .  superficie  del  Agua, 
multiplicada  también  por  la  raíz  quidrada  de  la  misma  altura  $ 
multiplicarse  el  residuo  por  el  tiempo  expresado  en  segundos,  su 
resultado  por  la  latitud  de  la  cataracta,  este  nuevo  producto  por 
Ja  raiz  quadrada  de  15,  y  por  4  el  que  esta  multiplicación  rin- 
diere, y  partirse  por  3  el  total  producto,  después  de  lo  qual  el 
qnociente  dará  descubierta  la  cantidad  de  Agua  que  se  indaga, 
en  los  pies  cúbicos  que  correspondan.  La  velocidad  media  del 
Agua  se  hallará,  restándose  del  producto  de  su  altura  total,  muí-, 
tiplicada  por  la  raiz  quadrada  de  la  misma  altura  ,  el  producto 
de  U    altura, desde  el  piano    inferior   de   la  Compuerta   hasta   lar 
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a^erffcíe  del  Agua,  multiplicada  también  por  la  rail  quadraia 
tie  la  misma  ahina ,  qua.drándose  el  residuo,  multiplicándose  el 
quadrado  por  4 ,  y  partiéndose  este  producto  por  el  quadrado  de 
)a  diferiencía  de  las  dos  alturas,  multiplicado  por  9,  con  cuya 
operación  el  quociente  será  la  altura  media,  y  su  raiz  quadrada  la 
Velocidad    media   que   se  busca. 

Es  igualmente  conocido  para  medir  la  velocidad  de  una 
corriente,  el  uso  de  un  Quairante,  que  lleve  en  su  centro  dos  hi- 
los ,  el  uno  algo  coito  ,  que  sostenga  en  el  ayre  algún  peso,  el 
otro  algo  mas  largo,  del  qual  cuelgue  ó  penda  otro  peso,  cuya 
gravedad  específica  sea  mayor  que  la  del  Agua,  y  se  sumerja 
en  ella  mas  ó  menos  f  á  proporción  de  lo  que  se  suelte  el  hiiof 
por  medio  de  cuyo  desvío  de  (a  vertical ,  se  mide  primero  la  fuer- 
aa  ,  y  después  se  infiere  la  velocidad  de  la  corriente,  re  conocién- 
dose por  medio  del  Nadador  la  de  la  superficie  ,  según  lo  que 
se  reflexionó   anteriormente. 

Acerca  de  este  Quadrante  advierte  Baiis  ,  que  w  aunque 
»  es  muy  coman  entre  los  Hidráulicos  prácticos ,  debe  usarse 
9>  con  precaución  ,  si  se  apetecen  resultados  algo  exactos  ,  porque 
99  el  hilo  que  sostiene  el  cuerpo  sumergido  (son  sus  palabras) 
99  no  siempre  se  mantiene  en  la  misma  posición,  como  que  está 
v  expuesto  á  movimientos  de  oscilación,  que  lo  arriman  ó  apar- 
v  tan  de  la  vertical,  y  hacen  muy  incierta  la  medida  del  ángulo 
9>  que  forma  con  la  misma  linea,  lo  qual  sucede  particularraen-; 
99  te  quando  la  gravedad  especifica  del  cuerpo  sumergido  es  utt 
9>  poco  mayor  que  la  del  fluido ;  no  cabiéndose  por  otra  parte 
9>  aumentar  mucho  la  gravedad  específica  de!  ?r.;smo  cuerpo  res- 
»>  pecto,  de  la  del  Agua,  pues  entonces  las  leves  variaciones  que 
«  suceden  en  las  velocidades ,  no  serían  perceptibles  en  el  ins- 
99    trumento.  « 

Para  el    mismo  designio    de   medir    la  velocidad    de     las 
Aguas  corrientes   se   fea   inventado    el    tubo    recurvo,    llamado    co- 
mumente    de   Pitot  ,   el    qual  he    vi<to  ya    en  esta   Capital.   Es     de 
vidrio  con    un   recodo   en  su  asiento,  y  cinco  ó   seis   lineas   de   diá- 
metro  en   su   parte  ascendiente  ,   para   que   sea    mas    perceptible   el 
aumento ,  ó    diminuí  ion  de    altura  ,  y     está  encaxona.^o     hasta    la 
mitad  de   su   grueso  en  un  prisma  de  madera  ,  donde  se    hallan   seña- 
jadas   á  cada   lado  del    tubo  las  divisiones   de    las  alturas    en  pie*, 
pulgada*     y    lineas  ,    por  cuyo  medio    se  adviene  siempre  fácilmente 
la  cantidad  de    la  inmexsion  «y   la  altura  á  que  llega  el  Agua  en 
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el  tubo:  debiéndose  emplear   gran   cuidado  en  colocarlo   uniforme- 
mente  en  situación    vertical,   y    muy   directamente   á  Ja    corriente, 
á  fin  de   que   reciba    todo   su   impulso  ,  cuya  presión  hace  equilibrio 
en    la     fuerza    que   obra,   para  '  que     el    Agua    suba   á    la  direc- 
ción  respectiva,  y    consiguientemente   la   velocidad   del    punto  que 
señala  en    la   Boca  del   recurvo    introducida  en  ei  Agua  ,  es  ia  mis- 
ma ,  que   si    esta   en  el   mismo  pa'rage     hubiese  descendido    de    la 
altura   superior ,  á  donde   llega   ei   .Agua  subida,   y   así  con   estar 
mas   ó   mér.os    el   tubo    dentro   del  Agua  ,  se   determinan  las  alturas 
que   conesponden   á  las  velocidades   de  los   diferentes  puntos  de  la 
corriente  ;  bien    que   como  el_  movimiento   del   Agua  ,    per    mas   re- 
guiar   que  sea  ,   padece  alteraciones   momentáneas ,   es  indispensable 
paciencia,    y    fino    discernimiento  ,  -para  determinar  ía  cantidad    pre- 
cisa  de  su   elevación:  siendo  igualmente  necesario ',  que   ei    inst-ru- 
mento  se   mantenga   inmóvil   en  la    siflíácich   vertlcai    y  su    corres- 
pondiente direccioá^lq  ^ue   se    lo-ra'.  con    ajumarlo   y  ._  afirmarlo- 
con   Uñas   cuñka-v  por  dos   taladros   hechos'  en    dos,  gruesos   travesa- 
nos   qrízontalés/  de    madrera  ,   %ftht£ád&&  uno  con otro  ,    por    meJlio 
de   dos   Pilares   vetfid&lei   asegurados.- en' sh.s   bfóesy1 

De  esta  operación  dice  'Bai's,-  se1:  rn^áy  diftt&fttosft  de  eje- 
cutarse en  bha  corneme  muy  r:  pida ;  y  que  habiéndose  muchas 
.  veces  -intentado  nacerla  t  á-  Ja  'profundidad  de  $  pies  ,  nunca  se 
pudo  conseguir  |  pornüe  clocaba  el  Agua  con  til  ímpetu-  en  el 
instrumento,  que  á  pesar  del  j}gso  y  firmeza  del  pie  ,  y  sin  em« 
Eargo  de  aseguradlo  eco  los  brazos,  bamboleaba  tanto  por  ios  emba-. 
tes  átl  Agua  j  oue  'no  fué  asequible  su  quietud  en  e!  tiempo 
necesario  para  la  observación,  saliéndose  aun  quebrar  al  fine!  tubo, 
del  qual  añade  deber  mirarse  como  el  mejor  recurso  para  ios  ca- 
sos que  dexán  burlada  nuestra  industria  ,  con  tal  que  no  se  per- 
done diligencia  ni  cuidado,  para  precaver  la  instabilidad  de  sus 
vibraciones 

El  P&dre  Tosca  en  su  tratado  13  de  la  Hidrometría  ó 
Hidrogogia,  Prop,  %i\  asentando  por  principio  elemental,  que 
para  llegar  al  cbriocirríléritó  absoluto  y  determinado  de  la  cantil 
dad  de  Agua,  que  encierro  tiempo  fluye  por  un  Rio,  canal,  6 
arroyo,  ademas  de  la  advertencia  de  la  magnitud  de  la  sección, 
es  indispensable  saber,  quanta  sta  su  velocidad,  refiere  valerse 
algunos  Hidrómetras  de  una  Bola  de  Madera  ó  corcho,  ó  de  una 
agalla  ,  puesta  la  qual  en  el  Agua  se  observa  con  un  perpendí- 
culo el   tiempo  en  que  se  mueve   de  un  lugar  á  otro,    de  donde 
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se  saca  el  espacio  que  ha  corrido  en  el  tiempo  mismo  e!  £guá 
que  ia  impele,  y  consiguientemente  .-la  velocidad  de  la  corriente, 
como  por "exemplo  tres  pies  en  «n  segundo:  y  añade,  que  aunque 
los  Cuerpos  pesados  que  nadan  sobre  el  Agua,  no  se  mueven 
tanto  Corno  ella,  siendo  tan  ligera  la  agalla  ó  corcho,  no  habrá 
entre  su  velocidad  y  la  del  Agua  sensible  diferencia  ,  bien  que  U 
operación  deberá  executarse  .  quando  no  corra1  viento,  pues  .  si 
«ste  fuese  contrario  í  la  corriente  ,  retardaría  mucho  el  movimi- 
ento de   la   Bola  ,   y   aun  tal   vez   la   arrastrada   contra  ella. 

Para   observar   ía  diferencia   de     velocidades  del   fondo    y 
superficie  ,  añade  el   Padre  Tosca  ,  con   referencia  al    Padre  Decha» 
les-  en    su    Proposición   40,    puede   usarse    de  una    vara    que   tenga 
en   u-no  de  sus   cabos  suficiente   peso,   para    que  ,     introducida    en 
el    Agua    se  mantenga   recta,  de  -modo  que  sin   llegar   al   sudo,  e» 
pane   esté    dentro  da    ella,  y   en    parte   fuera,  ea   cuyo   caso,  si   la 
vara  ¿leygda   de  la.  corriente  se    mantuviese   recta  y    perpendicular, 
no.  tendea  el  A.^ua  diferenei?.   de  velocidades  en  el  fondo  y  super- 
ü  de,   pero  sí,  quars&k>  se  incline    la   vara,   de    suerte  que  si   lo    su* 
perior    de    esra    tuviere  .inclinación   acia   la    corriente  ,    será    seña! 
de  que  el    Agua   de    ¡a    superficie   corre  con  mayor  velocidad   que 
la  del  fondo;    uus  .si  la  inciln^cjprs  fuese   contra   la  corriente,  de- 
notará ser  mas   veloz  ca  el   fondo    que    á    la  superficie,    y    seguí 
fuere   mas  ó   menos   breve,  el  tiempo  en  qu:»    se   inclina   la    vara  9 
será    mayor  ó  menor  ;|a  diferencia  de   ambas   velocidades :    bien  que 
á  este  método  m-snsorio  atribuye  el  Padre  Tasca   algunos   .inconve-* 
fuentes  que  no  puntualiza,,  por  ío  qual  prefiere   el  uso  dej;Q#aekant® 
graduado,  de  que.  ya  se   ha.  hecho    mención,  recomendando   r^aaU 
mente  en  el  resto   de  su  tratado  el   del   Regulador,  ó    c*cár,ác&a  9 
con   presencia  de   una   tabla  que     presenta    de.  los     espacios    con- 
gruentes á   la  velocidad  del  Agua  ,    se^uq  difci-entes    altaras    ecr 
tiempo   de   un    minuto, 

Quando  se  dirige  Don  Benito  Baiís  á  prescribir  un  mé- 
todo,  facilísimo  y  seguro  para  medit  la5?  Aguas  corrientes  -sin. 
instrumento  alguno  ,.  da  por  supuestos  ios  principios  r'bidos  .-,/'<!«? 
tjue  la.  razón  de  las  velocidades  ,.  5on  como  Jas  raíces  quadia/ias 
de  las  alturas  ;  que  la  razón  de  las  secciones  en  un  rni{m,o  jrúer> 
po  de  Agw  corriente  ,  es  reciprocamente  como  las  velocidades 
medias  en  ellaSj  con  lo  qual  concuerda  el  principio  -  de  dismirjuif  «el 
finido  continuamente  de  masa,  por  razón  de  irse  acelerando  ,.4ri 
psai  su  inoviaúeaio,  y   ai   contrario,  crecer  su  mole  .quando  ,est.e 


se  atrasa  $  y  que  el  Área  de  ta  lux  &e  tin  cana?  lleno  de  Agua, 
es  á  la  de  la  vena  sumamente  contraída  en  la  razón  de  8  á  á 
próximamente.  Luego  establece  varias  proposiciones,  corno  funda- 
mento sobre  que  estriva  su  método  ,  demostrándolas  en  las  figu- 
ras que  presenta  con  fas  respectivas  lineas,  para  ía  formación,  así 
de  una  Parábola  ,  (  cuya  altura  expresa  ¡a  de  una  sección,  esto 
es,  la  del  Agua  que  í¿  corresponde  y  sus  ordenadas,  las  dife- 
lentes  velocidades  que  tiene  desde  la  superficie  hasta  el  fondo, 
quando  ei  movimiento  del  A*ua  es  equabie  ,  de  donde  por  con- 
siguiente deduce  ,  que  la  velocidad  media  se  haíia  á  Jos  quatr© 
novenos  de  ia  altura,  contando  desde  la  superficie  )  como  de  una 
Hipérbola  sólida  ,  que  es  producida  por  ia  superfi  ie  del  Agua 
corriente  ,  quaado  toda  la  que  sale  por  una  luz  O  izontal  ,  é 
vertical,  corre  por  uvt  canal  regular  con  alguna  a  eieracioa  9 
inclinado  al  Orizonte  ,  prefiniendo  las  reglas  y  observaciones  pre- 
cisas ,  que  deben  acompañar  al  cálculo  y  cquacion,  hasta  hailac 
la  balada  ó  caida  del  Agua ,  con  cuy©  logro  es  fácil  encon- 
trar la  velocidad  que  la  corresponde.  Con  multiplicar  esta  celeri- 
dad por  la  Área  de  la  sección  ,  su  proiürto  será  la  Portada  de 
Ja  corriente  que  se  explora  ,  llevando  después  en  cuenta  las  re- 
sistencias,  que  son  respectivamente  mayores  en  las  menores  alturas 
vivas,  para  cuya  graduación  produce  el  Autor  algunos  exactos 
ékttnplos  que  podrán   verse   en   su   original. 

'.';.-  Succesivamente   pasa  á  tratar  de    Jos   canales   inclinados, 

é  irregulares,  donde  asegura  ser  la  medición  empresa  dificultosa  , 
en  que  las  resistencias  yarían  y  multiplican  sobre  manera,  siendo 
así  que  en  los  canales  regulares  no  se  hallan  otras  que  las  ine- 
;  vitabjes  del  fondo,  y  de  las  orillas.  Sin  embargo,  recorriendo 
las  diversas  irregularidades  simples,  para  la  aplicación  de  su  par- 
ticular remedio  ,  enseña  ,  que  por  la  que  ocasiona  la  dirección  tor- 
v?r  1  liosa  de  la  corriente,  si  esta  no  pudiese,  ó  no  se  quisiese  re- 
r& mediar  por  no  ser  absolutamente  indispensable  ,  bastará  medie 
la  distancia  entre  las  dos  secciones  ,  siguiendo  la  curbatura  de  la 
jnjsma  corriente  :  que  la  variación  que  pueda  tener  la  anchura 
¿el  canal ,  no  será  bastarte  á  impedir  por  sí  sola  la  practica 
del  método  ,  porque  siempre  las  Áreas  délas  dos  secciones  ,  aun- 
que sean  de  figura  enteramente  distinta  ,  darán  la  razón  entre 
sus  velocidades  medias  :  que  tampoco  servirá  de  obstáculo  el 
declivio  de  todo  el  fondo  ó  parte  de  él  acia  una  orilla,  ó  par* 
^C  aria  una,  ó   parte  ¿cía  otra,    procediéndose    en  los    términos 
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últimamente  expresado*»,  en  quanto  i  las  do?  secciones  :  que  para 
el  remedio  de  ia  variación  del  declivio  del  suelo,  sino  se  pu- 
diese tomar  en  otra  parte  la  una  ,  ó  la  otra  de  las  dos  seccio- 
nes ,  ó  las  dos ,  se  reparará  si  ei  ángulo  que  forma  entre  las  dos 
Ja  variación  del  pendiente,  atrae  alguna  diferiencia  en  la  velo- 
cidad natural  entre  ellas,  y  aun  bastará  las  mas  veces  nivelar 
el  piso  dei  fondo,  y  de  la  superficie  de  la  corriente,  para  venir 
en  conocimiento  del  declivio  que  corresponde  al  trecho  del  canal 
cornprehendiio  entre  Jas  dos  secciones  :  y  que  siendo  otra  irregu- 
laridad bastante  común,  la  que  proviene  de  la  arena  ,  cascajo,  ó 
piedras  de  las  concavidades  hechas  en  ia  parte  mas  blanda  del 
fondo,  ó  de  ¡as  orillas,  debe  proceder  con  sumo  cuidado,  el 
que  se  ■empeñe  en  remediar  esta  especie  de  irregularidad  ,  si  quiere 
puntos   fixos    en     que   fundar   con    seguridad   sus   cálculos. 

Al  exacto  examen  de  todo  este  conjunto  de  circunstan- 
cias ,  se  siguen  las  medidas,  cómputos  y  equaciones  correspon- 
dientes que  detalla  Baiís  con  proüxidad  no  obscura,  concluyendo 
con  que  siempre  deberán  reducirse  las  cantidades  á  la  razón  de 
las  resistencias,  respecto  de  las  diferentes  alturas  vivas  de  324  á 
190  en  las  máximas  ,  de  432  á  e6$  en  las  que  excedan  de  un 
pie,  y  á  la  razón  entre    18   y    11    en   ias  menores. 

Fácilmente  se  advierte  la  genuina  conducencia  de  que 
se  hallan  revestidas  las  noticias  hasta  aquí  ministradas,  en  quanto 
á  los  varios  modos  de  medir  las  Aguas  sobre  que  han  discurri- 
do ingeniosamente  los  apreciabies  Escritores ,  cuyos  sentimientos 
se  han  extractado,  y  al  paso  mismo  que  es  manifiesto  ser  ellos 
on  efecto  dichoso  de  la  meditación  profunda,  que  les  ha  mereci- 
do el  difícil  hallazgo  de  la  mas  segura  norma  en  las  medicio- 
nes, sin  perdonar  las  mas  fatigosas  tentativas  en  multitud  de  ex- 
perimentos, cuyo  éxito  no  ha  sido  siempre  igualmente  feliz,  pro- 
ducen la  mas  autorizada  y  solemne  comprobación  ,  no  solamente 
de  la  atención  respetuosa  con  que  deben  emprenderse  tales  men- 
suras, sino  también  de  la  abundante  luz  que  es  justo  se  solici- 
te, para  la  consecución  dei  apetecible  acierto,  en  las  sabias  pro- 
ducciones de   Maestros   tan   acreditados. 

Ei  justo  anhelo  de  evitar  crezca  á  un  muy  crecido  vo-» 
lumen  tutu  Tratado,  y  de  huir  la  sensible  nota  de  mero  Copis** 
ta,  me  obliga  á  -contentarme  con  las  citas  puntualizadas,  y  á  re- 
mitir á  los  lectores  ansiosos  de  mas  íntima  ilustración  á  la  soli- 
citud ,  y  escrutinio  metódico  de  los   originales :   sin  que  omita  H 
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tecomeníacion  justa  al  Tomo  en  IV.  mayor  escrito  modernamen- 
te por  el  Alemán  Pronis  sobre  los  Ríos,  medida  de  sus  &$ua9.f 
dirección  de  'sus.  cauces',  y  otros  puntos  conducentes,  obra  esti- 
mable ,  q«e  corre  agregada  á  los  4  Tomos  de  Hidráulica  por  Bulli- 
dor ,  y  que  puede  reputarse  como  V.  Tomo  de  ella  ,  íegun  se 
enuncia   en   su  docta   Prefación. 

En    medio  de  estas  indubitables   dificultades,  reconoci4a* 
por   los   mas  sabios  y   diestros    Matemáticos  ,  para  la  resolución  exac- 
ta   de    ios   Problemas     sobre    medición   de  Aguas,  y   de    la   sensible 
carencia,   que   se    ha   reconocido   en   estos    remotos    Paises     de    ver- 
daderos   Maestros  en   Arte    tan    realzada,   aunque  no    menos    grave 
y    misteriosa   en   su   Idioma    facultativo,   con    la     posesión,    necesaria 
tíe  sus    mas   sólidos   principios  ha   sido   indispensable  deferir   al  dio 
támen   de   los   Peritos  habilitados    por   la   autoridad   pública  para  Ja 
dirección   de   semejantes  operaciones  ,    sin   que  ellos  hayan   empren- 
dido  en   lo  general  otra     inteligencia  ,     que     la   observancia    exicta 
con   conocimiento  de  sus   Leyes  fundamentales,  del    método  de  me- 
dir   los   Rios   que   voy  á    referir,  entablado  desde  inmemorial  tiem- 
po,  con   entera    uniformidad,  y  sin    perjuicio  conocido,    ni  echar- 
es de    menos  el   empleo  escrupuloso  de  todos   los   proiixos   precep- 
tos  de   la   Hidrodinámica,  á   que   puede  contemplarse  haberse  apro- 
ximado con    cierta   equivalencia  ,    aunque    algo     desfigurada  ,  una 
vez   que   á   todos   los  Valles  interesados    en   la    división    resaltante 
de    las    mediciones,  se    ha   aplicado  una  regla   misma,  á   que  se  han 
sujetado    por   un   sistema  consuetudinario  ,  ó  tradicional  con  ente- 
ra condescendencia.  . 

Ya  indiqué  antes  la  singularidad  de  ser  en  el  di3tnt© 
de  esta  jurisdicción  una  sesma  en  quadro  la  caparidad  de  un 
riego,  y  executarse  por  número  de  tales  riegos  la  aplicación  del 
Agua',  que  á  cada  Valle  en  general,  ó  á  cada  fundo  en  parti- 
cular  corresponde,  para  el   beneficio   de  sus    tierras   respectivas- 

Consiguientemenie  una  vara  en  quaaro  abraza  el  espa- 
cio de  $6  riegos  en  sus  36  sesmas  quadradas  ,  y  contiene  360. 
decirnos  de  riego,  con  presencia  de  reputarse  10  á  cada  una  de 
Jas  sesmas  quadradas:  quadratura  singular  por  cierto,  y  poco  usa- 
da entre  los  Hidrógrafos,  que  por  lo  común  forman  sus  compu- 
tos  y   medidas,   por    pies,   pulgadas,  y    lineas   cúbicas. 

Baxo  de  este  principio,  qu3ndo  conviene  medir  el  Rio, 
para  la  formación  de  una  boca  matriz,  á  fin  de  aplicarla  el  nú- 
mero de  riegos  con  que  está  dotada  ,  este  es  el  método  segui- 
do uniformemente  en  este  Rey  no   por   ios  Maestros  Pernos. 
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Figúrese  un  canal  de  Río ,  %ie 'tenga   de  ancho  diez   varas  en 
su    sección,   las     quales     produce   un     cordel   bien    torcido,   y    de 
constitución  tan   firme  ,   que   aunque   lo  tiren  no  se  'extienda  ó  alar- 
gue,   ni   comp'rchendá '  mas  distancia  que   las    diez    varas,   de    que 
tíebe  constar   de  orilla  á   orilla,  ni  se   encoja  disminuyéndolas,  tenien- 
do  el   cordel   ó   cinta  ciertos  nudos   ó  divisiones  en  las  mismas  diez 
^mpüvudes  de  á   vara   cada   una,  con  que  se  ha  figurado   el  ancho 
<del  cauce  del    Río. 

Tiéndese  luego  el  cordel  mismo  sobre  él,  del  uno  al 
otro  costado,  afirmándolo  en  dos  estacas  que  se  habrán  clavado 
con  fixeza  en  "ambos  ,  de  manera  que  á  las  estacas  de  la  parte 
-dé  á  fuera,  no  corra  Agua  alguna,  porque  toda  debe  haberse  reco- 
gido a)  albeo  principal  ,  y  puesto  ei  cordel  á  flor  dei  A^ua,  pe- 
ro sin  tocarla,  se  toma  una  vara  mtnsona,  dividida  en  do  par- 
tes iguales,  á  que  se  da  aquí  el  nombre  de  Décimos  ,  ó  por  du- 
plicación en  las  r2o  partes  qve  hay'  en  dos  varas,  poniéndose  a! 
pie  de  la  mis  nía  vara  ajustada  una  Tablilla  en  forma  de  cíf- 
cúlo,  de  quatro  ó  cinco  pulgadas  de  Diámetro,  para  que  sentán- 
dose  sobre   ei    cascajo,    la   impida    introducirse   en   él. 

Con  taes  requisitos  se  va  internando  la  vara  al  fondo 
en  cada  amplitud  de:  las  10  que  comprehende  el  cordel  tirado,  y 
supóngase  que  en  la  primera  división  se  hallan  de  profundidad 
desde  el  fondo  á  la  superficie  del  Agua,  según  las  que  esta  tie- 
ne fj  partes  de  la*  6o  en  que  está  repartida  la  vara  ;  en  la  se- 
gunda 36,  en  la  tercera  60  ,  58  en  la  quarta,  en  la  quinta  38, 
33  en  la  sexta,  en  la  séptima  28,  en  la  octava  37  ,  30  en  ía 
nona  ,  y    26   en   la  décima. 

Estas  diez  Partidas  suman  362  décimos,  los  quales  mul- 
tiplicados por  60,  que  son  las  partes  dadas  á  ía  vara,  producen 
3r.72o,  á  que  se  cortan  los  dos  números  últimos  y  el  quociente 
de  «17,  con  20  centesimos,  es  el  resultado  de  riegos  de  Agua, 
que  comprehende  la  mensura,  según  la  práctica  y  costumfere°  in- 
memorial dei  País;  método  común  que  puede  denominarse  pru~ 
dencial  medio,  que  yo  encontré  usado  inconcusamente  para  ías  men- 
suras, que  se  ha  seguido  invariablemente  por  tradición  en  esta 
Capital,  y  aun  en  todo  el  Reyno  ,  desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos, y  que  puede  contener  defecto,  en  qnanro  no  llene  esclupu- 
lesamente  las  regías  de  la  Hidrodinámica;  pero  que  M  no  se  acer- 
ca á  la  seguridad  de  que  es  susceptible  una  operación  tan  mo- 
lesta y  difícil,  y   que  debe  repetirse  dos  y    mas    veces,   para    ei 
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mas  apetecible  acierto  (por  lax  constitución  frágil  y  diversificaba 
de  la  cama  del  Rinuc ,  y  de  ios  den?.*  Rio*  de  estas  Partes 
que  baxan  todos  de  las  Cordilleras  á  terreóos  movedizos  y  pe- 
dregosos )  al  méno* ,  observándose  con  igualdad  y  fixeza  por  parte 
de  los  Alarifes  medidores  en  presencia  de  uno;  Jueces  que  aña- 
dan como  siempre  han  procurado,  á  su  autoridad  elevada  la  po- 
se-ion de  las  nociones  suficientes,  para  salir  en  aquel  a  :to  de  la 
situación  de  unos  meros  espectadores,  produce  el  factible  escla- 
recimiento para  |a  distribución  ordenada  judicial  de  las  Aguas, 
por  principios  uniformes,  y  grangéa  indudablemente  á  las  diligen- 
cias así  practicadas  ,  el  ajuste  respetuoso  é  invulnerable  de  que 
ha  resultado,  en  tan  düatada  serie  de  años,  ía  aplicación  de 
•los  riegos  asignados  á  cada  Valle,  cuyas  Haciendas  ,  Chacras  y 
Huertas  los  han  percibido  sin  el  menor  desfalco,  ni  rezeto  el  mas 
leve  de   errada   computación. 

Ei  exemp'ar ,  que  produxe  antes  y  que  se  versa  sobre 
un  canal,  no  Orizontal  ,  sino  irregular  é  inclinado ,  como  soa 
todas  las  mas  secciones  de  estos  Rios,  admite  muy  fácil  aplicación 
proporcional  ,  guando  el  método  ó  reg'a  de  medición  produce 
un  resultado  mayor,  con  sola  la  diferencia,  de  que  si  en  los 
«ios  últimos  números  que  se  deducen  ,  para  dexar  el  quociente  , 
no  hay  ceros,  sino  una  cantidad  mayor  de  centesimos ,  ti  estos 
llegan  á  50.  cabales ,  se  añadirá  medio  riego  mas  al  mismo  resul- 
tado, ó  quociente  ,  y  si  excediere  ,  entrarán  igualmente  los  centesi- 
mos sobrantes  á  la  numeración  extrahida  :  y  consiguientemente  se 
observa  sin  discrepancia  este  régimen  mismo  ,  en  la  que  corres- 
ponde ,  "quando  el  resultado  de  partes  de  vara  halladas  en  la 
«eccion  ,  fuese  mas  corta  como  por  exempío  de  una  vara  sola 
de  extensión  en  el  cordel  tirado,  y  otra  de  profundidad  ,  segua 
la  regla  mensoria  introducida,  en  cuyo  caso  el  numeral  produ- 
cido será  60,  y  multiplicado  este  por  ctro  60,  que  son  las  partes 
todas  divisorias  de  la  vara,  rendirá  3600,  de  que  cercenados  los 
dos  ceros  últimos,  quedarán  en  limpio  con  exactitud  $6  riegos 
de  Agua ,  que  son  los  que  hay  ,  según  se  asentó  anticipadamen- 
te   en   una    vara  castellana    quadrada. 

En   semejante   operación    mensoria  ,  el  tronco  principal  de 
Aguas,   que   viene  de    la   parte   superior  la    Acequia  ó    canon    re- 
cibidor   de  la   cantidad  dividida  ,   y  el    Albeo  del  Rio  que  sigue  su 
natural  curso  á    la.    parte  inferior,  vienen  á  formar  la  figura  de  una 
"Y  griega  inversa ,  y   un    ángulo  agudo ,  que  será  su  centro ,  doa- 
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áe  se  cortan  ías  Aguas  altas  del  tronco  principal  ,  diviJien Jo  lo 
que  debe  tomar  la  boca  de  la  Acequia  derivada,  y  lo  que  ha  de 
pasar  á  ia   parte   de  abaxo  para    los   Valles   posteriores, 

Sin  embsrgo  ,  no  es  este  método  tan  mecánico  y  mate- 
ria!, que  dexe  de  estar  sujeto  á  algunas  precauciones  indispen- 
sables ,  para  atraer  la  exactitud  posible ,  en  unas  gestiones  de 
semejante    delicadeza  ,  entidad    y   transcendencia. 

La  vara  de  mensura  debe  ser  de  ángulo  bien  agudo  ó 
cortante,  para  que  el  que  empuje  del  Agua  no  resalte  en  ella  ,  y 
aparente   mayor   altura. 

Con  presencia  de  hacerse  las  mediciones  en  unos  parajes 
rudos,  que  no  tienen  suelo  flxo ,  ni  costados,  ha  de  limpiarse 
previamente,  en  distancia  de  40  varas  rectas  intermedias  ,  el  cau- 
ce principal  del  Rio,  de  piedra  gruesa,  igualmente  que  el  ca- 
nal de  dívicion  en  otras  40  varas  ,  desde  su  boca  para  adentro, 
dexahdolo  solo  en  él  cascajo  menudo  ,  ó  pequeña  piedra  igual,  para 
^ue    el   curso   del   Agua   no  sea  interrumpido  con  tales    embarazos. 

Ha  de  procurarse  que  una  y  otra  corriente  tengan  igual 
descenso  ;  porque  de  lo  contrario  ,  donde  lo  hubiese  mayor ,  se 
arrastraría  mas  Agua  que  ia  correspondiente,  por  el  principio 
de  la  mayor  rapidez,  consiguiente  al  mayor  declive:  y  antici- 
padamente deben  recogerse  por  e!  Guarda  de  Aguas  de  cada  Valle 
á  la  Madre  común  todos  los  Puquios,  vertientes  y  derrames ,  que 
broten  ó  salgan  al  Aíbeo  ,  ó  margen  dei  Rio  desde  ia  Boca  del 
Valle   anterior    hasta  la    suva. 

Como  estas   raensuras  nunca   se   execuí?.n    en  tiempo   de 
abundancia   ó  Avenidas,   pues  entonces   sobrando   Agua   con   sumo 
exceso,    no   hay   necesidad   de    sujitar   á    los    VaUes°á     extracción 
ceñí  Ja,  antes  por   el   contrario   ningún   cuidado  basta  ,  para    preser- 
var  las    bocas  de    la    impetuosidad  ó   agolpamiento  de  la   corriente 
(^  según   reflexioné    ya,  quando    traté  de  ellas  en    particular  )  ,  es 
visible   quedar   reservabas   las    mediciones,   para   quando    hay  esca- 
sez de    Aguas ,   en  cuyo  caso    que    ocurre     por     lo     común    desde 
Mayo  ó  Junio  á  Noviembre  ,   trae  el   Rio  una    regular  y   casi  igual 
rapidez;   de   suerte   que  fácilmente  se   le   sujeta   á   un    Albeo   solo, 
d-onde  se    recoge,  á  costa   de  poco   trabajo  ,  toda   el  Agua  en   que' 
debe   obrarse    ia  medición  ,   con   exemplo   del   total  de     las    mismas 
precauciones   oportunas   establecidas  ;   no   debiendo  perderse  de  vis- 
ta ,   que   no   solamente    se   mensura     por   dos   ó   mas  partes   el  ca- 
ñon  principal ,  ó    la  madre  d*i  Rio,  en  sinos  donde  tenga  la  pó- 
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sibie  rectitud,  y  mansedumbre;  "sin  remansos/  |Kwfl»¡  m  remolinos, 
sino  que  igual  diligencia  se  practica  con  la  mima  repetición,  has- 
ta ei  logro  dé  la  mayor  certidumbre  en  el  cauce  de  "división,  por 
donde  deben  conducirse  riego?  determinados  ;  aumentándose  Agua 
ó  diminuyéndosele,  hasta  conseguí?  su  complemento,  lo  qual  se 
verifica  con  prontitud,,  y  casi  exactamente  con  el  uso  de  fagina 
.  ó  piedras  gruesas,  que  abundan  en  aquellos  parajes,  arrimándo- 
las ó  desvendólas  al  ángulo  áel  centro,  por  el  costado  donde 
convenga    acrecentar    ó  ce  ¡cenar   el   Agua   entrante. 

La  mayor  comprobación  de  la  antigüedad  venerable,  y 
ie  su  cercanía  á  la  exactitud  factible  ,  que  se  atribuye  al  mé- 
todo seguido  en  este  Reyno  ,  para  medir  los  Rios  ,  y  sus  ca- 
nales ,  se  encuentra  ea  el  Repartimiento  antes  referido  menuda- 
mente del  Señor  Ministro  Cameco ,  quando  ordena,  w  Que  h, 
99  Toma  de  Ate  esté  en  buena  manera  y  proporción,  con  quatro 
*•>  varas  y  media  de  am  ho  y  una  tercia  de  hondo  por  lo  mas 
»>  ancho,  y  por  ios  lados  menos;  de  manera  que  haya  y  Heve 
9*  cínqnenta  riegos  ,  y  se  tenga  cuenta  con  que  esta  Toma  esté 
*>    templada,  a 

Presentándose  una  sección  de  tal  anchura  y  profundi- 
dad ,  podrá  dar  una  orilla  6  décimos  y  la  opuesta  7  ,  20  cada 
una  de  las  introducciones  de  la  vara  mensoria  ,  en  las  tses  seña- 
les d^l  cordel  acia  el  medio,  y  en  la  otra  dimidiada  tos  conque 
produciendo  estas  numeraciones  la  total  de  83,  muítipluada  esta 
por  éo,  resultarán  4980  partes  ,  de  que  rebajados  los  dos  últimos 
¿limeros,  sale  el  bal¡a7go  líquido  dentro  de  la  Acequia  de  50  rie- 
gos, menos  un  quinto  de  otro,  con  lo  gue  se  completa  con  cor- 
ta diferencia   la   dotación  asignada. 

No  es  menor  el  ajuste  que  se  advierte  en  la  preven- 
ción del  Reglamento,  sobre  que  á  la  IBcca  de  Surco  se  ponga 
en  ocho  varas  ,  y  media  de  ancho,  y  des  tercias  de  hondo  pet 
en  medio,  y  una,  así  por  I3  vanda  del  corriente,  donde  se  acues- 
ta el  mi  i  roo  hondo  ,  como  por  el  otro  lado  opuesto  ;  \"ucs  aun- 
que esta  boca  no  tiene  asignación  determinada,  sino  solamente  la 
mitad  del  Acra  ,  que  el  Rio  conduzca,  bien  sea  mucha  ó  poca, 
con  algún  monee imiento  de  mayoría  á  la  madre,  como  reite- 
radamente se  ha  indicado,  previo  diestramente  el  Señor  Canseco, 
necesitar  el  Valle  de  Surco  en  su  extencion  de  mus  de  quatro 
leguas,  de  porción  crecida  de  Agua,  para  el  socono  y  fertilidad 
lie    sus  muy    numerosos   Predios» 

Por 
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Por  Jo  tanto  ,  en  la  altura  y  profundad  ^ue  prescri- 
bió para  la  boca,  la  puso  en  disposición  de  extraer  un  suficien- 
te, número  de  riegos,  que  pueden  ascender  guando  menos  á  168, 
dando  40  décimos  á  cada  una  de  las  cinco  introducciones  de  la 
.vara,  y  las  respectivas  señales  del  cordel,  con  atención  á  las 
dos  tercias  del  hondo  ,  20  á  cada  una  de  las  otras  tres  por  3a 
banda  dei  recuestro ,  y  10  mas  proporcionales,  acia  cada  una  de 
•jas  .orillas  ,  cuya  ínteg-a  porción  de  décimos  sube  á  280,  qú« 
en  su  multiplicación  por  60  forman  la  suma  de  16.800,  los  qua- 
les1  deducidos  ios  ceros,  rinden  ios  !Ó8  riegos  insinuados,  con- 
que se  absuelven  con  exceso  todas  las  asignaciones  parciales  de 
los    Predios    interesados    en   el    Vaíie    referido. 

Lo  mismo  puede  experirneutalmente  reflexionarse,  en  quan- 
to  á  la  Tfe>ma  del  de  Lurigancho,  la  qual  previno  el  Señor  Can- 
seco  ,  eité  con  tres  varas  y  medía  de  ancho,  y  una  quarta  d« 
hondo  por  el  medio,  y  por  los  lados  menos,  de  suerte  que  por 
ella  entren  24  riegos  de  Agua,  pues  estos  son  los  que  cabalmen- 
te da  !a  medición  de  un  tal  cauce,  con  15  décimos  que  contie- 
ije  la  quaita  en  su  profundidad  inedia  ,  y  25  que  se  aplican  fá 
las  otras  introducciones  de  la  vara  por  los  lados,  como  que  mul- 
tiplicándose los  40  por  óo  forman  2400,  que  sin  los  ceros ,  que- 
dan en  los  mismos  24  riegos  de  producto  ,  de  suerte  que  con 
alguna  pequeña  diferencia  en  las  orillas,  se  cu m pie  al  Vaile  de 
Longancho  su  asignación  ,  y  el  goce  de  los  4  riegos  mas  hasta. 
s8,   de   que  está    en   posesión,  según    se  manifestó    anteriormente. 

Sin  embargo  del  e-xemplo  que  se  ha  propuesto  ,  de  ürt 
«auc*í  de  diez  varas  ,  y  del  resultado  de  sus  diez  introducciones 
de  la  vara  ó  regla  mensoria,  por  Jas  respectivas  señales  indican- 
tes de  cada  vara  ;  para  acertar  mas  probablemente  la  medición 
pueden  hacerse  veinte  introducciones,  con  una  en  cada  media  vara,. 
en  cuyo  caso  la  totaiidai  de  su  suma  de  décimo* ,  se  muitipJi-. 
cará  por  30  que  es  el  monto  de  la  mirad  de  la  vara  :  y  no 
hallo  el  menor  inconveniente,  antes. '¿or  el  contrario  reconozco, 
será  un  medio  que  conduzca  á  la  mayor  seguridad  em  la  men- 
sura? en  *\^e  en  e^  trecho  de  las  indicadas  to  varas  de  ja  sec- 
ción, se  introduzca  la  regla  medidora  en  cada  una  de  síss  quat- 
tas  haciendo  por  lo  tanto  quarenta  sondas  ,  cuya  resulta  de  dé- 
cimos, se  deberá  multiplicar  por  í$  que  es  el  numeral  corres- 
pondiente >  <*  fin  de  que  por  esta  especulación  mas  menuda.,  apa- 
rezca ka  mayor,  ó  ¿n-znor  <  profundidad  dei cauce  9    en    todas  sya 


6*4' 
partes  experimentadas;  teniendo  per  principio  la  ¿educción  6  cer- 
ceno que  se  hace  en  los  dos  números  últimos  de  ia  multiplica- 
ción ,  según  lo  expuesto  repetidamente,  el  que  como  es  la  sub- 
división de  la  vara,  diez  veces  mayor  de  lo  que  debe  ser,  el 
producto,  resulta  cien  veces  mayor ,  y  así  se  descalfan  ios  dos 
k  timos  números  ,  que  serán  partes  de  otro  riego  dividido  en 
cien  partes;  lo  qual  es  to  mismo,  que  partir  por  100,  como  po- 
drá experimentar  quaíqitiera  que  forme  la  cuenta  ,  aunque  tenga 
Corta  instrucción   en   las  deducciones  Arithméticas. 

Todo  lo  expuesto  hasta  aquí  convence  sobradamente  la 
norma  entablada  por  tradición  constante,  y  una  no  interrumpida 
costumbre  en  Ja  mensura  de  las  Aguas,  para  su  introducción  á  las 
bocas  matrices  de  cada  Valle,  sirviendo  los  medios  precaucionaíes 
adoptados  ,  de  proporción  fácil  y  sencilla  para  el  logro  de  la  pun- 
tualidad ,.  ó  verosimilitud  de  que  son  capaces  unas  diligencias, 
que  se  practican  con  freqüencia,"  y  sin  el  concurso  de  los  instru- 
mentos y  manos  auxiliares  ,  que  abundan  en  otros  Payses  ,  donde  la 
mayor  necesidad  exige  mas  detenidas  y  profundas  observaciones 
de  que  acaso  no  resultará  ,  por  Jas  diversas  qualidades  de  sus 
Ríos  ó  cana  Íes  ,  una  tan  quieta  ,  igual  y  proporcionada  distribu- 
ción de  las  Aguas,  como  la  producida  en  este  Reyno  ,  por  los 
Repartimiento?  que  s*e  practican  para  el  riego  y  beneficio  de  sus 
dilatados  y  fértiles  Valles,  con  el  sencillo  método  tradicionario 
que  queda  puntualizado.  Yo  no  me  creo  en  necesidad  de  de  tenerme 
á  hacer  sobre  el  mismo  método ,  una  aplicación  específica  de  las 
reglas  vertidas  copiosamente  por  los  sabios  y  ex  pertos  Matemáti- 
cos,  cuyas  Doctrinas  he  extractado,  ni  á  especular  porque  res- 
pectos lo  haga  aproximar  á  ellas  el  uso  de  todas  las  precaucio- 
nes referidas ,  que  deben  fielmente  observarse  al  tiempo^  de  las 
mensuras,  dirigidas  por  unos  facultativos,  que  aunque  ignorasen 
el  manejo  del,  Tubo  recurvo,  del  Quadranté,  y  del  Nadador, 
no  dexan  al  menos  de  entender  el  de  la  vara  ,  y  el  de  la  corre- 
dera ,  y  procuran  aplicar  su  atención,  al  estado  de  velocidad  de 
la  corriente,  y  á  disponer  previamente  el  fondo  y  orillas  dd  cau- 
ce ,  del  modo  mas  propio  para  el  mejor  acierto  de  la  'operación, 
según   se   ha  reflexionado  difusamente* 

Desde   luego  sería   muy  plausible    existiesen    en  estos  re- 
motos  Dominios  ,  verdaderos   Maestros    perfectamente    instruidos   y 
versados   en    la   Hidrodinámica  ;   pero  en   el   actual     estado     de    las 
cosas  qualquier  novedad  á  que  pretendiese   inducir   el  rúas  ilustra- 
do 


dó  Hidrómetra,  con  variación  6  abandono  c!el  método  mensorio  ¿ 
seguido,  enj  estas  partes  ,  desde  ios  mas  antiguos  tiempo?,  atrahería 
¿in  duda  las  mas  sensibles  resultas  de  incertidumbre  ,  obscuridad 
entorpecimiento  ,  confusión  y  transtorno  ,  tanto  mas  nocivas,  quan-¿ 
to  es  visible  la  tranquila  avenencia  de  todos  los  Dueños 
de  sus  inumerables  fundos  rústicos  ,  que  no  ha»  apetecido  hasta 
ahora  mas  Agua  para  sus  siembras  y  beneficio  ,  que  la  derivada 
á  ellos  respectivamente ,  por  las  Bocas  matrices  de  cada  Vallef 
por  medio  de  Jas  mensuras  executadas  invariablemente  en  la  con- 
formidad   siempre   acostumbrada. 

No  obstante  considero  sumamente  necesario  el  mayor 
esmero  en  el  examen,  aprobación  y  franqueza  de  Títulos  á  las 
Personas  que  hayan  de  ejercer  en  estos  Reynos  el  Magisterio,  coii 
cuya  investidura  entiendan  en  la  dirección  de  mensuras  de  Tierras 
y  Aguas,  pues  no  bastando  para  una  confianza  de  tal  entidad, 
y  de  tan  principal  ¡afluencia  en  ias  resoluciones  judiciales  ,  y  en 
«l  discernimiento  dei  derecho  legitimo  de  los  litigantes ,  el  que 
puedan  ser  Alarifes  y  Arquitectos ,  es  indispensable  se  exploré 
prbiixamente  ,  con  especialidad  respecto  de  las  operaciones  que 
requieren  la  posesión  de  la  Hidruaíica,  si  se  hallan  suficientemente 
instruidos  en  sus  principales  reglas  y  operaciones ,  á  fin  de  pre- 
caver todo  nocivo  desacierto  :  cuidado  justo  ,  que  debe  emplearse 
por  la  Autoridad  pública  c<sn  unto  mayor  esmero  y  rigor,  quanto 
es  visible  la  escasez  que  se  reconoce  en  el  dia  ,  de  Peritos  apro- 
bados ,  con  quienes  se  pueda  contar  aun  en  esta  Capital  ,  para 
las  diligencias  que  ocurien  con  repetición  ,  pues  apenas  hay  dos 
útiles  fuera  del  Maestro  Gerardo  Móreira  y  Zuñiga  de  inteligencia 
y  probidad  notoria;  debiendo  emplearse  no  menor  discernimiento 
en  la  acreditada  conducta,  y  limpieza  de  natales  de  los  que  ha- 
yan de  titularse  ,  así  por  la  mayor  confianza  que  grangean  estos 
dignos  principios,  como  por  el  decoro  mismo  de  los  Señores  Jue- 
ces ,  que  los  emplean  á  su  lado  en  las  personales  gestiones  ,'  "'*y' 
reconocimientos,  especialmente  mientras  no  se  dignase  S.  IVf."  se- 
gún su  desvelo  incesante  por  el  mas  cabal  beneficio  de  todos  sus* 
felices  Vasallos  ,  destinar  con  singularidad  á  estes  Dominios  re- 
motos algunos  Oficiales  Ingenieros ,  señaladamente  inteligentes  en 
la  Geometría  ,  y  en  la  Hidrodinámica,  quienes  logrando  ventajas 
en  la  freqüencia  de  sus  intervenciones,  proporcionarían  una  mas 
segura  guia  y  esclaiecimiento  para  las  Providencias  de  los  Tri- 
banales  ya  Juzgados  ,  así  como-  se  sirvió  el  Señor  Echeverz  del-  Jn£' 

I  genie- 
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geniero-D.    Antonio   Estremíana,   para   el  arreglo  del  Valle  de  Sux- 
co   en   el   año   de    773,   de    que  .ya  se   hizo    puntual   mención. 

Últimamente,  como  en  todos  los  cálculos  antes  asomados  se  ha 
imdo  del  />/<?  de  Rey,  no  es  justo  omitir  la  advertencia,  de 
que  si  se  quisiese  acomodarlos  al  método  de  medida  acostum- 
brada en  estos  Pay<es  ,  según  se  ha  demostrado,  deberán  redu- 
cirse los  pies  de  Rey,  á  pies  Castellanos  ,  por  la  razón  de  6  á  7 
en  que  se  hallan  ,  como  que  6  pies  de  Rey  hacen  7  de  Cas- 
tilla ,  y  ios  pies  quadrados  con  la  de  36  á  49  en  que  está 
el  quadrado  del  pie  de  Castilla  respecto  del  quadrado  del  pie 
de  Rey  ,  subdividiéndose  después  los  pies  de  Chulla  á  sextas 
partes  de  la  vara,  de  manera  que  donde  la  superficie  de  la  sec- 
cion  sea  de  8  pies  quadrados,  la  velocidad  media  8  pies  1  pul- 
gada/ haciendo,    36:   49::   8;  roí,  este  quarto  término  será    el    nu- 

mero  resultante  de  pies  Castellanos  quadrados,  multiplicados  los 
guales  por  4  ,  por  contener  el  pie  quadrado  4  sextas  partes  de  la 
vara  quadrada  ,  será   392   X  4  z:     392^  el  numeral   de    las    sesmas 

Jó  9 

cuadradas.  Para  la  reducción  &«  lo»  8  píes  i  pulgada  lineales,  se 
hará   6;   7::   8:   $6  ,  y   multiplicando   este   quarto  término   por   dos 

6 
a  que  son   las  sextas  partes  de  la  vapa  ,   que   contiene  el   pie,   el  pro* 
dacto   112   será  el    ná  ñero  de  sesmis  lineales  contenidas  en    los   8 

ó 
pies  de  Rey.    La  pulgada   se   reducirá  áj£,  luego   392     multipü- 

6  9 

€aio  í>orjM[2   sesmas ,   mas  ^9i.muítiplicado  por   7    pulgadas,   se 

6  9  6 

encontrarán  las  sesmas,  y  pulgadas  cubicas  que  pasan  por  la  sec- 
«fcm  en  un  segundo,  iguale?  á  86"  r  sesmas  3  pulgadas,  presarl- 
es ien?k>  de  las  resistencias,  pero  llevando  estas  en  cuenta,  se  dir| 
eoaio  8  4  5,  asi  821.  3.  í  $13,  2.  7.,  portada  efectiva  en  cada 
segundo. 


Luego  que  se  forman  las  Bocas  matrices  con  la  aplicación  de  loa 
riegos,  que  respectivamente  les  corresponden  ,  así  como  merece  su 
arreglo  mensorio  la  mis  respetuosa  conservación,  haciéndose  dic»- 
«0  qualquier  osado  infractor  de  ella,   de  las  graves   penas  estable* 


Cíía*  notoriamente  por  nuestra  Legislación,  (  \6  )  contra  los 
que  mudan  ó  arrancan  los  mojones,  y  señales  divisorias  de  las 
fcefed3(ies  v  nada  es  mas  importante  á  la  conservación  y  cumplí-- 
áo  goce  de  las  mismas  Bocas  matrices,  por  donde  se  introduce 
el  Agua  á  las  Acequias  paniculáres  de  cada  Valle  ,  que  su  lim- 
pieza  y    reparo    en   los   oportunos    tiempos. 

La  prudente,  equitativa  y  estable  asignación  de  estas  ,  es 
sin  duda  uno  de  los  puntos  mas  interesantes  á  ia  quietud  de  los 
Hacendados  ,  y  al  progreso  de  la  Agricultura,  según  se  ha  reconocido 
por  los  Señores  Jueces  que  me  han  precedido,  en  medió  de  fas* 
reñidas  contiendas  ,  emanadas  de  la  falta  advertida  de  un  dia  fixo 
señalado,  en  que  cada  Valle  quite  el  Agua  á  su  Acequia,  ó  la,r 
ponga  en  seco  para  limpiarla  y  repararla  en  cada  año  ,  según 
exige  una  necesidad  absoluta  ,  á  fin  de  que  sea  bien  dirigida  el 
Agua,  con  capacidad  suficiente  para  su  desahogado  y  benéfico  ingreso. 
Eí  referido  Señor  Mata-  Linares  ,  que  en  el  corto  tiempo 
de  su  Judicatura,  trabajó  con  esmero  para  su  desempeño ,  dispu- 
so 


:  ¡ 
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(i6)  La  Iglesia  no  defiende  á  robador  conocida  (dice  la 
Ley  3.  Tit.  20.  Lib.  i°.  de  la  Recopilación  de  Castilla),  ni  á 
hom«bre  que  arrancare  los  mojones  de  las  heredades.  Y  la  Ley  3.^ 
Tit.  14.  Part.  7a»  graduando  esta  acción  maliciosa  de  hierro,  ó 
maldad  semejante  al  hurto,  establece  por  pena  ,  el  pago  de  50 
maravedís  de  oro  para  el  Rey  ,  perdimiento  del  derecho  que  el 
Agresor  tenga  á  las  tierras,©  no  teniéndolo  la  satisfacción  de  otro 
tanto  como   hubiere   tomado   del  Vecino. 

En  ¡as  Ordenanzas  de  que  usa  Ja  Ciudad  de  Toledo  ,  con- 
firmadas por  la  Cesárea  Magestad  del  Señor  Emperador  Carlos  V. 
en  Real  Cédula  dada  en  ella  á  4  de  Mayo  de  1534.  {  según  las 
traslada  Fray  LoreRzo  de  San  Nicolás ,  Agustino  Descalzo .r  muy 
conocido  Arquitecto,  que  floreció  en  Madrid  á  fines  del  siglo  pa- 
sado, en  su  Arte  y  uso  de  Arquitectura  } ,  se  explica  la  1 1  «ot 
los  siguientes  términos.  »  Todo  .  orne  que  derrofnptere  presa  de 
5>  Molino»,  ó  otra  presa  qualquiera  que  defiende  Agua,  ó  dcsta- 
99  je  Agua  en  guisa ,  que  haya  un  codo  en  ia  derrompedura  ,  .ó 
j>  atravesare  todo  el  caise  ,  debe  pechar  todo  el  daño  que  recj- 
99  bió  el  dueño  del  Molino,  doblado  á  aquel  que  lo  tiene  alega- 
9>  do  ,  quando  dixere  sojbre  jura,  ;é  deba  pechar  70  sueldos  en  oa- 
9>   íonan  aLREY,  y  esto  probándoselo  coo  dos  ornes  buenos  <* 


so  por  Auto  de  16  de  Marzo  de  780,  cen  anuencia  de  los  Di- 
putados de  los  Valles  ,  y  algunos  Interesados  que  concurrieron 
á  Junta  ,  para  que  fueron  previamente  convocados,  que  la  quita 
de  Agua  en  las  Bocas  principales  de  cada  Valle  se  efectuase  con 
fixeza  en  lo  sucesivo  por  este  érden  :  Ate  en  1$  de  Marzo: 
Maranga  ,  Magdalena  y  Legua  en  15  de  Mayo:  Huatica,  «> 
Ciudad  en  15  de  Junio  :  Lurigancbo  en  i.°  de  julio  :  Boca-Negra 
en    1 5  de  Julio;   y    Surco  en    i.°   de   Agosto. 

Los  Hacendados  de  Huatica  ,  no  se  conformaron  con  esta 
deliberación  ,  instando  porque  se  estableciese  como  dia  fixo  para 
la  lirsipia  de  su  Acequia  el  i.°  de  Mayo,  al  qual  precediese  la 
quita  de  Agua  por  los  de  Maranga  ,  Magdalena  y  Legua  en 
Abril  ,  fundados  así  en  el  orden  acostumbrado  acerca  de  este 
punto  ,  como  en  que,  preparándose  las  tierras  para  las  siembras 
en  los  mese*  de  Abril  y  Mayo ,  no  era  justo  se  retardasen  las 
limpias   hasta  Junio. 

Por  parte  de  los  tres  Valles  mencionados,  se  contestó, 
que  si  fuesen  atendibles  los  fundamento?  producidos  por  el  de 
Huatica,  todos  ios  Valles  del  distrito  debieran  secar  sus  Acequias 
á  un  tiempo  mismo,  por  serles  igualmente  necesaria  la  preparación 
ée  las  tierras  para  sembrarlas,  y  hallarse  todas  baxo  de  un  mi^mo 
clima :  que  en  este  País  todos  los  tiempos  del  año  son  oportu- 
nos ;  para  preparar  las  tierras ,  así  como  para  la  siembra  de 
Trigo,  ios  meses  de  Mayo  y  Junio,  después  de  remojo,  y  en 
tierra  seca,  ■>  por  Julio  y  Agosto:  que  es  imposible,  se  pongan 
de  acuerdo  por  sí  solos  ios  Interesados  de  un  Valle,  en  un  dia 
cierto  para  quitar  el  Agua ,  y  proceder  á  la  limpia,  pues  cada 
uno  apetece  se  gobierne  eeta  o  eracion  á  medida  del  avance ,  6 
atraso  en  que  se  fraile  en  sus  iab3res,  y  por  el  contrario  ,  quando 
haya  norma 'seguramente  establecida,  todos  se  prevendrán  con  an- 
ticipación;, «según  el  estado  de  sus  facultades :  que  la  sequedad 
de  los  cauces* matrices  no  tiene  eted  principio,  que  ?a  inexcu- 
sable necesidad  de  limpiarlos  para  dar  libre  ingreso  al  Agua  :  que 
quitándose  esta  en  el  tiempo  en  que  el  Rio-grande  mengua  en 
su  caudal-,  es  el  principal  designio  socorrer  á  los  Valles  en  su 
mayor  escasez.,  vinculándose  este  socorro  en  que  ,  si  quitan  su 
Agua  en  Mayo  los  Valles  de  Maranga,  Magdalena  y  Legua  ,  la 
recogen  y  aprovechan  proporcionalmente  los  anteriores, .  hasta  que 
ellos  acaban  su  limpia  ,  y  quando  hace  después  la  suya  Huatica 
y  á  su  vez  los  demás  Valles  superiores  9  desciende  esa  mas  Agua 
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á  beneficio  de    los    que    en    la    actuatfclaJ    riegan  ,    participando 
igualmente   de  él   ios  tres  postrimeros,  consultándose  por   este  medio 
gl    bien    común,    sin   desperdiciarse    el    Agua,     lo    que     sucedería 
precisamente,   no   prefiniéndose  un  método  estable,  sin  ei  qual  giraría, 
perdida   hasta   el   Mar  con  daño    irreparable    de     las    sementeras: 
que    en  Marzo   y  Abril    ninguno  de   los   Valles    debe     limpiar     su 
Acequia,  por  estar  aun  abundante  el   Rio  ,  y  proveer  sobradamen- 
te á   su  común  riego   hasta    el    1 5   de  Mayo  en   adelante,  en  que 
ya   escasca  por   lo   común:    Y  que   desde    i.°  de    Abril     á     1 5    de 
de  Mayo  se   hace  la   sementera  del    frijol,    semilla  de  primera   ne-, 
cesidad   para   el   mantenimiento   de   los  Negros    trabajadores   de  las 
Haciendas,  y   que    no  puede  sembrarse  en   otro  tiempo,  siendo  pre- 
ciso ,  que   casi   tras  el    remojo    vaya    el    Arado  ,    y    después  de  este 
la  semilla   misma  ,  para    que  goce   desde    luego  sin  interrupción  de 
toda   la   humedad  ,   que    ha    recibido    la    tierra  ,    respecto    de    que 
aquí   eq  admite  después  otro    riego  esta   Planta. 

Con   presencia   de    tales     antecedentes    el     referido    Señor 
Regente   Arredondo ,   (  cuya    laboriosidad  acertada    en     todos    los 
ramos  de  essa  Judicatura  de   Aguas,  se  acredita  singularmente,  así 
por  los    varios   Reglamentos  ,  visitas   repetidas  ,  exploraciones  y  pro- 
videncias  bien   pulsadas,  que   aparecen    en   la   multitud  de  espedi- 
entes que  obró   en  los   tres   años  de  su    Judicatura  ,    como   por  el 
cumplido  arreglo  de   Aguas   que  executó  ,  y  rige  hoy   en  los  Valles 
de   Chancay  ,   y   me  sirvió  enteramente   de   norma  para  el    que  yq 
continué  de   las  mismas  Aguas    á  fines  del   año  de    179°*   Por    co- 
misión   de  esta   Real  Audiencia,  donde     merecieron  mis     gestiones 
total   aprobación  ,  con   deferencia  gustosa  de  todos   los  Hacendados^ 
•y   por  otras   intervenciones   que  cupieron   á    tan  esclarecido  y  labo- 
rioso  Magistrado  sobre  la   misma    materia    de    Aguas   especialmente 
en  el   Valle   de    Chincha),  ordenó   en   7     de  Marzo    de     781,     se 
.  observasen  en    lo     sucesivo     la     quita     de    Agua  ,     y  Ja     execucioa 
de    reparos    en     la     Acequia     principal    de     Maran^a  .     Magdaie- 
.  na    y   Legua     en    el    dia   8     de    Marzo  ,    y  para     ía    de    Hu ática 
en    22,  del   mismo  mes:   resolución,  que   decretó    posteriormente  se 
guardase   ún    embargo  de  la   insistencia,   que  se   hizo   por   les  tres 
Valles  unidos  ,  en  su   anterior  Petición  ,  sobre    que   se   asignase   á 
Huatíca    para  su    limpia  el   raes  Junio. 

Desde  luego  se  reconoce  fácilmente,  de  quanta  impor- 
tancia y  ventajosas  resultas  es  U  asignación  de  dia  fíxo  para  las 
indicadas  operaciones,  sin  que  puedan  ios  Valles   interesados    dis- 
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eordar  sobre  este  particular  ¡  sino  por  un  'meten  mal  entendido; 
sobrando  para  jsu  convencimiento  la  reflexión  soia  ,  de  que  quan- 
do  no  está  señalado  dia  cierto  ,  "ningún  Hacendado  arregla  ia$ 
faenas  de  su  labranza"  y  'cultivo  'para  tiempo  determinadofde  que 
se  sigue,  que  en  •  qualq'uier  día  ,  en  que  se  resuelva  quitar  el 
Agua,  íjótos  hay  por  lo  común  ;  que  no  sean  perjudicados,  por 
haber  muchos  que,  ó  no  han  «roncluido  sus  sementeras,  ó  las 
tienen  en  la  actual  situación  de  exigir  riego  -pronto,  por  cuya 
falta   se   exponen  i    perderlas  ó    malograrlas. 

lín  fuerza  de  estas  sólidas  consideraciones  se  ha  procu*. 
.'fado  observar  el  orden  establecido  en  quanto  á  ios  dias  determi- 
nado? ,  sin  que  se  haya  alterado  ,  sino  por  un  muy  poderoso  mo- 
tivo , -como  que  en  nada  debe  obrar  mas  la  equidad  prudente, 
que  en  materia  de  Aguas ,  cuya  supresión,  ó  mengua  en  la  de- 
bida oportunidad  ,  puede  atraer  las  mas  nocivas  y  destructoras 
resultas.  La  Acequia  de  !á  Ciudad  está  expuesta  á  im-pensadas 
novedade?,  por  cruzar  entre  Mocasterios,  ía  Real  Casa  de  Mone- 
da, y  Hospitales,  donde  por  alguna  obra  urgente,  u  otros  repa- 
ros en  que  sea  interesado  el  Público ,  puede  ser  preciso  dexar  al 
Valle  en  seco  por  algunos  dias  continuados  •  ames  del  asignado 
para  su  regular  limpia  :  Y  e«  este  caso  el  sufrimiento  con  inme- 
diación de  dos  sequedades  ,  podría  atraerle  un  muy  consideraba 
perjuicio  y  menoscabo:  teniendo  lugar  esto  mismo  respecto  ¿q 
qualquier  otro  Valle,  que  hubiese  estado  sin  Agua  por  algun  tiem- 
po inmediato  al  prefinido  para  su  quita  ,  ó  limpia  ,  por  haber 
arrebatado  su  Toma  el  ímpetu  del  Rio  en  alguna  extraordinaria 
avenida  ,  ú  otro  accidente  digno  de  seria  atención  por  sus  con- 
seqüencias. 

La  limpieza  y  preservación ,  ó  reparos  de  las  Bocas 
matrices  introductoras  deí  Agua  á  las  Acequias  de  cada  uno  de 
Jos  Valles  sugetos  á  mensura,  exige  dignamente  la  solicita  decii- 
cion   anual   por  los    principios   ya  asomados. 

En  el  de  Ate  hasta  el  año  de  774  acostumbraban  con- 
currir las  Haciendas  con  el  numero  de  Negros  ,  que  ¡as  cabían 
según  el  de  sus  riegos  de  Agua  señalados  ,  y  una  ú  otra  vez  se  limpió 
la  Acequia  principal  ó  común,  desde  su  Boca  hasta  su  término 
con  Indios  ó  gente  libre  asalariada.  Pero  desde  el  indicado  ano 
se  ha  entablado  con  reconocimiento  de  mayor  igualdad  ,  exactitud 
y  acierto  en  la  operación  ,  practicar  la  limpia  con  quadrilias  de 
Indios ,  que  baxan  para  el   efecto  del  Pueblo  de  San  Lorenzo  de 
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Huacntpampa  en  el  Partido  Vecino  de  Huarochirí,  con  quienes  se 
hacen  por  los  Diputados  del  Valle  ios,  convenientes  ajustes  ,  que 
han  llegado  en  "los  ú  i  timos  años  á  800  pesos  con  el  mejor  suce- 
so ,  sacándose  estos  de  la  prorata  anual  ,  que  ellos  extienden  y 
perciben  íntegramente,  a«í  para  este  gasto,  como  el  de  costearen 
tiempo  de  avenidas  los  Templa-lores  en  defensa  de  la  boca,  la 
separación  continua  de  las  palizadas,  para  que  no  sean  arrastra- 
dos,  ó  se  agolpe  el  Rio  dentro  de  ella ,  otros  reparos  indispen- 
sables, y  las  demás  gestiones  oportunas,  según  se  dirá  q.aa.ndqse 
trate    de  este  punto. 

La  Boca  matriz  de  Surco  se  repara  siempre  que  es  ne¿ 
cesario  ,  y  se  limpia  en  cada  año  por  obligación  en  el  tramo 
hasta  el  Puente  denominado  de  Mogollón,  por  los  Indios  solos  del 
Pueblo  del  mismo  nombre,  quienes  llaman  á  su  auxilio  á  algu- 
nos de  los  Pueblos  délos  Chorrillos,  Mira  flores  y  Cercado,  cor- 
riendo en  adelante  la  limpia  del  resto  de  la  Acequia  matriz  has- 
ta el  Puente  llamado  de  Tebes,  existente  en  el  camino  real  de 
Lurin  (  desde  donde  la  emprende  enteramente  con  su  gente  la 
Hacienda  de  Villa )  de  cuenta  deí  gremio  de  Hacendados,  entre 
quienes  se  proratéi  previamente  el  gasto  ,  que  suele  subir  quando 
mas  en  cada  año  á  1.800  pesos,  los  quales  sirven  ( como  en  el 
Valle  de  Ate  para  el  reparo,  y  conservarían  de  la  v^cequia  , 
postura  de  Templadores,  ó  Tajamares  en  la  misma  Boca,  y  otras 
inversiones  precisas  por  mano  de  sus  peculiares  Diputados,  con 
auxilio  en  su  caso  Je  ros  miamos  Indios  de  Surco,  quienes  per- 
ciben el  Agua  entrante  en  sus  mitas ,  sin  incluírseles  en  prora* 
téo  alguno  de  dinero,  según  privilegio,  ó  esenrkm  declarada  ge- 
neralmente á  ios  de  su  naturaleza  por  este  Superior  Gobierno,  en 
Decreto  de    14  de    A^o'to   de    í 788. 

Igual  diligencia  se  cumple  anualmente  en  quanto  á  la, 
boca  de  la  Acequia  madre  de  Lurigancho,  y  su  respectivo  cauce, 
que  en  algunos  parajes  especialmente  aria  la  Hacienda  de  Santa 
Clara,  es  sumamente  colgado,  verificándose  la  limpieza  y  repa- 
ración necesaria  ,  según  la  avenencia  loable  de  todos  los  intere- 
sados con  los  Peones,  ó  Esclavos,  que  cada  fundo  destina  con 
arreglo  á  su  mayor  ó  menor  goce  del  Agua,  que  se  proporciona 
con  tan  forzosas  maniobras,  hallándose  señalado  con  fiteza  sin  re- 
pugnancia de  los  Interesados  por  Decreto  mió  de  ió  de  Febrero  del 
presente  Año,  el . , dia  t.°  de  Mayo  para  limpiar  el  canon  de  la 
Acequia  nudie ,  y  el  i,°  de   Octubre    pira...lioz*arla  .  y'  alegrarla 
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á  fin  de  que  sea  menos  interrumpido  e!   curso  de!   Agua. 

En  el  Valle  de  Huatica  cuida  el  Diputado •  de  encargar 
las  que  le  son  respectiva*,  £j  Guarda  de  Aguas,  ó  á  í¿i  Personas 
de  su  mavor  confianza  en  quanto  á  Ja  Acequia  desde  ia  boca  hasta 
su  conclusión  ,  llenándose  sus  crecidos  costos  con  la  prorata  de 
dinero  ,  que  extiende  anualmente  pira  este,  y  otros  objetos  na 
menos  interesantes  al  beneficio  común  de  los  contribuyentes,  fue- 
ra de  limpiarse  ,  según  el  orden  establecido,  separadamente  ,  de 
cuenta  de  los  particulares,  varios  tajos,  así  de  dentro  ia  Pobla- 
ción, como  en  las  cercanías,  6  trechos  de  los  Molinos  ,  y  en 'las 
distancias  interiores  entre  las  Haciendas  de  San  Marti*  hasta  San- 
ta Cruz,  sus  Tomas  y  boquillas  con  arreglo  á  Ja  asignación  por 
rri  puntualizada  en  Providencia  de  22  de  Mayo  de  786  ,  á  con- 
sequencia  de  Informe  exacto  del  Señor  Diputado  del  Valle,  Conde 
de    San  Isidro. 

El  mismo  método  se  observa  á  "cerca  de  la  Toma  y  Ace- 
quia de  Piedra-lisa  ,  A mancaes ,  Barrio-nuevo,  Pie  del  Cerro  y 
Arnapuquio  ,  y  no  menos,  así  en  Boca-negra  como  en  Maranga, 
Magdalena  y  Legua  ,  inviniéndose  las  derramas  que  anualmente 
se  forman  por  los  Diputados,  con  aprobación  de  este  Juzgado, 
en  limpliar  las  bocas  y  las  Acequias  en  los  trozos  comunes,  por 
corresponder  los  cosductos  del  Agua  particular  separadamente  á 
los  Chacareros,  Huerteros  ó  Hacendados,  á  quienes  esta  perte- 
Rece  ,  rigiendo  esta  misma  regla  proporciona  luiente  en  les  demás 
Valles,  que  extraen  sus  riegos  del  Rimac ,  como  Huasca  ta  ,  Pa- 
riache ,  Huanchiguailas  ,  Huachipa ,  y  los  que  beben  de  otros 
Rios  ,  como  Concón  ,  Carabaülo  alto  y  baxo ,  Lurin  y  Pacha- 
camac,  según  se  expuso  antecedentemente,  para  limpiar  sus  Ace- 
quias comunes  respectivas ,  y  aplicarlas  ios  reparos  de  que  ne- 
cesitan. 

A  la  adjudicación  bien  ordenada  de  las  Aguas  para  ca- 
da Valle  por  sus  Bocas  matrices  es  consiguiente  ,  el  parcial  re- 
partimiento á  cada  fundo  en  particular,  según  la  Dotación  de  rie- 
gos que  le  esté  difinida.  Para  producir  una  exacta  noticia  sobre 
este  importante  punto  ,  nada  es  tan  propio  como  presentar  en  un 
Plan  ó  razón  círcustanciada,  el  número  de  riegos,  que  cada  Pre- 
dio percibe  ,  ya  de  dia  ,  ya  de  noche  ,  con  las  advertencias  que 
parezcan  conducentes  en  cada  uno  de  los  Valles,  fertilizados  por 
el  Rimac,  baxo  de  sugecion  á  arreglo  ceñido,  después  de  la  quaí 
enumeración ,  que  bárár  mas  ligera,  y  *mértos  fastidiosa  la  lectura. 
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se  sobreañadirán  con  igual  Concisión  y  claridad  Jas  regías,  cop 
que  beneficia  el  mismo  Rio  las  heredades  dé  otros  Valles  ccñ 
expresión' dé  lasque  separada  ó  simultáneamente  sean  fertilizadas 
por  Puquios,  y  así  mismo  el  método  con  que  se  riegan  las  tierra* 
de  los  demás  Valles  comprendidos  en  eí  recinto  de  esta  Jurisdic- 
ción ,  sin  perderse  de  vista  en  quanto  a  unos  ;'y  otros  los  Regla- 
mentos especifkos,  que  han  detallado  1.a  cantidad  de  Agua ,  Cuyo 
goce  corresponde  á!  cada  Huerta,  Chácara,  ó  Hacienda,  según 
su  actual  denominación. 

fiSDE  que  el  Licenciado  Don  Pedro  de  Azana  y  Solí?, 
Abogado  de  esta  Real  Audiencia  ,  Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  sig 
3uezde  Aguasen  ello  practicó  en  17  de  Junio  de  1^92  el  Repar- 
timiento ríe  las  .del  Valle  de  Ate  l  para'  la  distribución  de  los  50 
liegos  con  que  lo  dotó  el  mencionado  Señor  Canseco  ,  fe  hallan 
£pi icados  estos  por  un  tenor  contante  en  las  Visitas  ejecutadas 
anualmente  por  todos1  los  Señores  Jueces  desde  aquella  fecha  has- 
ta el  dia  ,  en  la  siguiente  forma ,  <e.gun  la  capacidad  de  sus 
lespectivas  Tomas,  arregladas  en  las  Haciendas  á  que  pertenecen. 

De  Dia.  übitarte,  Daviia,  Marisílla  y  Zabala  8  riegos :  Pa- 
redes, Tello  y  Zabála  6:  Segama,  Vasquez§3|:  Moute-alberne, 
Remusgo  ,  Ramón  y  Capellanía.  6  :  Trapiche  Viejo-  y  San  Barto- 
lomé,.con  cargo  de  dar  medio  riego  á  ías  Tierras  de  Ubitatte, 
«  :  Tristón  de  Morales,  San  Pedro  de  Alcántara,  y  Asesor,  *: 
■■■Mayorazgo  de  Rios  /Tierras  de  Namamuel  y  de  Presa  9  :  Monte-rico 
con  3  f  riegos  para  Ja  Hacienda  y  derecho  a  los  remaniente* 
Que   llegasen  ,  y  un  riego  para  el  Pueblo  de  Ate.   4  $ ; 

De  Noche.        La  mi5ma'  Hacienda  de  Monte-rico  de    Noche 
y  días,  de  Fiesta  junto   con  el   Pueblo,   que  también   debe   percibir 
únicamente    su  riego  en    los  dias   Domingo  y   festivos ,  é  igualmen- 
te en   estos,   y  en  los  de   trabajo    en     su     noche    un    riego   á  las 
tierras  de   Pastraha  ;  otro  las  de    Merlo,  y     medio   las  de   Gober- 
'  nadara,   7  riegos  ;   Mayorazgo  de   Ríos   por  su  Boquilla  2  :  Atienza, 
Granado?,  Gobernadora    y  Pacaliar ,  4£:    Pnruchuca  sin  carga  i; 
Salvatierra,   Proveedora    8:  Segobia  ,   Melgarejo ,  Boquete    3  :  Flo- 
tes ,    Loyola  ,    y     Bartolo    de     Doña  Cayetana  Rey  naga  ,   2:   Poleo. 
y   otras    tierras,   hoy   del  Doctor  Don   Juan  de  la   Reynaga  ,  en  el 
Xincon,  4  ia  qual  Toma  de  Poleo    respecta    una    Merced    de  ia 
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Real  A.y  Juncia  gobernadora  c|e    xi  de  Julio,  1710,  4  -riegos :  Castro., 

6uen-dta  >f  2  : .  .L*   Molina  del    Caballero    Don,  Joseph   Antonio     de 
Solazar :i  ,eon   sus  tierras     agregadas   á     que     corresponde'    un   ri*<- 
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gj  -¡  En  qaanto  al  Valle  det  Surco  ,  como  él  es  el  principal 
entre  los  .fertilízalos  por  el  Rimze,  según  la  multitui  de  sus  H*- 
Ctendas,  y,  dilatada,  extensión-,  de  que  ya  se  ha  , hablado,  han  juV 
do  innumerables  las  Providencias  expedidas  para  su  arreglo,  espev 
cialmente  desde  las  cercanías  á  la  mitad  dei  siglo  pasado,  en  que 
se  aumentó  considerablemente  ei  numero  de  sus  Haciendas,  Cha- 
cras., y  Cañaberaies, 

En  el  año  de  6*?f  executó  en  el  ■  Valle  un  formal  Repar- 
timiento el  Regidor  Juez  de  Aguas  Don  Bartolomé  de  Azaña,  de 
érden  del  Excelentísimo,  Seáoc  Virrey  Conde  de  Salva-tierra  ;  pero 
con  la  desgracia  de  haberse  perdido  el  cúmulo  de  Providencia'?, 
dictadas  por  aquel  Capitular,  á  pesar  de  las  diligencias  practica- 
das  para  su   hallazgo. 

En  672  cometió  el;  Excelentísimo  Señor  Virrey  Conde 
de  Lemos  el  arreglo  de  las  -Aguas  del  mistriD  Valle  al  Juez  de 
ella?  Regidor  Don  Antonio :  de  Campos  Marin  de  B¿navides  ,  el 
qual  executó,  habiéndose  dignado  el  mismo  Señor  Virrey  salir 
personalmente  en  1 8  de  Agosto  del  mencionado  año  (  según  el 
justo  cuidado  que  le  tnerecia  el  entable  del  debido  orden  )  al 
camino  de  Guanchiguaylas  ,,  y  subir  á  mala,,  apeándose  de  su 
Carroza  .  antes  de  llegar  á  la  Casa  de  ja  Qhacra  que  fué  de 
Don  Juan  Sagredo,  á  fin  de  inspeccionar  las  Tomas  del  Valle, 
de  que  reconoció  algunas  ,  con  asistencia  ,  á  mas  de  su  comitiva, 
del  expresado  Juez,  habiendo  ordenado  su  Excelencia  entre  otras 
co;as ,  no  solamente  qiíe  el  Agua  sobrante  ,  después  de  satisfechas  la* 
dotaciones  de  dia,  se  dexase  correr  libremente  para  el  Pueblo  de 
Surco  ,  á  cuyo  beneficio  debería  ser  siempre  indefectible  un  rieg« 
»ino  también  que  todos  los  Inervados  tubiesen  compuertas  ,  y 
cuidasen  de  taparlas ,  quando  dexasen  ¡áe  regar  ,  baxo  la  pena 
de  la  Ordenanza. 

Igual  cuidado   exigió  el   buen     orden    del    Valle    á    esta 
Real  Audiencia  Gobernadora,  guando    en    10    de   Mayo    de  673 

ce- 


tómtsiorso  para  su  'Visita  al  Regidor  Juez  de  Aguas  .Den  ,Ak>nso 
León  y  Contrer&s  j  previniéndole  en  el  Decreto  dé, Cqmmon^ 
que  las  apelaciones  que  se  interpusiesen,  las  otorgase  para .  e^e 
Superior  Gobierno  :  habiendo  conspirado  al  arreglo  del  nijsiiip 
Yaüe  las  visitas  en  l<js  ágqj^ot^  años  practicadas,  ,ya.,,en  6j6t 
|>or  e¡  Regidor  Don  Joseph  cíe  Agüero ,  y  Añasco,  de  •  orden 
del  Excelentísimo  Señor  Virrey  Conde  cíe  Camelar, r  Marques'  de 
Maíagon  ;  ya  en  6f¿6  y  687  por  el  Señor  Oy.do.r  Don  Gaspar  de 
Cuba  y  Arze  ,  Comisionado  por  el  Excelentísimo  Señor  Virrey 
Duque  de  la  Paíau:  ya  en  711  por  el  Señor  Oydor '  Don.Gonzalo 
Ramírez  de ,,Ba<aueda-HO,  en  fuerza  de  comisión  del  Kxceientisimp 
Señor  Virrey  Don  Diego  Ladrón  de  Gueba'ra  ;  y  ya  en  ios  siguientes 
tiempos  por  los  Capitulares,  y  Magistrados,  encargados  sucesi- 
vamente de  reiteradas  exploraciones  sobre  el.  ,Valíe  mismo  ,  hasta 
ei  año  de  773  en  que  el  Señor  Oydor  Don  Pedro  de  Kcheverz 
desempeñó  ei  intimo  arreglo  que  rige  hasta  el  dia  ,  como  aprobado 
solemnemente  en  ij  de  Febrero  de  774  por  ei  Excejentisimo  Se- 
ñor Virrey  Don  Manuel  xie  Ámat ,  con  dictamen  de  este  Real 
Acuerdo* 


Con    presencia  de    los  respetables    Documentos  indicados 

se  verifica   así,  el    parcial    Repartimiento  del    Agua   entrante    por 

la    Acequia    matriz   de   Surco,   sin    perderse   de  vista  algunas   cortas 

novedades,  que   han   resultado    posteriormente  ^    de    bien    pulsadas 

Superiores  determinacoines. 

De  Día.  Salinas ,  perteneciente  á  la  Hacienda  del  Señor 
Marques  de  este  Titulo,  5  riegos  :  Ubitarte  ,  eV  Zabala  ,  cuya  con- 
cesión tuvo  por  principio  ei  destino  para  un. Molino,  después  de 
cuyo  uso  se  volviese  el  Agua  á  la  Acequia,  principal ,  sobre  Ja 
qual  loma  está  reiteradamente  reservado  el  uso  de  su .  derecho 
á  ios  Interesados  del  Valle-,  respecto  de  rio  existir  tai  Molino, 
5  riegos:  Encalada  ó  Velayos  6:  CarrÍ2al  ,  Inquisidor  ,  y  Pulido, 
1 5;  f :  La  Ciudad,  para  cebar  los  Puquios  que  surten  el  Agua 
á  jas  Cañerías  interiores  deja  Población  4 :  Santa  Rosa  y  Llanos, 
ó  Cayro  Vicemeio,  IVIenacho  y  Muñoz  .ió:  Portocárrero ,  ó  Puente 
2:  naturales  del  Pueblo  del  Cercado  3:  Santa  Ana  perteneciente 
á  *  vanos  Interesados   ai  ¿;   Perales  6  ¿:   Segarra ,  ó   Puentfs  en   el 
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¿«ftw    llamada    !a    Cimarrona ,    8 :    La    Monja ,    6    Montérrimo  3; 
Ur¿aneg«i,    i-    Arriaga    3f:    Pino,  con    los   tres    concedidos     pot 
Ja    Rea!    Audiencia   en   sobrantes   y    aumentos  de     la    Acequia    en 
*l  de  Agosto  de  8 \  por   sentencia  confirmatoria  de   la  de  este  Juz- 
gado,  p   riegos :  B*Iet'mitas    x:  Matute  4  f -.   Huerta  de  Rondón   1: 
Mendoza    t|:   Manzanilla, '6   Zelada  de    la   Fuente   3  ¿ :  Urdane- 
gui,    Vasquez  ,   ó   Lagunas,  por  dos    Tomas    distintas    la    una  de 
12  i   y  la   otra   de  c,   17  |:   Pólvora  ó  Torre-Tagle  8:   Calera  Do* 
rnmica^  t:   Vasquez   ó    Urdanegui   3:     Nieves  2:   Salamanca  6%: 
Camácho,  con   goce   de   un    Puquio   que   desciende   de    la    Molina 
fundó   de  que  se   hizo   mención   en    el    Valle  de  Are,    j:  Mendoza, 
o  Oquendo4  :  Monte- Rico    12:  Licna- tambo,  por  concesión  de   este 
Superior   Gobierno  de    10  de  Marzo  dei   año   pasado  de    792,  se- 
gún  sus  innegables  facultades   para    otorgarla,  con   arreglo  á    fas 
Leyes ,   y   el  exemplo  de    los  anteriores  Señores  Virreyes  ,   que   la» 
hicieron    recaer  sobre  sobrantes ,  demasías    y    remanientes;   aumen- 
tándose  para   la  .verificación  de   esta  Boquilla  á  la  Acequia  matrii 
de   Surco,   los   mismos   quatro   riegos  concedidos  en   toda  mita,  de! 
caudal  dtl  Rio   grande  de   donde   se   extraen,   siendo  por  lo   tanto 
nsénos  los  riegos  del   reconocimiento  de    hija,   6  madre,  según    e! 
Repartimiento   del  Señor  Canseco,  quien   no  n*xó   su   numero  ,  que 
fia   sido   arbitrario  en  los   Jueces  según  se   ha  indicado,   y    nunca 
pasará  de  seis  riegos,   que   son   suficientes  para   el  .mismo  reconoci- 
miento 5  evitándose   por  este  medio   todo    perjuicio    de  tercero,    y 
«stando   mucho  mas   libres   los  Interesados  en    la    Acequia,   así   Es- 
pañoles  como   Indios,    de  derecho  ó   fundamento  justo,  para  recia 
mar  contra  una   concesión   Superior,    que    no     les    perjudica,   ni 
recayó  sobre  Aguas   de   su    pertenencia,  y  tuvo  por  equitativo  desig_- 
mo  en   la  Superioridad   el  socorro  á   una  Hacienda     propia    de   la 
Religión  de    Santo    Domingo,   y    destituida     casi    enteramente     de 
r¿ego   para  el   beneficio   de    mas    de  docientas    Fanegadas   de   que 
consta,  sin    otro  goce,  que  el    de   8    riegos  corridos     en     mita     de 
Españoles   desde' el   año  de   772,  en    vez   de    su    asignación    pri- 
mitiva de  día,   ya  de    33,   ya  de   22    riegos  y  medio,  según   las   vi- 
cisitudes de  los   anteriores  arreglos,   4  riegos. 

De  Noche.  Monte-rico  ,  por  Boquilla  de  que  está  Hecha 
inerced  antigua  g  riegos :  la  de  Mendoza  por  Boquiiía  concedi- 
da par  esta  Rea!  Audiencia,  al  tiempo  mismo  en  que  se  anadié- 
fon,  como  se  ha  indicado,  á  la  Hacienda  del  Pino  en  los  sobran- 
tes resultantes  al  Río>  pot  las  mediciones  en  mita  de  Españo- 
les , 


77» 
les,  $  riegos.  La  de  Cabero  ó  Salamanca,  por  aercsd  de  este 
.Superior  Gobierno  en  el  ano  de  788  ,  con  aumento  de  %  riego» 
de  ía  madre  á  la  hija  en  mita  de  Españoles,  en  las  noches  de 
los  Miércoles  y  jueves  3Í;  Toma  de  Limatambo,  Hacienda,  co- 
mo se  ha  expresado,  perteneciente  al  Convento  Grande  de  Santo 
Domingo,  8  corridos,  Boquilla  de  la  Pólvora  ó  Torre  Tagle,  para 
beber  en  las  noches  y  dias  de  Fiesta ,  según  merced  antigua  de 
este  Superior  Gobierno,  y  Auto  de  esta  Real  Audiencia,  coa 
ínteres  en  la  quarta  parte,  para  la  Hacienda  de  la  Calera  del 
Colegio  de  Santo  Tomas  de  esta  Capital  3  J-  riegas:  San  Bor- 
ja  9 1 :   Bal  verde  6  :  el   Estanco  4,  1 :  S.  Juan   9  J  :  Santa  Cruz   6z 

Cueva,  Beletraitas,  ó  Barbón  2:  SurquiHo  perteneciente  a!  Con- 
vento- Grande  de  Nuestra  Sefíora  de  la  Merced  18:  Calera  de  !t 
Merced   4:  tierras  de  Miradores  6:    la    Palma  jj   y    1:    Alegre 

perteneciente  á  los  herederos  de  Don  Francisco  de  Ocharan  3  : 
Heredía  ó  Chaves  z  :  íejacia  y  Bcnegas  ,  Cornuco  viejo  5  :  Co- 
rnaca nuevo  en  mita  de  indios  y  otros  interesados  8:  Chama  para 
varios  interesados  5  :  Ancieta  3  Centellas  ,  Mansilla  ,  y  Galea* 
ma  6:  Iguereta  2  :  Talana,  Tejadita ,  y  Quadrado  8:  San  Pedro, 
Tama  y  o ,    6    Vergara    if  :   Plaza    de   Surco    1. 

Acerca  del  contexto  de  la  razón  que  precede  ,  convie- 
ne notar  que  los  Predios  asistidos  de  derecho  para  beber  de  di2, 
ios  disfrutan  desde  las  quatr©  de  la 'mañana  hasta  las  quatro  de 
la  tar  Je  ,  en  los  Lunes,  Martes,  Miércoles,  Jueves,  Viernes  y 
Sábado  de  cada  Semana,  no  «iendo  alguno  de  estos  dias  Festivo» 
A  las  Chacras  y  Haciendas  que  beben  de  noche  desde 
las 'quatro.  de  la  tarde,  hasta  las  quatro  de  la  mañana,  corres- 
ponden las  noches -'de  los  Lunes,  Martes  ,  Miércoles  y  Jueves, 
porque  á  la  Hacienda  de  Villa  ,  toca  en  las  «oches  de  los  Vier- 
nes y  Sábados,  toda  la  Agua  de  la  Acequia  muthyj  de  día 
en  ios   Festivos   quando  le  cabe  .su.  turno. 

Los  indios  de  Surco  beben  en  todas  las  noches  de  los 
Domingos  ,  y  de  dia  en  los  festivo? ,  quando  ílega  su  mita,  al- 
ternándose con  Villa  ,  y  los  Españoles  \  que  beben  de  'nohe-  en 
ios  Lunes,  Martes,  Miércoles  y  Jueves*  corriendo  los  turnos,  de 
modo  que  en  primer  lugar  entra  Villa',  luego  ios  Indios,  k  kflitt- 
&e$  «aue  otra  vez   Villa,  -después   íes   JSsjpanofea,  y  ira*   de   esfós 
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Villa,  sin   que    pueda    designarse  con    fixeza  ¿   como  gira   el    goce 

de  los  Domingos.,  y  4¡as  Festivos/  por  gobernarse  estbv/dia*  se- 
gún les  turnos  ,  de  suerte  qce  si  la  primera  mita  de  Villa  cae 
en  Domingo ,  y  entre  semana  hay  día  de  fiesta  y '■  este?  tocará 
Indio?  ,  y  el  subsecuente  Domingo  v.ieae  á  corresponáerá  Villa, 
siguiendo  los  Españoi^s  en.  ej  prin?er  Domingo  que  ocurra;  Igual- 
írteme  es  oportuno  advertir  que  , .habiéndose •  cojistrukiotpor  dispo- 
sición acertada  del  Señor  Regente*: Arredondo, -expedida  con  ma- 
duro acuerdo  en  1 8  de. Septiembre  de  "78  ¿y  la»  Toma  separada 
de  8  riegos,  que  se,  ha  anotado  pai^  los  indios  de  Surco  del 
Jadou  del  Barranco  acia  el  Mar,  y  demás  interesados,  que  beben 
con  rll«s  en  sus  mitas  con.  el  título  de  Comuco- nuevo ,  se  han 
expedido  algunas  Providencias  por  este  Juzgado  ,  para  que  no  se 
Jes  impida  el  uso  de  los  golpes  y  vertientes  que  les  correspon- 
de   en    sus   rotas. 

No  tiene,  menor  conducencia  el  hacer  mención  del  con- 
venio celebrado  por  el  común  de  Surco,  con  los  Jesúius  Ex- 
patriados, como  Dueños  que  fueron  de  la  mencionada  Hacienda 
de  Villa,  San  Tadeo  ,  y  San  Juan- en  18  de  Diciembre  de  1697 
con  intervención  del  Señor  Fiscal  Protector  de  Naturales  de  es- 
ta Real  Audiencia,  Don  Juan  de  Peralta,  y  la  alta  autoridad ,  del 
Exciuo.  Señor.  Virrey  Conde.de  la  Moncloba,  cuyo  principal  de- 
signio, entre  otras  condiciones,  fué  ceder  enteramente  los  indios 
á  beneficio  de  los  :Españoíes  , .  las-  noches  de  '  los  Lunes,  para  que 
quedase   enteramente    libre   el   Domingo  á    ios   Indios  particulares. 

El  Valle  de  Lurigancho,  con  presencia  del  arreglo  for- 
mado en  el  ¿ño  de  1720,  por  el  Regidor  Juez  de  Aguas  Don 
Joseph  Merino  de  Heredía ,  y  en  el  de  728,  por  el  Regidor  D. 
Joseph  Agüero  de  los  Santos  ,  quien  tuvo  a  la  vista  el  Repar- 
timiento extendido  en  el  año  de  16 17  ,  por  el  Regidor  O.  Gon- 
zalo Pridto  de  Abreu,  y  según  la  Visita  por  mí  practicada  de 
órdea  de  este  Superior  Gobierno,  en  .6 -de.  Agosto  de  785,  con 
iugecion  al  Real  Kxecutorial  siempre  atendible,  inserto  en  Rea!  Cédu.a 
dada  en  Villaviciosa  á  25  de  Febrero  de  1759  ,  á  favor  del  Señor  Oy- 
óor.  Decano  de  esta  Real  Audiencia  Don  joseph  de  Tagle  y 
Bracho,  como  Dutno  ríe  la.  Chacra  la  Vega  en  el  mismo  Valle 
confirmando,  la  sentencia  pronunciada  por  el  Juez  de  (Aguas  de 
esta  Ciudad  en  el  Pleyto  piotnovido  con  Doña  i>abel  de  Casulla 
Jauregui  y  Guzman,  Marquesa  de  Otero:  e«tán  dotadas  sus  Tu- 
Jn*s  por   el   ótdtn   siguiente. 
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79.  - 
Ptaío.mares  9,  riegos:'  Pueblos  viejos  a  :  Rincaa  2:  Saa- 
.la  Ciara  para  de,:noshe?  á  mas  ¡de  dos  adjudicado?  íntegramente 
á  la  tlaciend  a,  por  razón  de  remanientes  de  día,  como  que  es  ía. 
áltírru,  y .  en,  atención  á.la.  suma  pesadez*  con  que  camina  ei  Agua 
entrante,  con  lo  qual  se  completan  ios  diez  y,  seis . ,  riegos-  de  la 
partición  alta  de  la  Acequia,  8  riegos:  Cascajal  Zarate  6:  el 
P.u'ebio  psreaneraente -§  :  Lurigancho  1  £:  Otero  4:  Gala  Nufiez  1  J; 
Lurigancho    1,    ■  ,.  '} 

Todas  las  Heredades  mencionadas  beben  de  dia,  á  ex- 
cepción de  los  ocho  riegos  separados  para  S^nta  Ciara  ,  corres- 
pondiendo á  las  Chacras  de  Vega  Tagle  ,  Buena-muerte  y  Pla- 
tanar el  goce  del  resto-  de  Agua  que  conduzca  la  Acequia  ma- 
d;re  basa  de  día  por  razón  de  remanientes  ,  y  libres  sus  nochet 
íntegras  ,  pata  que  beban  con  arreglo  á  sus  mitas,  é  interior 
convención. 

El  Capitán  Antonio  de  Campos  Msrin  de  Benavides  se 
dedico  en  el  año  de  1661  como  Regidor  Juez  de  Aguas  al 
arreglo  y  distribución  de  las  A511.1S  introducidas  en  la  Acequia 
.matriz  de  la  Ciudad  y  Valle  de  Buatiea  ,  teniendo  á  1*  vista 
algunas  providencias  anteriores  en  su  razón.  En  el  Repartimient® 
formalizado  por  este  Capitular,  según  el  dictamen  de  los  Alarife» 
nombrados  Juan  de  Mansilla  ,  Francisco  de  Ibarra  ,  Pedro  Fer~ 
nahdez  Valdés  ,  y  Miguel  de  Garay,  insinúa,  quede  los  54  ri«- 
gos  asignados  á  la  misma  Acequia  por  el  Señor  Canseco  como 
pártibles  entre  los  interesados  diarios  y  nocturnos  (sin  embargo 
de  que  en  el  Reglamento  de  aquel  Señor  Ministro  no  se  contie*- 
ne  otro  señalamiento  que  el  de  dos  de  las  cinco  partes  de  toia 
«l  Agua  hallada  en  e)  Rimac.  según  se  ha  dicho  con  repetición) 
*e  quedan  de  día  iS  en  las  Casas,  y  14 1  *rtas  de  esta  Población, 
por  io  qual  no  restan  sino  36  para  ¡as  Caacara?  y  Haciendas  que 
■beben¡  de  día  ,  siendo  permitido  al  Poseedor  de  la  última  parti- 
cipe -del  Agua  ,  atajar  ia  residua  Pasando  luego  á  distribuir  tos 
mismos  54  riegos  en  la  noche,  dexa  aquel  Capitular  16  c&mq 
sobrantes ,  para  que  los  gocen  proporcijaalraente  ios  aiismos  Pre- 
dios ,  que  beben  de  noche  ,  con  los  demás  aumentos  que  puedan 
sobreañadirse  4  la  Acequia,  respecto  de  corresponder  se  cierren 
desde  las  4  de  la  tarde,  hasta  ias  4  de  ia  mañaiía,  las  Tomas  de 
la    Husma  Ciudad. 


8o. 

Con  presencia  de  este  Repartimiento  arregló  Jas  taíea 
Aguas  ífei  Señor  Oydor  Echevers,  en  29  de  Mayo  de  1776"  di- 
rigiendo Us  obras  el  ya  mencionado  ingeniero  Estremiana  ,  desde 
cuyo  tiempo  hasta  el  dia,  sgíjuri  las  "Visitas  posteriores  ,  es  ea 
esta   forma  la   dotación  subsistente. 

De   Dia.  Pueblo  del   Cercado    t    negó :    Acequia  de   islas 

para     varias   Huertas   9:    San    Francisco    £:    Melgarejo    1:    Leu- 

to  f  :  Molino  f  :  universidad  $:  Sama  Catalina,  Monasterio  a  : 
Descalzas  1  :  Convento  de  Santo  Domingo,  por  conducto  subter- 
ráneo 4:  Asesor  ■§  :  Santa  Rosa  dentro  del  Monasterio  de  la  Con- 
cepción 1  :  Portocarrero  fs  San  Francisco  de  Paula  1  :  ei  Doc- 
tor I  :  San  Jacinto  2:  Gigante  |  :  Camal  2:  Moyuelo  4,  me- 
nos medio  quinto:  Arostegui  ,  San  Jacinto  4 :  Ja  manía  £  :  Juan 
Simón  7  :  Concepción,  hoy  perteneciente  á  Santa  Beatriz,  con  in- 
clusión de  3  concedidos  en  instrumento  por  los  Hacendados,  á 
causa  de  la  mayor  contribución  estipulada  en  las  Proratas  co- 
munes y  extraordinarias  del  Pvjo  ,  7  j> :  Santa,  Beatriz  por  conve- 
nio  de  los  interesados  en  ei  exceso,    1  c  :   San   Martin   2.   4:  Ca- 

f 
bezas  3.   2:  Gárate  7.  3  ¡  Santa  Teresa,  lince,   con  facultad  de 

atajar  por  ser  la  última  Chacra,  de  suerte  que  llenando  su  señala- 
tinento  se  deje  correr  el  sobrante  á  beneficio  de  los  fundos  poste- 
riores, á  quienes  demás  de  los  golpes  y  remanientes  de  dia,  com- 
pete el  Agua  nocturna,  por  dos  Tomas  que  puedan  estar  abier- 
tas á   un    tiempo,    3   riegos. 

De  Noche.        Mata-lechuzas,    Magdalena  ir    y    i  :  Caude- 

í 
Tilla,   Lujan,   Gurumerdi  ,  Lobatcn  9  :  Sosaya,  Orraiitia  7:  Oía- 

Varriaa,  S.  Isidro  9 rj  :  Sta.  Cruz  8  i  ;  con  capacidad  dispues- 
ta en  eítas  tres  Tomas  según  el  orden  con  que  se  han  nombra- 
do  de   que    puedan   percibir   9,  12.   4  ,  y    1 1.   4  ,   quando  quietan 

secar  su  dotación  «no  en  pos  de  otro  sin  ponerse  carga  á  las 
dos  tihimas,  correspondiendo  igualmecte  á  estas  Heredades  de  asig- 
nación nocturna  los  días  de  Fiesta  y  Domingos,  por  ser  su  orí- 
gen  de  Ir.dios  (  :eg¡un  se  explica  ei  Señor  Echeverz  )  ,  y  estar 
«iUte*iido  este  derecho  suyo  per  una  inmemorial  presión. 





I 


*.  AI  SeMcc  Oydor  t!e  esta  Real  Audiencia  Don  Gonzalo 
Ramírez  de  Baquedano ,  estando  ya  nombrado  Fiscal  del  Su pre-- 
ffio  Consejo  de  las  Indias,  se  debe  el  arreglo  de  Jas  Aguas ,  que 
se  introducen  en  la  Acequia  madre  de  los  Valles  de  Pie  de  Cer- 
ro, Piedra~lisa  ,  A mancaes  ,  Barrio  nuevo  y  Aznapuquio,  cuya 
actuación  expidió,  así  como  las  demás  que  se  confiaron  á  aquel 
esclarecido  Magistrado  en  el  año  de  712,  por  comisión  particu- 
lar de  este  Superior  Gcbierno,  habiendo  yo  sido  un  puntual  exe- 
cutor  de  sus  providencias,  sin  perder  de  vista  las  dictadas  por  otros 
peñeres  Jueces  en  ios  intermedios  tiempos,  en  la  proíixa "-Visita 
qué.  executé  en  26  de  Agosto  de  785,  parala  formación  de. "to- 
mas, que  consfguí  felizmente,  en  cuya  viuud  corren  hoy  en  es- 
ta forma  sus   Dotaciones    respectivas. 

Arraricaes    11    riegos:  Potau  ,  así  para' el  beneficio  de  m 
Huerta,  como  para  el   de   las  "varias  Casas  fabricadas   nuevamente 
en  ía«¡Tierras   llamadas   de   Pttí,  Alameda   del.  Acho,   y  Huertesitas. 
que   la  circundan,  segan  resolución  mia  de  21  de  Octubre  de  78o,   3: 
Guinea,   ó   Palacio,  para  varios   interesados   Huerteros,  y  el  rega- 
dío  en  cada    Semana    de   les   Árboles    que    forman   el    vistoso    y 
Concurrido   Paseo  de  la  Alameda,  5  :   Fano  \ :    Tobilla,  para  va- 
rias Huertas,    1  §  :   (  corriendo   hoy   unidos  estos  dos  riegos  de   am- 
bas Tomas,  desde  que  por  orden  del   Excmo.    Señor  Virrey  de  37 
de  julio  de  791,  que    me  fué    comunicada,   se   incorporaron  .en 
un  nuevo  cauce,  dirigido   por   le   interior   de  la    Casa,    donde    se 
Italia  fabricado  el  Laboratorio   Qjímtco- Metalúrgico ,  gobernado  poc 
el  Señor  Barón    de  Nordénflieht  ).    Baatimante,   Nieves,  en  la  en- 
trada] de  la   Caííé  de   Tintoreros,  \  :   Picón,  Corbacho,  Máreano,  3. 
Astete,  Alegre,  Lopéz  $\  :  Borrajo}:   Serrano,  Molino  de  la  Pól- 
vora   1  \  :  Galban,  López  § :  otra   átii  mismo  nombre   de    Galban, 
del   Convento   de  San  Francisco  de  Paula,  para   una  pequeña  Huer- . 
ta,|:   Quizado,    Alba  f  :  Guevara,    Herbao ,    Guia,  }:    Huerta 
del    Molino  de  Sarabia   por  Boquilla,    sin  arreglo  ó    sugecion ,   poc 
Ja  cortedad    del    terreno  y   volver  forzosamente  el  Agua   á  la  Ace- 
quia  :    Convento    de     Nuestra    Señora     de    Guia   ,     Recolección 
Agustina,    1  -} :   Ibarrola',  Valdivieso  otro  riego   y   medio. 

Después  de  estas  Tomas  ,  se  hallan  la  Partidora  entre 
las  Haciendas  de  Becerr?,  propria  de  Doña  Josepha  Olavide  ,  y  la 
de  Quiros,  pertenciente  á  Don  Joseph  Vázquez  de  Velasco,  Conde 
de  las  Lagunas,  y  en  último  lugar  la  Boca  por  donde  beben  los 
Predios  de  Puente-Palo  ,  y  del  Conde  de  San  Juan  de  Lu.rigar¿ 
eüo  ,  en   seguida  de   la  qual  existe   otra   Toma  de  partición  entre 

La  ]»* 


^fo   Ciiacarav.de    A!ía*4  ,  Brr/a    y  ía    iVíalería  f   *s?a    estar   tolos 
estos  seis  'fu  dos   ceñidos   á   doeacioíi    expresa  ,    par   gobernarse     en 
la _p?rceocion    de    las    Aguí?    de   día',  seguís   las    mitas  ,  'tandas, *'ó 
turnos   que  entre   si   tjsnea    por  avenencia   establecidos,    sin   perjui- 
cio del  Derecho   quites   aseguren  singularmente  siís    respectivos  tí- 
tulos: Cerrándose   la  're  partidas   de    A¿uas  del   Yaile   con    la    To- 
ma,  <6  cauce  particular   de    la   Hacienda   de  'Azna puquio  ,   á   quien 
corresponde  de   poche    el  goce   de   to.ia  el   Agua   conducida  por  'la 
.Acequia   principal  ,  con    derecho   ázelar    se   cierren   desde  las    4 
«Je ...ja   farde    hista     Jas    4  de   la    miáana    las    Tomas    anteriores  ,  á 
.excepción  '¿le  "un    Domingo  en  cada   mes,  en   que    se    ha   convenido 
recientemente   él   Dueño  'de 'ía  referida   Hacienda  ,  que    es    igual- 
royate  auxilia. la  con    Puquios   pánica  lares  ,  á  franquear    Agua  noc- 
turna  á  ía  fflinciofiaia    Heredad    de    Becerra,   según   la    percibe 
o*    día.  l  , 

El  Vafle  de  ''^o'¿a- negra t ,* '-.sp&ie  cu  ya  recta  distribución  de 

se  han 
forma- 
el   Re- 
gidor Don    Tua»   «te    Silázar   y  UrdánegaL   recibió  en   la   siguiea- 
je   manera  el    estado  de 'su    actual"  orden  ,   en   la    Yisita   solemne 
por  'roí  '  e  vae  u  ad a  e  n   J  u lio   de   785,, 

Coronel,  Olávide  por  dos  Tomas  de  5  riegos  y  I  para 
peber  dos  días  a  la  semana,  según  el  uno  y  medio  perenne  día- 
fio  de  su  dotación  :  partición  en  dos  Ramos  distintos  para  íot 
Predios' altos  y  baxos  ,  uno  con  18  riegos,  á  mas  del  1  §  ya  ex- 
traído de  la  Acequia,  de  los  quales  18" tocan'  2  á  las  tierras  de 
Valdivia  anexas  á  la  Chacarita  de  Coronel  ,  las  que  se  "auxilian 
Con  un  riego  que  pasa  a  ellas  por  una  Canoa  la  Hacienda  de 
Becerra  ?  de'  que  yar. /se  haoló  ,  3  f  para  el  fundo  de  Cerro-Par- 
tida y  Alcocer  :'  <í  para  la  Chácara  de  Santa  Rosa,  agregada 
á  la  Hacienda  de  Boca-riegra,  que  fué  de  ios  Regulares  expul- 
aos.:  £  los  6  f  restantes  para  la  Hacienda  de  Villa- Señor,  proptia 
de  la  Señora  Doña  Petronila  BraVó  de  Castilla  ,  y  el  otro  Ra- 
roo  con  16  riegos  y  J  ,  igualmente  perennes  ,  de'  que  pertene- 
cen 8  á  la  Hacienda  de  Nuestra  Señora  de  Graíia,  de  que  et 
Pueñp  la  misma  Doña  Petronila  :"  8  parada  de  Chavarria,  del  Con- 
cento Grande"  de  San  Agustín  j  incluyéndose  dos  que  correspon- 
den á  la  ^Chácara  de,  Santa  Rosa  de  Sfcorrob'arrutia ,  y  el  me- 
dio riego  residáo^''  parí  Jas  ¿ierras  llamadas  eí  Platanar  del  Rincón  ásl 

Au¿us<» 


Agustino  i  P&  una  l^ma  de  yy  f ,   pata  ^ecíbic:  te&nida;  tc4a 
SU   dotación  en   un    día   solo  de   te    Remana.  .■;'.»      r 

Contiguas ..  á-  este,  Valle  de  &aca-w%rz$zh&\ten$\%n- 
ms  Haciendas  ó  heredades  ác|a  el  S,  Q.  coa¿o  ía:  referida  Santa 
Rosa  ,  vendida  en  enfiteusis  por  el  Monasterio  de  este  nombre,  que 
tiene  allí  de  asignación  solos  a  riegos ,  la  de  Regla,  la  Tabeada L 
Gquendo,  Romeral  y  Marques.,,  tocas  las  guales  se  sostienen  cea 
los  Puquios  que  apareced  en  sus  terrenos  baxos/,  sin  entrar  por 
este  motivo  en  pensión  alguna  con  los  fundos  inclusos  eq  el  re- 
ferido Valle.  "'         >.í 

Las  Tomas  particulares  por  donde-  se  ©ara  el  parcial 
Repartimiento  de  las  Aguas  |>ajra  los  Valles  de  Magdalena,  pa- 
tanga y  Legua,  constan  de  una  bien  puntualizada  dotación , íse- 
gun  los  Pianes  de  arreglo  extendidos  por  el  Señor  Oydor  Doi| 
Gonzalo  Ramírez  de  Baquedan©  (  de  cuya  .laboriosidad  se  ha  he- 
éno  reiterada  mención  ), en  el  año  de  711,  pot  encargo  del  Excwo, 
Señor  Virrey  Obispo  de  Quito  D.  Diego  Diego  Ladronee  Gut- 
tara  ,  los  guales  sitv'iéron  de  nivel  al  Señor  Oydor  Echeverz  pa- 
la las  disposiciones  fcíen  meditadas,  que  dicté  en  su  prolixa  Vi-?- 
síta  actuada  en  &*  de  Julio  de  774,  y  para  algunas  otras  ^liji 
basta   el  dia   se  han   contecaplado  igualmente  oportunas.    , 

Después  de  las  tres  Tomas  existentes  en  el  Gañón,  &  Acer 
«juia  común  9  detras  del  Molino  de  Sta.  Rosa  con  1  riego,  otrf 
con  la  misma  dotación  por  la  Huerta  de  la  Torrecilla .,  y  otra 
con  riego  y  medio  para  la  del  Hornillo,  y  en  seguida  de  la  Bo- 
ca de  Que^o,  ubicada  antes  del  Molino  de  Monserrate,  conocida 
por  Laso  y  Vega,  con  2  riegos,  las  quales  To  mitas  beben  de  día 
e*t  los  .que  son  dé  trabajo,,  ,o  no  Festivos  ,  se  halla  ei  sitio  de- 
nominado |as  4  Bocas  para  la  distribución  mas  metódica  y  segu- 
ra de  Aguas  entre  los  interesados  en  ¿as  de  los  tres  Valles ,"' ya, 
ée  dia  ,  ya  de  noche,  ya  en  4ias  4e  trabajo,  ya  en  Festivos,  j^ 
Boípingos,  la  qual  se  absuelve  en  la  siguiente  ibrena. 

Magdalena.  Acuña,,  perteneciente  al  .Mayorazgo  del  Gonde 
4e  la  Vega,  tiene  asignados  a  .riegos  :  Abujero  de  Amusco,  ó  pe- 
jerrey, en  la  Esquina  de  la  Huerta  ¿de  Laso,  5  :  Chácara,  y  Ma- 
lino de  Gato  2:  Ayesta  y  Azcona  en  el  mis^mo  Molino,  3J* 
Quita  Calzón,  Arostegui,  ó  Ayesta,  que  tasr»bien  bebe  por  él  Valle 
4e  Huatica,  3  :  Azcona,  Pande  y  Quevedo  por  BooMMa»  *••  Tor 
nade  Azcona,  Tarnbilío,  é  ■■:  Satricoléa  ,  Vázquez  ,  eí  Paulino  4  § 
;$totiag#  de  Cueva  *'§%   Mv*f£*  <te  j¿§4no$a,  %ndag«iÉo  3  ;Cajr* 


cue- 


$4. 

^oSUVa^an0I  y  °rcasItas  S:  Flotes  Agu?!ar?  Oyague  y  Be*. 
Melzár  ,  igU  r  •  te  eXtfae  €l  Agua  de  Ia  Acec?uiadc  i*  Ciudad,  6* 
delen-  ,t  j*  '*"  p3fa  ,aS  Huertas  dei  p^eblo  de  la  Mag- 
cHos*  or  omas'.cada  una  d*  un  riego:  Chácara  de  los  Exer- 
M-,  La7^\Y  Tlerras  de  k«j°  3:  Huerta  dei  Convenio  n 
Oh.,      dei   Gobernado*  del   Pueblo   1  :    para   ¡a    de   ía    Beata    1  : 

Chaca™    J\    n  í?    4'    Saa   Mi^el  '    Chamofro     7    «■    Indio.    4 : 
^nácara  del   Gobernador  4:   Boquilla    del  .mismo    1  :   Nuñez,  Vii- 

M  "  Cayetano  IO  :  HuertesilSa  por  Boquilla  1  : 
»ac-  h T3nga'  A  Chácara  de!  Mayorazgo  de  Ríos,  6  riego?  Iar- 
fwar?6^  *  AtniroIa  >  Guisia,  Larrea  6  :  Chácara  de  Pando  u  : 
xiccrasae  iaaHuacas  de  los  Indios  f  :  Maranga  y  Maranguiila  8  : 
V^eveuü  2  ;  Chácara  Alta,  propia  del  Coronel  Don  Diego  Rom.19 
ce  Auíestia,  gozando  de  un  Puquio  para  regar  "las  otras  Tierras 
Daxas     $:   Aguilar  3  £  :    Namamuel    f. 

Legua.  &osas  4;  Qonáe  de  las  Torres  8  :  C&ade  de  h 
vega,  que  también  bebe  por  el  Valle  de  la  Magdalena,  1  :  Puen- 
te 9  á  sLegua,  del  Conde  de  S.  Xavier  y  Casa  Laredo  ,  7  :  Cor*, 
,  4:  ^"^irú*  ?:  Mirones  r;  Paiomi  o  1:  Boquilla  de  Aguí-  • 
wr,  que  es  beneficiada  así  misma  por  Maranga,  1:  y  Ti. rías 
oel   Kosario   3   riegos,      , 

j     n.la  ^-eíac^0fl   dada- del    nana  ero  de   los    que   constitu- 
Je"?V7      ,     aciorl   de  cada    una    de   las     Tomas     de   ios    tres   Valles 
jie  Magdalena,    Maranga     y    Legua  ,   me   he   sujetado   ai  contexto 
literal   de    ios    Reglamentos   recomendados ,   sin    distinguir,   por   no 
ñauarse   en   estos  ,   quales   son    diarias,    y   quales    nocturnas  :    pero 
es  conveniente   advertir  ,  que  en    ios    mismos    Valles  ,    en  quienes 
cono  mas   necesitados  de   un  rigoroso  ajuste  por  ser  los  últimos,  se 
cubila   de   conservar   vigiíantemente  en   los   debidos  límites,  para    la 
Incepción  de   las   Aguas    la    alternación   respectiva,  se  halla   igual- 
mente que  en  los  demás   Valles   arreglados,    entablada    la  común     é 
indispensable  diferencia  de   beber    unas   Tomas  de   dia  ,  y   otras  de 
noche,   o    en   dias  de    trabajo  ,  ó  en   los    Festivos  ,    é     en     semana 
entera,   dimrdiada,  ó  salteada,   ó  con   participación    mayor  ó   menor 
oe   horas   diarias,  ó    nocturnas,   en  conformidad  de   los    particula- 
res  avenimientos,    que  entre    sí  mismos    se  han   establecido    'os  Ha 
cendalos,    creyéndome     yo     justamente     e  cusado     de    puntualizar 
el    método  usual    resultante   de   ellos  ,    sobre   el   manejo  de  las   To-, 
gas, ^de  que  se  ha  hecho  individual  men  io"í,  así  por   evitar  una  mas 
«asuoiüs*  dilación,  c©«o    porgue   semejante    entable   no    atrae   ta,-. 

lia* 


tfacíón  formal  á  U  castidad  Je  los  riegos  señalados  á  caía  Tomt. 
Con  inmediación  á  estos  tres  Valles  hay  aria  el  Calta* 
©tras  cinco1  Chácaras  ,  Mira-naves,  Ormazabal,  ó  las  Animan,  Vis- 
ta- florí da  ,  ó  Minias,  la  Palma,  ó  Villegas,  y  el  Platanar,  las  qua* 
les  se  sostienen  para  el  ,  beneficio,  de  sus  Tierras  ,  con  los  Pu- 
quios que  brotan  al  contorno  de  ellas  en  tiempo  de  escasez  ,  y  en 
el  de  abundancia  suelen  extraer  alguna  Agua  da  la  Acequia  ma- 
triz por  una  Toma  en  los  linderos  de  la  Legua,  sin  tener  Dere- 
cho en  los  Repartimientos  de  ios  referidos  tres  Valles,  bien  que 
«stoy  seguramente  informado  de  que  Murías  se  auxilia  del  mo- 
do insinuado,  por  las  cercanías  de  la  Legua  ,  en  los  meses  ea 
que  las  Aguas  abundan,  en  fuerza  de  un  expreso  convenio  anti- 
guo recíproco,  y  la  Palma,  á  conseqüencia  de  una  contribución 
anual  á    la    misma   Chácara    de    la    Legua. 

*  Parece  se  han  puntualizado  con  suficiente  expresión  las 
regías,  coi  que  se  gobierna  el  parcial  Repartimiento  de  los  Val* 
les-,  que  riega  el  Rimac  con  sugecion  á  medida  determinada.  Loa 
demás  que  éi  fertiliza  acia  arriba  hasta  su  origen,  respectivos  á  lo» 
términos  ele  esta  Jurisdicción,  como  el  de  Huachipa  ,  donde  hay 
solas  4  Haciendas  ,  llamadas  Huachipa,  Nievería  ,  Montes- Tru«: 
y  Peireros  (  á  mas  de  la  Chacarita  de  Oropesa  ,  y  otrae 
Tierras  agregadas  como  las  del  Huaico,  y  Mogollen,  y  los  pri- 
mero? Valles  en  que  existen  siete  considerables  Heredades,  que  se 
denominan  Guascata  ,  Pariache,  Pacallar,  Garabato,  Santa  Ciara  \ 
Huanchisualas  y  Lomo- largo  ,  y  siguiendo  progresivamente  acia 
arriba,  Carapongo,  Caraponguillo  y  Ñaña,  término  de  esta  Ju- 
risdicción ,  por  encontrarse  después  los  Predios  de  Huampaní,  y 
Moílopampa  ,  hasta  llegar  al  Pueblo  de  Santa  01a>a  ,  correspon- 
dientes ya  al  Partido  de  Huarochirí  :  todos  los  indicados  Terre- 
nos ,  beben  por  Bocas  sin  mensura  ,  sufriendo  las  quiebras  dia- 
rias en  lo.s  meses  escaso*  ,  para  que  descienda  el  Agua  á  bene- 
ficio de  los  fundos  de  los  Valles  inferiores  ,  según  ya  se  ha  indica- 
do, y  se  expondrá  mas  difusamente,  quando  se  trate  áesrea  de 
las  mismas  quiebras,  con  las  anotaciones  que  se  consideren  mas 
conducentes ,  <baxo.de  la  inteligencia  que  es  justo  anticipar,  de 
que  este  Rio  de  Lima  tengo  entendido  carece  en  &a  nacimiento.. 
y  giro  primitivo  de  Lagunas  ,  Pozos  ,  ú  otros  principios  de  De- 
pósitos ,  por  cuyo  útil  aprovechamiento  pueda,  como  se  ha  pea* 
sado  alguna  vez,  atraerse  á  las  Aguas  que  bixan,  un  acrecentar 
miento  ventajoso  á  ias  cuchas  Heredades  intetesa.Ls,  á  que  debe 


'cónsul taíse   con  segura  'eficacia  «pot  ©eror*fnas  «ecesihles  medios. 

El  Río  diy&rsó  del  Rimacr  conocido  por  los  nombres  de 
Carabayllo  y  Chillón  ,  cuyo  nacimiento  se  fixó  anterior  mente  en 
Ja  Cordillera  de  Carguaraco  y  jL^gunas  4e  Pomacocha  c«>n  entra- 
ba posterior  de  vstlos  Arroyos  ,  entre  quienes  no  es  el  menor  el 
Riachuelo,  que  con  ia  denominación  de  Araguay  ,  baxa  por  el 
Pueblo  de  Santa  Rosa  de  Quivi  en  el  Partido  de  Canta,  etnpie- 
fea  beneficiando  á  varias  Haciendas,  sin  mensura  ceñida  en  la  ex* 
tracción  de  las   Aguas; 

Tales  son  tas  de  Ghecta ,  las  de  los  Pueblos  de  Yan- 
&&  Y  Aicacoto  del  mismo  dimito  de  Canta  ,  las  del  Rincón  del 
Hornillo  ,  y  las  del  Pueblo  de  la  Magdalena,  que  pertenecen  ai 
purato    de    Huamaníanga. 

>§ígiueedo  el  Rio  m  curso  ,  -riega  al  costado  derecho  1* 
Hacienda  de  Micas  ,  -ía  quai  como  -primera  de  la  .Quebrada,  tie- 
ne i^u&tro  Tomas  arbitrarlas  para  el  beneficio  4&  sus  Tierras  altas 
f  baxas  ,  con  desaguaderos  al  albeo  priacipal  ,  y  sugecion  á  Quie« 
feras  ,  en  el  tiempo  ga  que  escasean  las  Aguas  ,  y  las  mjsma» 
guarro  Temas  existen  en  la  ,Hac¿eAda  del  Trapiche ,  bax$  ¿le 
igual  cond i cío n . 

Á  la  BancJá  izquierda  se  hallan  las  siguientes  fundo»: 
$ápírip  con  tres  Tomas  de  la  misiria  clase :  Chocas  con  una  Toma  al  Ría 
$r*  sti  cabeíera,  y  un  Puquio  .dentro  de  sus  Tierras  ,  con  que  auxi  ia 
su  riego:  Cah^ijero  Con  otra  toma  desag»abie}  y  goce  de  Agua  Puquial* 
Punchauca  con  2  Tomas,  y  un  Puquio  que  nace  en  Ips  tréminos  del 
predio  antecedente  ,  y  Guacoy.ctín, una  sola  Toma  ,  por  donde  se  fer- 
tiliza íntegrfisieslie,  ¿baato   1.a  pensión  insi/vuaíU  de  Quiebras. 

No  es  justo  silenciar  ,  que  al  referido  lado  derecho  de 
la -Quebrada  ,  posee  Chocas  unas  tierras  llamadas  ^Guatocay  ,  que 
beben  de  un  Puquio  allí  nacieníe  á  su  f^ncipio  en  el  paraje 
denominado  el  Olivar ,  sin  sacar  Agua  del  Rio  $>ara  bajarlas-: 
Caballero  ,  otras  conocidas  por  el  jGuatangal  ,  coa  a  Tomas  al 
tjiismo  Rio  ,  y  el  socorro  4e  un  JR-M^juío  que  brota  en  s^i  cabezera$ 
J  ;P;unc|jauca  s  otras  •  tierras  con  el  nombre  de  Cecfrjcora].,  para 
Jas  que  aprovecha  otra  Puquio  que  cae  al  Rio  quane©  no  se 
siembran» 

Después  de  este  fundo,  que  33  el  postrero  de  b  Que- 
brada por  aquella  parte  ,  eníran  los  <dos  $^atíes  de  Carsbayito  al- 
to y  baxo  ,  en  la  punta  del  Cerro  de  Valdivia.,  de  donde  nace» 
íes  dos  Acequias  réspeciiv*s  á  cada  uno» 
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'Ári^s  'ée 'tratar -écef^a  -ée  :-!is  Hiélenlas-  ie  la arS/ip  Talles 
•$8r    lo  *especiivo   at  del    laclo  derecha  ,  que   se     titula   Carabsyii^ 
alto,  e(inliips'nsible  -a iverinr ,  que   el  arreglo  de    sus  Azaas  atraía 
:-ttn.  reñido  litigio  ,   desde,   nuy   afití^uo?   tie¿iii> >- ,  da    qíie  emtnó  la 
TieCésidad   de   may    íepetidas     Providencia?*  y  previos    reconocimien- 
tos, así   en   el   ano  de    1648  ,'  por    el  ; -Relator    de   esta  Real  Audien- 
cia  Don    Diego   de   -Baños1  y    Sotomayor  ,  comisionado   por   el   Tú* 
%unar,  y  en  -ei  'üfc   680   por    ei  Regidor  Juez  de  Agua?  Don    Josepji 
-de   Agüero   y  *A5ásco ,   comí   en   729, por    el     Sjfior     Marques    da 
biliar  del  Tajo,  en   740    por  eí  Capitular   Ju>z   de  A^uas    Don   Joa- 
cMn  de  los  Santos  y   Agüero,  y   en  7Ó5    por   el   Juez  Marque  d^ 
Villa- blanca ,  -por     encargo   particular    de.  este    Superior  ■.  Gobierntr; 
no    habiendo  cesado    las  controversias    y  encuentros   entre    ¡os    Ha- 
cendados ,  después  de  estas   y  otra*    alternadas   intervenciones  ,   hasta 
-*que  en    783.  vel  ya    justamente   elogiado  Seííer    Regeate  Arredondo, 

desempeñó,    según    su    prudencia  y  exactitud  carcteartsúcas,  ;ei    esta- 
-blecimiento   del   deseado: orden- sobre    das  ,:Aguas    míinaas     qye  ,Je 
¿fue  encargado. 

Su  bien  meditada  rjresolu-cio/i.  ,  á  que  precedieron  hs  mas 
detenidas  exploraciones^  y  -personales  reconocimientos,  formó  54 
"Artículos,  cuyo  substancial    contexto  y   después  de  advenir    ttitij&e 

hiciese       novedad      en      quanto     á       los     anteriores       Regla.rneri- 
**Ébs   *ya    recomendados  ,  «se     contraxo,    á     que      ios      Interesados 

comparticipes    del  Agua   conducida  por   la    Acequia   matriz,  la    go- 
masen de  dia* y  .  de;  noebe  ,    desde    r.°   de   Diciembre',-  hasta    v.°  de 

Junio  con  sBocas   descargadas  :  ,Que   desde   el    mencionado  dia  t  • 

**áe    Junio   bebiesen    unos  4e   dia  ,   y    otros    de     noche  ,   poniéndose 

"«tO'mtpueftaSi  en;  ias/íBocas   con  jmís- re  golas ,  dividiéndose,  las  Aguas 

«éel  Rio*  entre   los- Hacendados   de  la    banda   de    Concón,   seguí*  jo 

^mandado   por    la    Real    Audiencia  ,    y     nombrándose    Quebrado/es 

>vpsra   la   Toma»  de  -los  fundos-  superiores :    Que-  se  sugetasen   al  de- 

¿bid©  arregl®  das    mismas   Tomas»  y-  Acequias   principales,  constru- 

oyéndose  'de  muevo;  donde  fue-eí  necesario  :   Que   ha  a  o  del  cómputo 

«de   entrar   por-  ek  Cauce  ;de  Carabayilo^en   tiempo  de    escasez  ,2» 

^ijegoí  de*  A§ua  ,, se  arreglase   con  este    respecto   la   Gaxa   matriz, 

?  puesta"  al*v recibir  ,  en?  el,  paraje   nombrado    la  Toma1  de   Molina ¿  y 

i  Boca  de«  esta   misma   denom^Jiacíoa  á   4   riegos,  menos     un    quarto 

i  para  las  ^Haciendas  l  Uribe     yr  San ¡Diego  :   fque*  en   el    sitia-,  cono- 

i- cid©  por  da-  Toma^de  -Guerrero';  se r  dispusiese ,  la  Caxa    e«  razoa de 

'^'14  m$<*9íf  f.:&m&  de  1  ^la?B^ca    de?  Qmtnio  f  siendo,  4    de 
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88, 
•ellos  para  .la 'Hacienda  de  Losada,  6  Chácara  grande,  uno  para  !a 
de  San  Juan  de  Dio?,  y  el  medio  restante  para  el  usodel  Pue- 
blo de  Carabayll»  ,  demoliéndose  el  '  Tajamar  existente  en  medio 
de  la  Acequia  principal:  Que  las  Bocas  de  la  Hacienda  de  Copa- 
cabana  se  ciñesen  á  6  riegos  y  un  tercio,  sin  servirse,  sino  de 
sola  una  de  tres  de  la  misma  dotación  íntegra  ,  por  consentimiento 
del  Dueño  de  San  Lorenzo ,  que  es  el  último  fundo  que,  bebe 
de  noche,  con  cargo  de  cerrarse  de  día,  colocándose  la  primera 
en  el  sitio  que  se  conoce  por  la  Acequia  honda,  distante  una 
Legua  del  de  Guerrero:  Que  en  la  compuerta  que  debería  po~ 
i?er?e  á  la  Boca  de  la  Molina,  se  abriese  Boquilla,  par3  recibir 
en  todas  las  noches,  ios  dos  riegos  que  la  estaban  señalados-: 
Que  la  Caxa  principal  en  el  paraje  del  Huayabo,  se  arreglase  á 
2o  riegos  ,  y  á  ó  ei  Cauce  particular  derivado  á  la  Toma  del 
mismo  Huayabo,  correspondiente  á  las  Tierras  de  Hurtado,  unidas 
á  la  Hacienda  de  Pampa  de  Rey :  Que  los  Indios  recibiesen  2 
riegos  de  noche  por  la  Boca  de  Guerrero,  según  su  actual  goce  , 
ó  por  Boca  separada  ,  si  quisiesen  constiuirla  ,  como  ya  lo  está 
en  ia  actualidad  :  Que  se  sugetasen  á  2  riegos  la  del  Pueblo  alto, 
la  átl  Pueblo  baso  ,  y  la  de  Cerro  Blanco  con  Pascal  (  17  )  7 
á    i    la   de  los    Piedras,    pudiéndose  abrir  esta  Toma  ,  en  el  sitio 
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(17)  Aunque  esta  Toma  fué  de  2  riegos,  uno  para  las  tier- 
fas  del  fundo  de  Guerrero,  y  el  otro  para  las  del  expresado  Pas- 
cal ,  está  en  el  dia  reducida  á  solo  1  ,  de  que  gozan  estas  últi- 
mas Tierras ,  p&r  haberse  transmitido  ya  el  otro  por  la  compuer- 
ta de  la  Toma  principal  de.  Guerrero  juntamente  con  ei  un  rie- 
go que  por  la  siguiente  Tomita  del  Pueblo-Viejo  baxo  correspon- 
día al  mismo  fundo  ,  quando  le  pertenecían  los  2  riegos  ,  por  lo 
ijuai  han  quedado  hoy  ambas  Tomitas  ceñidas  con  este  respecto 
á  íolo  un  riego  cada  una  ,  sacando  por  Jo  tanto  la  Hacienda,  de 
Guerrero  sus  2  riegos  de  todo  el  caudal  de  Acua  que  pasa  pa- 
ra el  cultivo  de  )a  de  San  Lorenzo,  y  Pueblo-Vieio  alto,  por 
medio  de  una  regola  abierta  ,  y  formada  en  la  compuerta  de  la 
Toma  misma  principal  de  Guerrero  ,  sep,un  lo  determinado  en 
sentencia  mia  de  24  de  Diciembre  de  789  ,  confimada  en  vi<ta 
y  rtvistf,  por  el  Superior  Tribunal  de  la  Real  Audiencia  en  6 
de  Julio  de  790,  y  20  de  Noviembre  de  79«  y  corto  aparece 
de  ios  Autos  devueltos  á  este  Juzgado   para  tu  puntual  execucion. 


r$H- 


■'•* 


Pancho  Fernandez  :  Que  toaos  los  sobrantes  de  noche ,  desde  tté 
de  Junio,  hasta  i '  de  Diciembre  los  aprovechase  la  mencionad-a 
Hacienda  San  Lorenzo,  por  3  Bocas  únicamente  concedidas,  á 
fin  de  que  no  se  siga  á  la  de  Copacabana  perjuicio  ,  y  aumenta 
de  costo,  ó  fatiga,  con  el  cuidado  sobre  mayor  número  ^permi- 
tiéndose otras  dos  para  regar  las  tierras  del  Sapallar,  con  apro- 
vechamiento de  desagües  ,  de  suerte  que  no  ofenda  á  los  cami- 
nos públicos.:  Y  que  á  todas  las  Bocas  nocturnas  se  pusiese 
Carga,  á  exepcion  de  la  del  Guayabo,  y  las  de  San  Lorenzo, 
por  ser  las  úitimas,  respecto  á  estar  suficientemente  dotadas  con 
I    rieg®    para   cada   treinta    fanegadas.         ;■<.  > 

Continuando    el    Sefior  Arredondo  su    arreglo   de  que  voy 
trabando  ,   previene  ,  que   ínterin   no  se   verifica  el    general    de  to- 
do el   Rio  (estas  son   sus  expresiones   mismas ,   dignas   de   ser   co- 
piadas á  la  letra  ,   por    l®s    fundamentas   sólidos    que    envuelven, 
can   ajuste  exacto   á   las  reglas   de   Hidráulica   ya    asomadas  ,  y  que 
se   asentarán  en    adelante   )  r>    no  se    pueda    pretender    derecho   á. 
99    sobrantes  ,    fundando  la  solicitud    en   no   estar  repartidos  mas  de 
9>    ro"   riegos    menos  quarto  ,   deí  día   en   los   seis   meses    de    Junftj 
99    hasta  .  Dicienabte  ,  y   ser    22    los   que  se  suponen   entrarán   en  \sl 
99    primera   Toma,  y    26   los  que  resultan   de  las     mensuras  ,   pues 
9t    tiene    acreditado   la    experiencia,   y   es    verosímil     que  en     po- 
99    cas  ocasiones  logren  los   fundos    inferiores    mayor  Cantidad    de 
9>    Agua   que  la  que   las  corresponde,   en   el    supuesto    expresado, 
99   de   que  solo  conduzca  la   Acequia   22    riegos,  por   ser   inevita-*- 
9>    b!es   los   desperdicios,  por  los  derrames  ,  resumideros  ,  mal  ajuste 
99    de   las  compuertas   de    las    Bocas   que  se   cierran   de  día-,  y   de 
»>    las  de  noche  ;  descuido  ó    malicia  de  los  que  custodian  las  To- 
9>   mas;  y   sobre  todo,  por  ser   inescusable,  que   con   el  tiempo  pa- 
99   dezcan   las  obras  ,    cuyo   reparo  se  suele  diferir ,    ó    por  'no   set 
99  tiempo  oportuno   para     componerlas  ,   ó    por    poca   actividad  del 
»    dueño,  bien    hallado     con   el     desarreglo ,    resultando    t&do    en 
w    perjuicio     del    último    fundo*,    debiéndose    tener    presente  ,*  qtfe 
»>    solo  se    consideran    22   riegos,   por   ser   mas   ó   menos  el  aumento 
»   s^gun  el    ze!o  de   les  Quebradores    de  las   Bocas    de    los    fundos 
»   superiores,   que  debe    creeré  cumpliesen   con  esmero  ,  en   tiempo 
»>    que  se  estaba  examinando  la  Agua  que  conducía  el  Rio:  Previniera 
■«.'do.se     igualmente    para     precaver  dudas,    que    no     debe    extra- 
ía   ñarse^  jjue   se  apliquen   los  22   riegos,  á    solos    los  que    beben 
99    de  dia,  cuya  asignación  está   limitada  á  16  en   perjuicio  de  ios 
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ti  que  beben  de  noche ,  pues  ademas  de  que  «tos  gozan  Iñat 
w  de  la  que  les  corresponde,  repartida  conforme  á  ordenanza, 
w  debe  considerarse ,  que  los  Interesados  en  el  Agua  de  dia,  nf> 
»»  la  reciben  los  Domingos,  y  días  de  Fiestas,  que  es  mas  de 
w  una  quarta  parte  del  año,  gozándola  íntegramente  los  que  be- 
*•  ben  de  noche,  que  en  esta  quarta  parte  del  año  beben,  igual- 
9*  mente  de  dia,  añadiéndose  que  reciben  la  fuerza  de  la  repunta 
w  de  las  quiebras,  que  por  lo  regular  se  verifica  entre  once,  y 
»  una  de  la  mañana,  la  que  sucesivamente  va  disminuyendo,  u 
Finalmente,  ordenó  el  expresado  Señor  Ministro  comisio- 
nado ,  no  se  hiciese  novedad  ,  en  qua-nto  al  método  con  que  se 
distribuían  las  Aguas,  de  la  Boca-Toma  del  Huayabo  ,  en  ia  Ha- 
cienda de  San  Pedro  Alcántara,  con  sus  tierras  agregadas,  la  Cha- 
carilla  de  Uribe,  Predio  de  Beranzos  ó  Salinas,  San  Ju  m  de  D'oa 
y  quatro  fanegadas  de  Santo  Domingo,  y  tierras  correspondí  ntg 
á  San  Lorenzo,  con '  la .  precisa  calidad,  de  quena  se  prohibiese 
t  los  Indios  del  Pueblo  de  Carabaillo  ,  sacar  la  mitad  del  A^ua 
en  la  Toma  del  Pacay,  un  dia  cada  semana  en  tiempo  de  esca- 
sez, para  regar  tres  fanegadas  que  les  pertenecen  en  aqnella  irn- 
medíacion:  habiendo  omitido  juntamente  ti  Señor  C  -mbionado, 
mencionar  á  la  Hacienda  de  Tambo-Inga,  última  acia  aquella* 
partes,  por  no  beber  del  Rio,  sino  de  un  Puquio  que  bieta  en 
la  cabecera  de   Pa napa  de    Rey. 

Habiendo  trasladado  el  Sen  >r  Arredondo  al  Tribunal  las 
diligencias  actuadas,  y  la  resolución  extractada,  con  la  correspon- 
diente consulta  ,  se  sirvió  la  superioridad  de  la  Real  Audiencia, 
resolver  en  n  de  Diciembre  del  mismo  año  de  783  se  llevase 
á  puro  y  debido  efecto  (  según  lo  ha  reencargado  en  otros  De- 
cretos posteriores,  existentes  en  los  abultados  Autos  promovidos  por 
los  mismos  Hacendados ,  donde  se  ven  reiteradas  exploraciones 
pnr  diversas  Comisionados  sucesivos  la  determinación  dictada 
t>  par  aquel  Señor  Juez,  á  conseqüencia  de  sus  proiixos  reco- 
»>  cocimientos,  y  con  respecto  á  la '  porción  de  A  ?uas  conducidas 
»  por  el  Rio  de  Carabayllo ,  a)  Repartí  aiienio  observado  ruvta 
99  entonces,  de  orden  del  mismo  T  ib  mal  ,  y  a  a  situación  ó  estad» 
99  en  que  se  hallaban  las  Tomas  de  os  Hi  rendados,  para  lo  qual 
99  se  puseseo  immediatamente  en  xecu  ion  las  obras  '  prevenid*! 
ff  por  el  Señor  Arredondo  ,  guardándose  puntualmente  el  órdert 
99  y  método  que  se  enuncia  en  su  Providencia  ;  «  la  qual  se 
ejecutó  ea  todas    sa&  paties  t  con  formación  de  ias    Tomas  partid 
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cuJares  oraertadas,  siendo  !á  principal  novedad  que  ocurrió  pos* 
teriormente  ,  aunque  dirigida  al  mismo  cumplimiento,  la  de  feabi.fi 
decretado  esta  Real  Audiencia,  en  8  de  Junio  de  784,  segua 
hoy  se  observa  con  exactitud  »  se  procediese  immediatamente,  sin 
»  admitirse  recurso  alguno  para  impedirlo  ,  á  dividir  las  Aguas 
»  entre  ios  dos  Valles  de  Concón  y  Carabayilo,  según  costum^ 
*'  bre  9  y  á  poner  Quebradores  en  las  Tomas  altas,  para  que 
«después  se  colocasen  sin  dilación  las  Compuertas,  á  costa  de 
i>  los  Hacendados  mismos  Interesados  en  ellas:  Y  que  ,  para  que  eti 
9>  los  venideros  años,  no  se  retardase  la  observancia  de  lo  man- 
fí  dado,  por  punto  general,  en  la  decisión  del  Señor  Arredondo, 
99  hiciesen  los  Hacendados  su  recurso  con  anticipación  al  Senoc 
99  Juez  de  Aguas  de  los  Valles,  para  el  nombramiento  de  otra 
9t  Diputado,  quien  cuidase  de  que  en  tiempo  oportuno  se  hicie- 
9>  sen  todas  las  prevenciones  y  preparativos  necesarios  ,  de  mo- 
«do  que  no  ocurriese  fundamento,  ó  desavenencia,  y  preci- 
99  sámente  para  el  dia  i.°  de  Junio  se  hallasen  puestas  la  Conv- 
99  puertas,  y  hecha  las  división  de  Aguas,  como  así  mismo  las 
99  Quiebras  en  las  expresadas  Tomas  Superiores.  « 

Por  lo  tocante  al  Valle  baxo  de  Carabayllo,  llama- 
do vulgarmente  de  Concón,  escuso  hacer  otra  exposición,  que 
Ja  de  hallarse  en  la  actualidad  executado  el  arreglo  de  sus  Aguas, 
entre  las  Haciendas  interesadas,  según  mis  resoluciones  extendí* 
das  en  7  de  Septiembre  de  1791  ,  y  confirmadas  por  el  Supe- 
líor  Tribunal  de  la  Real  Audiencia  por  sentencias  de  vista  y  re- 
vista ,  estando  ya  formadas  Tomas  con  la  mayor  solidez,  y  mas 
exacto  método ,  por  las  que  extraen  separadamente  Chácara  gran^ 
de  ó  Isleta  2  riegos  ,  y  4  Pampa  de  Rey  ,  con  prevención  ,  de 
que  ,  si  los  Hacendados  posteriores,  advirtiesen  ser  necesaria,  ma^ 
yor  seguridad  que  la  que  ©frece  el  arbitrio  provisional  adoptado 
de  una  Punta  de  Diamante  ,  puesta  á  las  mismas  Tomas  ante- 
riores sugetas  en  su  ingreso  á  dos  tercias  de  ancho  y  una  ses- 
ma de  alto  en  su  delantera,  dentro  del  mismo  cauce  principal,  con 
Champas  y  Piedras  en  la  extensión  de  dos  varas  y  media, 
podrán  ,  costeándolo  ,  formar  anualmente  dos  mesas  de  Piedras  de 
Cerro,  con  pretiles  de  Estaqueria,  donde  se  coloque  un  marco  de 
hierro  ,  con  la  dimensión  correspondiente  á  los  riegos  del  goce 
.de  una  y  otra  Toma,  para  su  mas  inalterable  sugecicn  ,  en  los 
meses  de  escasez,  el  qual  marco  se  aize  y  reserve ¿  quando  se 
acerquen  las  avenidas* 
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Sucesivamente  están  señalados  á  la  H;ien3a  de  Concón 
i  i  riegos,  sin  perjuicio  del  aumento  que  la  pueda  competer 
Según  sus  títulos  :  8  á  Caudivilía  por  sus  Tomas  alternadas  sin 
carga:  4  á  Cerro,  ó  Sambrano,  y  5  \  á  Coliique,  ó  Aípicoto. 
El  Valle  de  Comas,  que  es  parte  del  de  Carabaylío  ba- 
xo.,  ha  sido  objeto  dign&  de  varias  indagaciones  y  providencias 
para  su  arreglo-,  con  ocasión  de  litigios  entre  ios  Hacendados,  y 
desde  que  yo  ío  .formaliza-  con  Tomas  de  firme,  según  lo  pre- 
venido en  la  Ordenanza  del  Señor  Toledo,  en  [5  de  Mayo  de 
7_35  ,  con  presencia  de  la  medida  y  Reparamiento  de  Aguas,  que 
ejecutó  en  19  de  Agosto  de  1613  por  Orden  Superior  de  e.-.ta 
Ileal  Audiencia  el  Maestro  medidor  Francisco  Tufino,  y  con  ins* 
peccion  de  lo  resuelto  en  su;  vista  de  ojos,  por  el  Juez  de  Aguas 
Capitular  Don  Bartolomé  de  Azaña  ,  en  3  de  Agobio  de  165'í  , 
las  extraen  del  Rio  mismo  de  Carabayllo,  introducilo  en  su  Ace- 
quia común  que  nace  de  los  Puquios  de  Pampa  de  Rey,  las  Ha- 
ciendas del  mencionado  Valle  ,  de  suerte  que  Pro  percibe  4  rie- 
gos descargados:  Cerro  2  con  carga  en  un  dia,  y  una  noche 
en  cada  semana ,  para  el  beneficio  de  una  corta  suerte  de  tier- 
ras, por  quatro  Tomas  alternadas,  de  consentimiento  de  los  de- 
mas  interesados  con  presencia  de  caer  á  la  Acequia,  sus  desa^ 
gües  :   Coliique   por  Boquilla  2  :    Infante   8  :   y   Comas  4.^ 

ACIA  aquella  parte  no  es  inoportuno  notar  existen  la  , 
Hacienda  del  Naraajal  ,  propria  ¿el  Señor  Oydor  de  esta  Real 
Audiencia  Marques  de  Corpa,  Ministro  honorario  del  Supremo 
Consejo  de  las  Indias,  con  «u  Toma  al  Rio ,  y  una  Boca  de  4 
riegos  ,  que  da  á  la  Hacienda  de  Pió  ,  bebiendo  de  dia ,  y  va-, 
ceándoía  de  soche  para  la  Hacienda  de  Chuquitanta,  la  qual  á 
mas  de  este  goce  ,  aprovecha  los  remanientes  de  la  Toma  del 
Naranjal,  y  de  los  Puquios  que  salen  de  la  de  Chillón:  la  de 
Óquendo,  que  se  fertiliza  con  los  Puquios  derivados  de  Chuqui- 
tanta y  Naranjal,  lindando  con  el  Mar  ,  donde  termina  el  Valle 
por  aquel  lado,  entrando  la  Hacienda  de  la  Granja  que  es  la 
última,  y  remata  en  los  Carrizales  divisorios  del  Valle  de  Boca- 
negra  ,  sosteniéndose  para  sus  sementeras  con  las  Agnas  Puquia- 
les ,  que  salen  de  la  Hacienda  mencionada  de  Azna puquio  :  la  de 
Chillón  beneficiada  con  las  que  arrojan  Tambo  Inga  j  Pampa 
de  Rey,  con  una  Boca,  pasando  la  demás  Agua  por  la  Csxa 
del  Rio  para  el  Naranjal  ,  Pro  y  Chuquitanta  ,  que  es  su  úni- 
co auxilio  ea  los  meses  de  sequedad:  y  la  de  Márquez,  que  et 
la  postrera  con  *  Tomas  á  un  lado  y  otro,  dividiéndola  el  Ri» 
mume  de  Carabailie ,  é  Chillón  que  entra  al  Mar  en  »n»  aveni- 
das 


¿as  ,  ;.?  queda  seco  en  tiempo  de  escasez  ,  socorriéndose  encane es 
este  Predio  con  los  Puquios  procedentes  de  los,  Montes  de,  Cha- 
^uitanta     y    Puente    de  4nga. 

Resta"  en   último    lugar  producir   la   necesaria   «oticis,  e.» 
quanto  á   la   dotación   de 'Aguas,   que   fertilizan   los   Valles   de   Pi- 
chaeamac     y    Luria.     Supuesto  el    origen    y   gira .'progresivo  '. ,  del 
Rio   que  las  conduce,  según   se   expuso   con  anticipación,    rae  basta 
advertir,    que   casi   al    ingreso  mió   en    esta   Judicatura   me   propu- 
se ,  con  -  re-ono:irnÍento    palpable    de    la   nocirá    falta    de   orden,  el 
laborioso   designio,   no  solamente    de    establecer    en   la    mas    cum- 
plida observancia  el    Repartimiento,  que   dictó  en.  el    año' de    1.726% 
el    Señor   Alcalde  del    Crimea    de  esta    Real   Audiencia   D.   Fran- 
cisco Xavier  de  Salazar,   por  comisión   del    Excmo.   Sr.   Virrey  Mar- 
ques de-  Castel-fuerte-'para  el   arreglo  de    las   Agua3   del     Ri®    de^ 
Luríá  ,   sino   proporcionar,    por     legítimos     y    no    violentos    medios, 
el    posible   aumento  del  caudal  de  Agua ,   por   cuya  casi    total  falta 
en   tiempo   de   escasez  ,    han    sido    infructuosas   hasta     ahora    en   la 
mayor    parte,  las   determinaciones  contenidas  en  el   Reglamento  de. 
aque4   Señor   Ministro. 

Reconociendo  yo  dos  principios  innegables  ^para  la  falta 
áe  Agua,  .son  á  saber,  la  posesión  extraordinaria  de  la  Hacienda 
áe  la"  Cieneguilla  de  extraer  dej  Rio  .quanta  necesitase  ,  segaa, 
su- solo  arbitrio  ,,  por  el  número  de  Tomas  francas  que  le  con- 
viniesen, fortalecido  con  dos  antigües  Decretos  de  amparo  expe- 
didos por  este  Superior  Gobierno,  y  el  abuso  y  extravío  <áel 
Agua  mhma  en  los  fundos  Superiores  ,  constituidos  en  los  Pue- 
blos rayanos  del  partido  de  Huarochiri,  fueron  expedidas  las  reso- 
luciones mias,  baxo  de  este  conocimiento,  para  la  cencilíacioa 
feliz  de  ambos  objetos. 

Á  este  influyó'',  desde  luego  principatoaeate  el  allana- 
miento sensato  y  genereso  del  dueño  actual  de  la  Hacienda 
mencionada,  convencido  de  mis  sólidas  lazones,  que  enervaban 
su  singular  posesión,  á  contentarse  con  dos  sojas  Tomas  para  per- 
cibir perennemente  20  riegos  tsciso.s ,  y  á  permitir  -se  cerrasen  las 
casi  innumerables  de  sus  Colonos,  Arrendatarios,  ó  Yanaconas  era 
cinco  días  y  noches  de  cada  semana  ,' abriéndose  únicamente-  em 
Jos  dos  restantes:  novedad  dichosa,  que  grangeó  sin  asomo  da 
duda,  á  ¡os  referidos'  Valles  de  Pickieamac  y  Lurin  ,  el  venta- 
joso beneñei©  de  aprovechar  en  los  pves.es  de  mayor  necesidad 
las  Aguas  que  se  consumían  áates,  con  a*  lamentable  desperdicio, 
ca  aquellos  terrenas  alioné  &** 


$4. 

Las  Quiebras  nocturnas ,  que  establecí  t  rae  qu  llámente  en 
Tas  parajes  superiores  de  Chontay,  Sisicaya  j  Espíritu  Santa  con 
anuencia  verbal  ,  y  auxilio  efectivo  dei  justicia  mayor ,  que  gober- 
naba entóness  el  indicado  Partido  de  Huarocbiri,  al  Guarda  y 
Dependientes  destinados  á  ejecutarlas-,  baxo  la  debida  moderador* 
y  precauciones  ,  proporcionaron  á  los  mismos  Valles  últimos,  un 
considerable  caudal  de  Agua ,  que  se  malograba  anteriormente , 
per  no  necesitarse  su  empleo  en  aquellos  lugares  para  riegos 
aoc  turnos. 

Con  tales  antecedentes ,  extendí  mi  Pían  de  arreglo,  des* 
pues  de  las  mas  prolijas  indagaciones  y  reconocimientos  sobre  el 
terreno  rsismo  ,  en  27  de  Octubre  de  1787.,  desde  cuyo  tiempo^ 
y  en  resulta  de  la  construcción  méroiiea  de  Tomas  para  los 
Predios  particulares,  con  ajuste  firme  de  sus  Marcos  y  Compues- 
tas, percibe  cada  una  de  ellas  en  esta  forma  su  asignación  corres- 
pondiente ,  según  ei  citado  reglamento  del  referido  Señor  Minis- 
tro Comisionado,  y  la  viita  que  practicó  en  a  de  Agosto  da 
1770,  ei  Corregidor   dei   Cercado   Conde  de   Velayos. 

La  Hacienda  de  Manchay  10  riegos  diarios  por  sus  To-*: 
Snas  ,  Coodorguaca  y  Sotelo  de  3,  y  Molino  de  7,  y  1  de  .  ía> 
noche  por  Boquilla:  Toraina  con  Casa- Blanca  ,  y  otros  interesados 
U  de  día  y  de  noche,  para  cuya  partición  están  construidas  con 
carga  las  correspondientes  Bocas:  Venturosa  y  las  Palmas  4  d$ 
día:  Platanar  de  Villatreai,  Obando,  Castro  y  Yupari  en  la  no- 
che d^\  Sábado  de  cada  Semana  5  riegos  por  Ja  Acequia  conocí-? 
da  por  la  Mejorada:  Chácara  áe  Namamuel  2:  Tambo  de  Lurir* 
1  perennemente:  asedio  para  unas  cinco  fanegadas  de  Tierras  de 
Indios  af  regadas  á  Villa-rreal :  Farías  -Masca refia  unido  hoy  á  la 
Hacienda  de  Buena- vista  8:  Olivar,  perteneciente  á  la  Congrega- 
ción de  fSan  Felipe  Neri  5,  y  1  por  Boquilla  separada,  á  con- 
ie*i|cncia  de  habérsela  cedido  por  la  Chácara  de  Viliena ,  de  los 
c  á  esta  asignados:  Pacheco  1:  Vera  y  Puxadas  r  i  :  Viliena 
agregada  á  Buena  Vista  4,  sin  inclusión  del  1  cedido:  y  5  para 
as  ti  erras  de  Ja  Rinconada  del  Puruay  en  mita  de  Indios  a  quie- 
ras pertenecen,  siendo  las  úitiraas  Haciendas  de  ambos  Valles, 
Castillejo  y  la  Mamacona,  que  se  sostienen  con  el  resto  de  Agua 
entrante  en  el  Cauce  dei  Rio  por  hs  vertientes  y  caída*  de 
los   Puquios  de  que  hay   algunos   brotes  en   los    Predios    anteriores. 

No  CTf*  ya  ri«  cesaría  mayor  indicación  que  la  producida 
<fi   quanto   ai    netodo  con   que  se   gobierna  el  parcial  icpaitimien- 

té 


Co  de  Tas  Aguas  entré  cada  un*  áe  les  Talles  eoraprehendidos  c» 
él  recinto  de  esta  Jurisdicción,  ni  pienso  demorarme  mucho  afec- 
ta  del   óráen   vigente  en    la   debida    y   estable     disposición   de   las 

"Tomas  particulares,   por  donde  recibe   cada    heredad     su     dotacioa 

fée  riegos  señalada  por  los  Repartimientos  respectivamente  puntua- 
lizados, ■ . 

El  Extracto  solo  que  se  presentó  con  la  mas  fiel  exacti- 
tud de  las  acertadas  Ordenanzas  del  Señor  Toledo  ,  y  debo  daC 
aquí  por  enteramente  repetido,  con  el  atendible  cumulo  de  las 
Varias  reflexiones  conducentes  que  hasta  ahora  se  han  asomado, 
convence  muy  sobradamente  ,  ser  la  estabilidad  de  las  mismas  To- 
mas  singulares   de   cada  fundo,    uno     de    los     primeros    cuidados 

Judíenles,  y  el  mas  seguro,  6  el  único  medio  para  ceñirá  cada 
Hacendado  en  el  goce  de  su  solo  derecho  de  A¿ua,y  cautelas 
Kialiciosas  defraudaciones.  , 

Esta  firme  subsistencia  consiste  tínicamente  en  que  á  la 
entrada  de  cada  Toma  particular  ,  se  foloca  un  marco,  «quedad, 
orificio,  ó  abertura  de  Piedra,  fortificado  coa  cal  y  ladrillo,  en 
la  dimensión  que  corresponde  al  número  de  riegos  que  han  de 
introducirse,  como  destilados  á  la  Hereiad  á  quien  es  pertenecien- 
te la  Toma  misma,  por  el  Repartimiento  respectivo  á  cada  Valle 
singular  En  el  sitio  de  la  Acequia  común  distribuidora  donde 
una  Toma  se  construye ,  se  suela  á  nivel  el  fondo  de  ambos  cau- 
ces,  Repartidor  y  derivado,  á  que  se  da  comunmente  el  nom- 
bre de  madre  y  de  hija  ,  con  cal  y  ladrii  o,  ó  Piedra  igual,  re- 
bocada en  dos  varas  acia  arriba  ,  y  otras  dos  para  abaxo,  ó  le 
^ue  es   lo  mismo,   dos  varas  para   adentro   y   dos   para  afuera. 

Los  costados  de  ambos  casales,  quiero  decir  los  del  sur- 
tidor y  del  naciente,  se  trabajan  con  ia  misma  solides  de  obra  t 
dirigiéndolos  de  suerte  que  el  Agua  entre,  no  con  violencia  desi- 
gual ,  sino  con  una  misma  inclinación  enteramente  natural  y  sen- 
sible al  solado  íntegro,  puesto  en  el  paraje  donde  á  un  tiempo 
h\  de  verificare  ,  así  la  extracción  del  Agua  parcial  por  la  To- 
ma derivada,  como  ía  continua  ion  en  carrera  serena  del  caudal 
partióle  entre  la  subsiguientes  Tomis  interesa  la*^  v  la  misma  solí- 
de¿  y  nivelación  *¿  procura  al  muro  firme  que  se  labra  entre 
ambos  canales ,  toure  el  qual  se  sostiene  el  marco  de  piedra  in. 
«Jícado,  con  una  nariz  saliente  sobre  el  solalo  mismo  en  la  can- 
il iad,  que  baste  para  hacer  llamamiento  al  Agua  con  igualdad 
futre  aaie^e  caacea .,  cerno  qua  e¡»  \á  acertad'*  colocación    de  e*» 
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te  nariz  misma,  y  en  la  dirección  sujeta  alas  reglas  áel  Arteeti 
los  costados  de  la  Acequia  maiViz  hasta  su  llegada  al  solad»  ,  -y 
al  ingreso  proporcional  del  Agua  á  los  dos  causes  siguientes, 
estriba  la  observancia  exacta  del  órdea  establecido  en  la  percep- 
ción ceñida  de  los  riegos  distribuidos  á  cada  Tama  en  particular, 
y   la  remoción  de   todo  menoscabo  á   ¡as  construidas  sucesivamente. 

Fácilmente  se  percibe  de  quan  palpable  importancia  es  1* 
sabia  expedición  de  todas  estas  obras ,  donde  no  deben  peráerse 
de  vista,  ni  por  un  momento  solo,  las  correspondientes  amplitu- 
des y  alturas  con  respecto  á  ios  tiempos  de  abundancia  é  esc  ases, 
la  pesantez ,  ó  empuje  del  Agua,  el  valor  de  los  ángulos  que  se 
formen  ,  el  sitio  en  que  haya  de  ubicarse  la  Toma,  si  es  de  las 
primeras,  de  las  intermedias,  ó  de  las  últimas,  el  consumo,  ó  fil- 
tración que  pueda  experimentar  el  Agua  en  su  marcha,  el  costo 
é  valor  de  la  Heredad  regable ,  su  situación  en  cabecera  ó  eo 
lugar  postrero,  su  mayor  ó  menor  cercanía  á  la  Capital,  de  que 
resulta  consiguientemente  su  mas  alto,  ó  mas  baxo  precio  ,  y  otr4s 
Yarías  circunstancias  semejantes,   dignas  de •consideíacíon  detenida. 

Entre  las  insinuadas  es  de  las  principales  la  sabia  y  acep- 
tada amplitud  de  las  Acequias  en,  ios  sitios  donde  hayan  de  colo- 
carse Tomas  particulares..  Cada  Hacienda  debe  sin  duda  percibir 
au  derecho  de  Agua. ,  caminando  esta  aunque  sea  la  5.a  ó  6.a 
Toma  en  igual,  altura  ,  que  en  la  primera  de  un  Valle,  pu«s  de 
lo  contrario  la  primera  tomaría  por  exempjo  3  riegos  de  una  Ace- 
quia, cuyo  caudal  tubiese  una  vara  de  altura  ,  logrando  en  pro- 
porción del  empuje  correspondiente  y  baxo  de  la  misma  ampli- 
tud, quando  debiese  beber  la  5a.  ó  6.a,  no  teniendo  ya  el  Agua 
ni  una  quarta  de  altura,  provendría,  que  aunque  los  De- 
rechos de  unas  y  otras  Bocas  fuesen  iguales,  bo  lo  sería  el  re- 
cibo ó  ingreso,  por  carecer  de  fuerza  para  el  equilibrio  e«  igual 
paralelo,  y  de  aquí  se  .  convence  la  necesidad  de  que  ia  Ace- 
quia madre  se  .angqste  en  las  cercanías  á  las  Tocias  recipientes, 
á  proporción  del  caudal  que  se  le  ba  extraido  anticipadamente,  sin 
que  pueda  esta  reducción  seivir  de  óbice,  ó  impedimento  raía  la 
conducción  por  la  Acequia  misma  de  un  caudal  mayor  de  Agua, 
en  las  ocurrencias  de  avenidas,  porque,  fuera  de  proporcionarla  la 
oportuna  altura  de  los  muros  de  ella  colateral&s,  es  muy  obvi®  el 
remedio  adoptable,  de  verificarla  en  el  lado  opuesto  á  las  Tomas 
por  medio  ¿«  una  hanqieta  que  solo  levante  sobre  la  supeifície 
•leí  Plan,  alto    y    medio  de    las  mismas    Bocas ,  y    cotonees ,   se> 
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^*tm  lo  que  se  estrechase  á  la  madre,  subirá  el  Agua  (  aunque  sea 
poca  la  altura  necesaria  para  llenar  el  Derecho  de  la  Jiija  que 
se  halle  en  aquel  paraje )  ,  con  tal  que  por  encima  esté  salada 
la  misma  Banqueta,  y  tenga  el  costedo  irme  de  ia  Acequia  la  ampli- 
tud correspondiente  ,  y  será  aibeo  de  esta  toda,  la  superficie  su- 
perior de  aquella  ,  y  también  ia  superficie  de  la  Acequia  misma 
estrechada  ,  con  sugecion   á  los   mas  exactos    niveles. 

No  es  de  menos  importancia  la  diestra,  sabia  y  metó- 
dica formación  del  marco  de  Piedra  cabada,  que  da  ingreso  á"  la 
Agua  por  la  Toma  particular,  pues  aunque  por  lo  común  haya 
de  ser  el  orificio  ó  abertura  al  deble  de  ancho  que  de  alto,, nc* 
debe  despreciarse  al  tiempo  de  colocarse,  la  reflexión  sólida  de- 
que á  las  Tomas  constituidas  en  csbezera  ,  ó  á  los  principios  de 
ía  Acequia  común  distribuidora,  nunca  puede  faltar  Agua  que  líe— 
jie  su  data:  y  así  siendo  el  marco  mas  ancho  que  alto,  el  mayor 
caudal,  y  su  mayor  altura  causarán  una  introducción  más  violen- 
ta áe  suerte,  que  de  aquí  emanará  indispensablemente  una  en- 
trada de  ■■  Agua  excedente  á  la  dotación  de  la  Toma  derivada,  con 
perjuicio  visible  de  lss  subsiguientes,  qué  no  esperan  el  logro  de 
sus  dotaciones,  sino  deja  sugecion  que  se  procure  á  las  supe- 
tío  res  ,  harto  felices  con  la  seguridad    inalterable  de  la  percepción 

jnas  que  cumplida    en   todos  tiempos,   de  sus   riegos  asignados.' 

Como  por  medio  de  las  referidas  obras ,  que  se  emplean 
¡para  la  formación  de  las  Tomas  singulares  de  cada  fundo,  el  cau-^ 
ce  de  la  Acequia  común  viene  á  convertirse  en  un  canal  artifr- 
cial  regular,  se  reconoce  desde  luego,  quan  llana  fácil  y  genui- 
na  es  la  aplicación  de"  los  axiomas,  reglas  y  exemplos  que  reu- 
ní quando  traté  acerca  de  la  mensura  de  las  Aguas,  para  la 
disposición  de  las  Bocas  matrices,  sin  que  necesite  yo  detenerme 
sobre  este  punto,  ni  contraerme  á  otra  reflexión ,  que  á  Ja  de 
que  basta  para  comprehender,  qual  deba  ser  la  anchura  de  una  To- 
ma, respecto  de  ia  amplitud  de  la  Acequia  de  que  se  forma  ,  el 
exemplar  ée  una,  donde  hayan  de  introducirse  10  riegos  de 
loo  que  hagan  el  caudal  de  la  Acequia,  en  cuyo  caso  la  ampli- 
tud de  la  Toma  corresponderá  sea  corno  de  i  á  .$  fcjax'o  de  la 
distribución  por  los  principios  asomados  de  los  Décimos  respecti- 
vos que  entran  en  el  marco  de  tal  Dotación:  Exemplar  ,  qué:  pue- 
de servir  de  norma  para  oirás  ^ayeres,  ó  menos-es  asignaciones,,  sien- 
do   ia    matriz  insinuada   puesta   á   la   Toma,   como  eí   punto    central 

i  deatde  se  .  obra,  esa  diferencia  tíq  razón  .indicada,  supuesta  la    ob- 
•í  ■  ■■■■  .  N  ser-  * 
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Servancia  ¿le  tas  reglas  oportunas '  Íé\  Arte  ,  por'  los  Facultativas 
directores*  de  las  obras,  así  respecto  de  la  Toma  y  su  muro  divi- 
sorio, camode  las  paredes  colaterales  de  la    Acequia   principal,  é 

matriz. 

No  bastando  jura  la  consecución  del  goce  regíalo  da 
las  Aguas  la  firme  "y  estable  disposición  de  las  Tomas  partícula- 
tes,  sino.se  cuida  vigllantemente  de  conservar  á  estas  en  el  mas 
integro  estado:  este  es  uno  de  los  principales  designios  que  se 
Cuida  de  absolver  anualmente,  durante  el  tiempo  en  que  se 
pone  en  seco  su  Acequia  á  cada  Valle,  para  su  limpia  y  demás 
finés  que  se  puntualizaron  en  el  lugar  oportuno,  per  medio  de 
Ja  Personal  Visita  Judicial,  en  que  se  recorren  las  Tomas  tod¿^ 
con  asistencia  de  los  Peritos  nombiados ,  y  del  Escribano  actua- 
rio ,  y  con  citación  previa,  asi  del  Diputado  y  Gaardia  de  Aguas 
como  de  los  Dueños  6  poseedores  de  los  Predios  del  Valle,  quie- 
nes suelen  concurrirá  la  Visita  seguo  corresponde,  ya  para  acom- 
pañar á  los  Señores  Jueces,  como  para  que  pueda  de  pronto  re- 
solverse una  ú  otra  dificultad,  queja,  ó  reparo  que  ocurra  fen  ei 
acto,  sobre  las  Tomas  mismas,  á  lo  qual  contribuyen  no  poco 
Jas  anticipadas  conducciones  á  su  sitio  de  los  materiales  necesa- 
rios para  las  obras  correspondientes  que  suelen  preveer  los  Ha- 
cendados, han  de  prescribirse  por  el  Juez  Visitador  en  términos 
de  rigorosa  Justicia:  bien,  que  quanio  no  estáa  prevenidos,  ea 
muy  fácil  proveerse  con  corta  dilación  ,  á  fin  de  que  nunca  de- 
je de  restablecerse  á  las  Tomas  descompuestas  en  su  legíti- 
mo arreglo.  .   ,  '• ; -    ■'*  , 

Se  contrae  igualmente  la  mencionada  Visita,  a  recono- 
cer, si  el  Cauce  común  se  limpia  coa  exactitud,  así  en  su  suelo 
como  en  ambos  costados,  éc  manera  qu  se  cautele  y  evite  toda 
retardación  en  el  curso  del  Agua,  y  su  extravío  por  los  bordos: 
Si  en  estos  bordos  hay  como  corresponde  tránsito  libre  para  que 
puedan  crinarse  las  mismas  Acequias  comunes  por  los  Guardas 
4e  A'aas,  y  tapadores  de  Tomas,  y  se  aleje  todo  embarazo  para 
Jas  Vktas,  y  demás  reconocimientos  juMciale*:  Si  hay  en  cada 
fundo  abiertas  Contra  Acequias,  á  donae  caigan  los  desagües  sm 
«caaúnat  aniegos  en  los  Caminos  Públicos:  Si  á  los  mi<nos  dcaa- 
jrues  se  dá  dirección  en  perjuicio  visible  del  vecino,  o  Hacen- 
dado ,  que  tenga  derecho  á  percibirlos:  fc  se  executa  igual  dis- 
tracción,^ alguna  intercepción  estrafia  de  las  A?«as  propia 
¿el  Valle  :  Y  tina  mente  ,  si  se  ha  introducido  al^ua  nocivo  da- 
«erica.,  *«e  exSja  pronto,  j  radical  stawd*.  »• 
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.  Na  es  atención  menos  digna  del  Juez  Visitador  pí**©-* 
ver  el  saludable  y  ventajoso  cumplimiento  de  la  ordenanza  14  tit.  9. 
lib.  2.*  de  Jas  del  Perú,  para  qtse  quando  se  limpien  las  Ace- 
quias, se  planten  al  derredor  de  ellas  Alisas  y  Sauces,  e»n  «l 
destín®  de  que  sirvan,  á  mas  de  hernío  eu  \o%  Campos,  de  auxilio 
común  para  los  reparos  de  la  Toma  principal  como  perteneciente! 
al  Valle,  con  cuyas  Aguas  fe  han  nutiido,  y  propios  para  sec 
empíeidos  quand®  ya  estén  robustos  en  los  mas  convenientes  des* 
tinos,  subroga ndose|  otros  Áiboes  á  los  que  fuese  preciso  cortac 
para  ellos. 

Aunque  estas  Visitas  anuales  se  executan  por  lo  comutt 
estando  enteramente  secas  las  Acequias,  conviene  á  veces  fcacee 
exploraciones,  corriendo  el  Agua  mi?ma  para  que  esta  de  me- 
jor á  conocer  en  su  entrada  y  curso,  >a  la  situación  j  de  los 
niveles  en  Jos  muros  y  solado  ,  ya  el  mayor,  ó  menor  empuje, 
ó  qualquier  otro  objeto  que  se  desee  examinar  según  las  ocurren- 
cias. 

Quando  insta  alguna  ve*z   construir   ó    reparar    una 
Toma   particular  en  tiempo,  en  q\iQ   atraería  perjuicio  á  un  Valle 
«u  sequedad  total,  y  aun  al  fundo  mismo   á  que  la  Toma   perte- 
nece, no   hay  recurso  mas  sencillo   y   acertado  ,  que  el  de  dar  una 
cortadura  á   la   Acequia  con    un    semicírculo,    donde  se    propor- 
cione  un    cauce    provisional,   por   donde  gire  el    Agua   para    res- 
tituirse á    la    múma    Acequia    cemun,  de   moda    que   en   el   me- 
dio   quede    aislado    el    sitie ,  donde     debe    cxecutarse    la    nueva 
construcción  ó  el  reparo,  y  otra  igual  cortadura   se  dispondrá   acia 
el   cauce   recibidor   del   Agua    corres  pendiente  á   la   Toma    misma, 
según  la  cantidad   de  Boca  interina  que   por  disposición  Judicial  se 
le  estableciese  para  su  ingreso;  recurso  equitativo,  y  de  un  dicho* 
so  éxito,que  he  empleado  yo  en   varias  ocasiones,   especialmente  en 
los   Valles  de  Caraeaylle    y  Chanca?  ,  sobre  cuyos    arreglos    ya 
he   tratada. 

Mis  reiteradas  espeiiencia9  me  han  acreditado  igualmente.,- de 
no  menos  prudentes  y  seguros  medies,  para  la  formación  de  upa 
Toma  particular  en  el  Rio  mismo,  con  visible  riesgo  de  que 
la  arrastre  en  sus  avenidas,  así  el  disponer  acia  un  lado,  dain- 
de  ;  amenaze  meros  el  £olpe  del  Agua  aun  en  s«s  mayores  cre~ 
cientes  ,  un  tsjp(é  solaco  á  nivel  con  les  correspondientes  mates 
líe  roa  repostería  en  figura  de  semicírculo  para  templar  y  desaguar 
Juego  ai  Rio  el  A$ia  sobrante,  después  de  proveerse  la  Tema 
afeieiia   cen  ei  nuattt®  de  rieges   «e  sa   detacion,  .st&tta  ..je  e*e~ 
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cuto  por  orden  mía,  en  las  Tomás  de  Pa!pa,  Caqui  y  Huango 
del  referido  Valle  de  Chan.cay,  como  él  eje  colocar  un  marco  de 
Fierro  con  hs  dimensiones  débiles  ,  asegurado  entre  un  Pretil  de 
Piedras  de  Cerro,  ó  estacada"»  para  la  cohátitudon  de  la  Toma 
.y  si  desvio,  ó  amccion  en  ei  de  abundancia,,  á  semejanza  de 
jo  que  he.  e$pueao.  tener  prevenido  para,  los  Valles  de  Caira*- 
jbaylío     y   Boca- negra, 

Correspondiendo  ahora  hablar  acerca  de  las  Qatebras 
4«e  se  executan  en  las  Tomas  superiores,  durante  la  escasez  de 
Jas  Aguas,  poco  hay  que  añadir  á  lo  que  se  ha  referido  habéc 
dispuesto  con  sumo  acjerto  el  Señor  Ministro  Canseco,  con  ,  refe- 
rencia á  Guampaní  ,  Ñaiía^  Pariache  , .  Cara  pongo  ,  Gaanchiguai- 
las     y  Guachipa. 

Estos  6  Valles  son  de  una  propia  clase,  para  el  méto- 
do de  sacar  su  derecho  de  Agua  del  Rio  grande.  HáVenlo  todos 
los  días  que  son  de  trabajo  en  el  Campo  ,  dos  horas  antes  del 
día  5  y  la  gozan,  en  la  cantidad  que  quieren  hasta  Jas  quatro  de 
,1a  tarde.  Á  esta  hora  deben  transmitida  con  entera  libertad  al 
Rio  grande  ,  para  que  se  junte  á  la  Madre  común  por  parages  có- 
modos ,  á  Sn  de  que  tenga  poca  distancia  que  caminar  para  su 
Union   general,   y  que  no  se   desperdicie  por  montes ,  ó  cascajales. 

Como  esta  Agua  desde  su  boca  á  las".  Haciendas  gasta 
tiempo  ,  por  eso  se  les  permitió  tomarla  temprano,  á  fin  de  que 
sin  costo  de  Estanques  la  gozen  desde  que  amanece  ,  y  el  quitár- 
sela en  su  origen  á  las  quatro.de  la  urde  ,  es  porque  con  la 
^ue  tiene  la  Acequia  en  su  distancia  ,  ó  albeo  les  basta  para 
continuar    el   riego   hasta  la  Oración  ó  seis  de   la  tarde. 

Aunque  se  ha  dicho  que  estos  seis  Raíles  pueden  tomar 
para  sus  Bocas  quanta  Agua  quisieren  con  el  orden  que  queda 
declarado,  no  es  decir  que  esto  puedan  hacerlo  con  tal  exceso,  que 
siendo  mas  cantidad  que  la  que  cómodamente  pueda  caber  en  sus 
Acequias  ,  la  desperdicien  ,  desbordándose  en  sus  cauces  por  mon- 
te*,  ó  cascajales  en  perjuicio  de  los  Valles  posteriores:  lo  qual 
es  muy  conforme  á  razón,  y  así  lo  estableció  cuerda  y  sabíame* 
te  el  Señor  Canseco. 

Para  mantener  á  los  mismos  seis  Valles  en  su  regla  ,  y 
no  permitirles  transgredirla  en  perjuicio  de  los  posteriores,  se  les 
ponen  seis  Peones,  pudiendo  hoy  bastar  cinco,  sino  se  hai.ara 
inconveniente,  los  quales  quiebren  las  Tomas  alta»  á  las  quajro 
<ie  la  uide  y  dirijan  las  A¿uas  cómodamente,  *j  nn  ímerrr.pcioft 

txua- 
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t&HStfb,  o  ¿t'ptrikh.  per  una  especie  de  cauce  qtu  habilitan 4  este  fia, 
lh  permitirles  en  modo  alguna  tornar  cantidad  alguna  del  Rio,  el» 
días  míe  no   fueren  de  -trabajo  en  el  Campo. 

A  estos  seis  Quebradores  se  les  pone  un  Zehdor  «jue 
'alariamente  vigile  sobre  eí  cumplimiento  de  su  obligación  ,  par* 
-mudar  el   que  fuese   omiso,  ó   descuriado.     ■  ■ 

Pudiera  darse  regla  fina  para  el  tiempo  en  que  se  debeta 
poner  estos  Quebradores,  y  Zelaior  ,  si  la*  escasez  o  abundan- 
cia de  las  Aguas  guardasen  término  cierto  en  todos  os  anos, 
pero  como  en  unos  se  adelantan  y  en  otros  se  atrasan  las  repun- 
ta* 6  avenidas,  sucediendo  !o  mismo  coa  su  duración  , debe :  que- 
tr  t pl»mo  al  arbitrio  de  los  Diputados  ó  Apoderados  denlos 
VaftN  de  Mtní«  ,  porque  son  los  primeros  que  expeiimentan 
la  erasex  ,  y  lof  últimos  que  empiezan  á  gozar  el  aumento.  Estos 
Diputado,  ó  Apoderados  determinarán  coa  prudencia  guando  con- 
venga  ponerlos  /y  hasta  quaudo  m  deban  mantener  por  la  razón 
expuesta.        ■         ^  ^  ^  esfe  pMw   ha  es(ado     f  egIadoga_ 

,   ,-«*,     ,      j         •-   „„,«-     ,-  ..i  CVlp.-lor   2a.:  y  deben  ser  pa- 
liaba  cada  Quebrador   16   peso,,  y  ti  Celador   2.r     y  «..  <•_ 

gados  por  los  Hacendados  de  late,  bureo  C.uuad  |  Í|W«4 
íihwdos  4  la  parte  del  Sur  del  Rio  grande-,  y _  po«  los  de  Lu- 
rigancho,  Pie  de  Cerro  ,  Boca- negra,  que  se  hallan^  a  paje 
del  Norte,  disponiéndose  el  prorrateo  ,  con  proporción  al  goce 
del  beneficio  del  Agua  que  abunda  en  la  Madre  común  en  resul- 
ta  de  tales  operaciones.  .  , 

Con  esta  ocasión  es  muy  oportuno  referir,  que  a _  con- 
secuencia de  instancia  promovida  por  el  Teniente  Corone!  de  ,o, 
piles   Ejércitos    Don     Fernando    del     Piélago    Calderón       romo 

*         j-.*Aí       t     i,   tt**-úsriAa    rlp   T  orno- lar^o   en   €i  Valíe  ae  bu»* 
.Arrendatario   de   ía   riacicnaa    ae    í^iut»  ¡a^y    $•»*,  ^ 

fata      para  la   formación  estable    de  Tomas ,    por    donde     lograse» 

la,  Haciendas    en    éi   comprendidas   ios   riegos  de ¡.Aguas   .que  ^í 

correspondiesen    por  sus  títulos,  procedí  á  «na  for^l-  ?    prousa 

Visita   de   las  Aguas  del  mismo  Valle  en    5.  de    Abfii    4*    ySg, 

con  acuerdo  de  los  Hacendados,  á  quienes    convoque_ a  una  pr»- 

ViS    Tunta  ,  en   ruvá   censeqfier.cia  dicté  en  .29    del  mismo  mes  de 

Ab.ii    un    circunstanciado  Arreglo  con   las    prevenciones   que   cret 

11135  AUBo^del  Castillejo  correspondiente  á  la  Hacienda  de  Paria* 
cheque  saca  Aflígele  la  Acequia  común  de!  Valle,  ápuque  10  rifr- 
^s    para  el  beneficio   de  titf  tierras  basas,  aegun  «i  .  jnrauwo   4e 
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Fanegadas  qte  por  allí  riega  anexas  á  aquel  fundo!  4  al  Pacaysr 
con  aplicación  de  los  dos  restantes  al  cumplimiento  de  los  6  que 
sin  contradicción  ha  usado  esta  Hacienda,  al  fundo  anterior  de  P¿- 
riactre  (  arrbos  de-  un  misrrAS  Dueño  )  por  la  expresada  Boca  del 
Castillejo  ,  los  quaies  van  inclusos  en  los  10  ya  señalados , 
respecto  de  considerarse ,  que  coa  ios  4  riegos  dexados  al  Pa^- 
c&yar  ,  tiene  la  suficiente  Agua  ,  para  beneficiar  y  cuitívar  su? 
tierras,  como  Pauache  con  los  ro  asignados:  6  á  Santa  Ciara  se- 
gún la  extensión  de  su  terreno,  y  su  posesión  antigua  10  á 
Huanchigu&ilas :  á  Garabato  i¿  y  4  á  Lomo-largo,  con  goce 
de  los  remanientes  llevados  por  la  Acequia  ,  por  ser  el  Predio 
último,  y   distar   de   la   Boca  principal    mas   de    dos    Leguas.      . 

AI  tiempo  mismo  de  deliberar  estas  asignaciones  y  decla- 
ré deber  gozar  perennemente  dedia,  y  de  noche  las  mencionadas 
Haciendas  los  35  riegos  qué  las  formaron,  mensurándose  en  su 
Boca  principal-,  que  debería  construirse  de  cal  y  ladrillo  en  el 
sirio  oportuno  ,  y  forma  estable  que  previno  el  Perito  Gerardo 
Moreira  con  desahogo  al  Rio,  para  templarla  y  restituirle  el  Agua 
¿obrante  f  después  de  sacada  la  dotación  referida,  tn  tiempo  de 
escasez  ,  para  que  no  lleve  mas  Agua  de  la  correspondiente,  excu- 
sándose así  el  sufrimiento  de  las  Quiebras  astablecidas,  y  dispuse 
el  nombramiento  de  Diputado,  y  el  de  Guarda  de  Aguas  con  el 
.  salario  para  este  de  200  pesos  prorateados  entre  los  Hacendado* 
respectivos ,  según  su  derecho   á   eiia«?. 

Por  medio  de  semejante   resolución,   dirigida   á  estableces 
con   fixeza   oportuna  un   seguro   orden,  procuré  á   los    Valles    infe- 
riores ,  desde   el   de  Ate   hasta    los     postreros,  el    considerable,   y 
nunca  logrado    beneficio^,  de  xjue  sin   necesidad    de   costeac   Que- 
bradores ,  y  sin   otros   riegos  de   usurpación  clandestina  ó  manifiesta, 
muy     freqüentada  ,  aun    habiéndolos  ,  se  sujete    á   las    Haciendas, 
4^ue  beben    por   Ja   Torna    de   Guanchiguai  as ,   á    que     no    perciban 
efe  dia  ,  y    de   noche,    sino  los   35   riegos  que  componen  70  riegos, 
si   se   duplican    por    regulación   de  tiempo  ,  en  vez  de    mas  de   200 
ó  de  todo  el  Rio,  que  han  podido  tomar  arbitrariamente  hasta  ahora  de 
dia    por    falta  de  un  tal   arreglo  ,  fuera   de   la   no  poca  que  se   re- 
servan de   noche:    Siendo    libre  á   los  indicados    Valles  posteriores, 
fujetos     como   se   ha  explicado   á   dotación  determinada,)   con  cuya 
citación    previa,    que  se    ha    verificado,   deberán    executarse  las  obras 
prevenidas  )[,  de'tinar   por  $u    parte  persona    fiable  ,  que  cuide  y  ve- 
le ?   de  tiempo  en   tiempo   según  le*  coaviniere,  sobra    la    conser- 

"  va- 
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Étóonmáp&S  da  «y   disposición  estable  en  arreglo  ,_  B"*»^ 

p/ctivo.á  ¡a   Saca-Toma  RÍ.tViz  tegíridr,  sm;  ty%°K&  §££ 

■I*  á   la,  Tóm«  singulares  de   la,  Hacendé  comp  enea] üa^  e el 

Valle -mii»  de  Gnascata ,  sobre   que  recayeron  las  determinado 

nes  relacionada?.  .    ,,  suspenso  en 

El  cumplido -efecto  de  estas   se     na.ia    zu"     -u-y 
el  día  á   oi«t   de  ias  órdenes   reiteradas  para    verificarlo  ,   por   al- 
guno   Luientes  Prevenidos,  y   principalmente   por  din  gon  ,en^ 
Diputada  é    interesados  de   los  Valles  subs.guiemes      eo  agua da 
execucion'de.eada,  desde  que   les    fue    T^£Z^«3£ 
.de    arreglo  convido  por   los    poseedores  de  W  Hiendas  «M 
cmien»s  fué  expedí  lo ,   siendo   harto   visible  el  beneficio  que   s.gui 
'r  "',  o.  ahilos  siempre,  que  lo  promuevan  ,  por  el  -recentanne,- 
tn    oue   foiaosaWnté  se  atraerá  al  Rima;   por  este  solo    medio  ,  de 
.  L'"     Tr  ¿s-  continuos   partibie.   proporcionante  entre   los 

"tos  Valles  inferiores,  fuera  de  ***^ -«^¿*  SSfr 
«1   anual   costo    de   sostener  Quebradores,  que  subsistirán   mientras 

«•<vnn   hasr-i    anuí   en  aquella   Toma   distante. 
,  £omo  ^  *^  ^  ^,toJo  de  Quiebra$  «ti  en   vigorosa  ob*r- 

rancian  quanto  á  las  Hacienda,  Superiores  de i  lo,  V abes  de 
Orábalo  alto  y  baxo,  ó  Concón,  a  saber  desde  Sapan  hasta 
v^raoayi.o  «'     j  >  tóf-éha  des  Se  Macas  hasta  el  Gua- 

'  S  ánTertmente  se     acostumbraba     verifica ndos «  «»J  ^«^ 
en  el    Rio    y  no  en   e!  centro  de  los  fundos,  donde  ya-se  había   fte- 

'  tóen talo  ¿ac^e    irrogándose    injustos   perjuicios  á  sus   interesado, 
aespecrivos ,  í  én    la  demora  que   sufrían ,    para  volverá  recoger 
sas  S  p  oprias  en  las  horas  que  les  correspondían,  después  de 
T«  i^arTuab.jo  diario  que  experimentaban,  £^"*£ 
Siediable   desÓMe     da  a  ieláñtatse  6  atrasase  tas  mismas  hora,  por  me- 
dio de  en  años  á  los  ce  adoréá,  sujetos  rústicos  por  naturaleza,  quinta, 
Í  edt  conservar   Relox,  ni  emprender  la   *«*»*»«  *%%**£ 
Para  irrecatxr    un    abuso  un   manifiestamente   nocibo  a  ¡as  Hacen 
£,"  Llores  .  de  ¡o,  Valles  deXa.abayllo  alto  y  baxo  ££«£<* 

-    forzosa   necesidad  sus  Diputados  Don    Joan   Jttep^ ¿W»*™^  ¿ 

Don   Pablo   Jo*ph  de    Alvarado,    de   representar    ^**¿™£ 

expuesto  á    este  Juzgado  en    el    año  de   .785  =  V^t^    todos 

irifUnnáu  que   parecieron  oportunas  ,   mande   citar  a  Janta  a  Roclos 

*X         ,*  ,     r ,  „    -¿>^    Val»      nafa   tone     oídas     allí    sus 

los    Hacendados  de    uno    y    otro    \aiu,    para    qu«        - 

razones  á   cerca    de   lo    insinuado,  se    pudiere   resolver  lo    que    ae 
etnsiderase  mas  justo  y  beaéñco  á  ellos  a«aw»r  «*- 


ÍO..J.. 

Habiendo  asímdo  el  mayor  numero  y^  principal  de  inte- 
resados de  ambos  Valles,  dscieté  con  su  acuerdo,  que  la*  men- 
cionadas quiebras  se  ejecutasen  en  adelante  en  el  Rio  mismo,  y  no 
en  ei  centro  de  las  Haciendas  Superiores,  á  fin  de  evitar  ia  mul- 
.  íiíud  de  inconvenientes  consiguientes  á  practicarse  en  otra  forma 
semejante  operaciones.  Con  igual  respecto  declaré  deber  dar  los  fun- 
dos superiores  ya  insinuados,  ios  desagües  ó  Bocas  de  quiebra  á 
que  se  da  ei  nombre  de  Ladronas  ,  á  poca  distancia  de  sus  mis- 
mas Rocas,  según  costumbre  allí  observada  ,  con  el  justo  obje- 
to de  que  por  tal  medio  se  logre  prontamente  sin  mayor  detri- 
mento ia  trnion  de  sus  Aguas  á  las  del  Rio,  y  se  encaminen  se- 
guidamente en  favor  ele  los  ulteriores  Predios, .'consultándose  de 
esta  suerte  ,  el  que  cómodamente  y  con  suma  facilidad  reciban 
sus  auxilios,  según  las  sabias  determinaciones  del  Señor  Canseco, 
sin  introducirse  los  Hacendados  Superiores,  á  quienes  se  quiebre,  á 
"beber  en  los  días  de  Fiesta  de  guardar  y  Domingos,  por  no  cor- 
responder estos  sino  í  los  fundos  posteriores  de  ios  Valles  ya  ci- 
tados de  Carabayllo  altó  y  baxo  ,  haciéndose  las  tales  quiebras 
de  seis  de  Ja  mañana  a  seis  de  la  tarde,  entendiéndose  con  la 
calidad  de  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  mandas 
siempre  que  la  experiencia  acredite   ser     perjudicial  esta    novedad. 

Posteriormente  en  el  año  anterior  de  $2  se  volvió  á  re- 
presentar por  los  Diputados  actuales  de  los  mismos  Valles  de  Ca- 
rabayllo  alto  y  baxo  ,  que  á  pesar  de  las  Providencias  repetidas- 
mente  expedidas  por  este  Juzgado,  en  quanto  á  que  ios  interesa- 
dos de  las  Haciendas  Superiores  dexen  executar  linrememe  en  sus 
desagües  ó  Ladronas,  las  quiebras  dispuestas,  á  la  hora  ya  esta- 
blecida de  seis  á  seis  desde  el  dia  i°  de  Junio,  según  lo  resuel- 
to y  determinado  por  el  Superior  Tribunal  de  la  Real  Audien- 
cia ,  dia  en  que  también  está  prevenido  debe  efectuarse  indispen- 
sablemente la  partición  de  Agua  en  lo  respectivo  á  los  ya  men- 
cionados Valle?,  no  se  cumplía.,  religio  -amenté  lo  ordenado,  de 
donde  provino  renovase  yo  el  mas  estrecho  orden  ,  para  que  <un  la 
menor  omisión  se  executase  mi  anterior  déte  r  mi  na  do  n  bien  pul- 
sada ,  y  con  reconocimiento  de  los  favorables  éfecrps  ,  que  se  to- 
can en  el  dia,  de  su  puntual  cumplimiento  á  satisfacion  de  todos 
ios   interesados. 

Debo  en  este  lugar  advertir  por  su  innegable  conducen- 
cia al  presente  propósito,  que  en  el  año  de  1773,  representa  ron 
los.  Hacendados  dei  mismo  Vahe    de  Carabayllo  ,  de    úrfa    y   o:ra 

Ría- 


Élrkía   cíe   sta   Rio  aT  Señor  rDori    ^edro   Écbeverz,  dydíbr  Gq^Ísío-' 
nado  parar"' él    arregló   de   sus   Tonsás^  por    esté   Superior  Gobierno^, 
efi   calidad   de    Juez    Privativo,  nacer   principalmente  la   escasez  de' 
■^gna>    Q^e  lamentaban    de  las  notorias   usurpaciones  cometidas    por 
Jas   Haciendas  Superiores  desde  Macas  hasta    Caballero,   las  quaies7' 
tienen    la  nociva  "costumbre   de  atravesar  el  Rió  para   el   cuftibo  íie 
sus   Tierras,  tomando    las   Aguas   según  su   entero   y, caprichoso  ar- 
bitrio,  sin    baxsr   para   beneficio  y    riego  de   los  fundos    inferiores, 
sino   las   vertientes  stiperfluás  ,  que   por   las  entrañas  ocultas   de  la 
tierra   descienden   á  la   madre   común  ,  ó  los  desagües  de   sus  rie- 
gos ,   que    caen   forzosamente    en    menor    cantidad  que    la  que   de- 
bieran  transmitir,   por  ser  Jo  ordinario  encaminar  el  Agua  sobran- 
te por   destro  de  sus  Montes. 

Reflexionaron  fundadamente  ser  este  extraordinario  usó 
el  verdadero  ©rigen  de  menoscabarse  notábiíísímamente  ías  Aguas, 
que  pudieran  y  debieran  descender  i  los  Predios  subsiguientes,  si 
sé  procediese  en  su  división  con  Un  legitimo  arreglo,  cuyo  con- 
cepto de  imposibilidad  únicamente  podía  fundarse  en  una  preo- 
cupación vulgar,,  sostenida  por  3a  V02  común,  publicada  in-x 
cesantemente  por  los  interesados  en  que  nunca  se  tocase  él  de- 
sengaño, sin  embargo  del  apoyo,,  que  al  parecer  se  deducía  de 
las  .expresiones  vertidas  por  el  Señor  Canseco  en  su  Reglamento' 
ya  relacionado. 

Dirigiéndose  sucesivamente  á  referir  las  razones  alega-' 
das  en  comprobación  de  la  imposibilidad  de  semejante  nueva 
arregla,  son  á  saber  que  -en  nada  perjudicaban  con  tomar  el  Agua'1 
las  Haciendas  altas  con  tal  abundancia  y  desorden  .,  por  restituirla 
ai  Rio  á  causa  dé  la  altura  -y  situación  de  sus  tierras;  que  les 
favorecía  la  posesión  mas  antíquada  ,  y  que  les  era  impracticable^ 
tomaría  en  otra  forma,  se  contraxéron  á  convencer  la  imubsisten- 
cia  y  futilidad  de  estas  razones  mismas  9  para  sostenerse  en  ade- 
ígme  un  procedimiento  tan  irregular  y  dañoso,  digno  de  sti  en- 
mendado,   á    no  apoyarle  en   algún.,  título    puntual    y 'decisivo 

^  .Á  e?te  fin  \cx pusiere n  qué  la  restitución  al  "Río  (klAgtiá 
recogida  ,  no  ¿ra^eri  .<á  fyUjfá  bastante  para  continuar  tan  extraor- 
dinario modo  .de  sus  ve  ssrla  sin  mensura.,  pues  por  tazón  -se-me-.' 
jaru  debieran  jo?.  .  tiombres  p restar  'por  Juakia  crecidas  csriidá- 
$es,  una  vez  .que  se  astgiitasen  ms'  créditos  con  Já  ptioiuaíidád 
éi-  h  paga .:  ;qi>e  :no  volvía  (oda  el  Ag.-ua  ni  .la'  -ma-jer  pate,.;  sino 
éci&üiuae  alguna.  <úmikntt  *&}'  n¿g¡5  *í2tóito-%fe,*^!^fe^É6ÍSBr¿ 


en  lo  qual  nada  tenían  de  particular  aquellas  Haciendas  que.  no r 
fuese  común  en  todos  ios  demás  Valles  ,  respecto  de  las  que  do- 
minan á  otras  inferiores,  en  quienes  descargan  sus  desagües  ,  sin 
que  por  esto  se  autoricen  á  turbar  sus  derechos  legítimos ,  cotí 
el  frivolo  pretexto  de  restituir  después  lo  que  antes  usurpan^  que 
aunque  alguna  Agua  descuelga  á  la  madre  común  del  Rio  por 
veneros  subterráneos  en  lugar  donde  es  útil  su  caida ,  siendo 
estos  ocultos  faltaba  el  arbitrio  para  disponer  el  seguro  logro  del 
beneficio  en  su  descenso,  notándose  que  las  tierras  mas  baxas  del 
Valle  abunJ^n  mas  de  Agua  que  las  altas  ,  á  causa  de  los  cre- 
cidos Puquios  y  desagües  con  que  se  fecundan:  que  las  Hacien- 
das quedarían  del  todo  inservibles  ,  sino  se  quebrasen  las  Toma» 
anteriores  en  los  tiempos  {¿rescriptos  por  Ordenanza,  cerrándolas  al 
caer  de  ia  tarde  en  los  meses  de  escasez  con  sumo  afán  y  cos- 
to,  sin  lograr  el  deseado  socorro,  sin  embargo  de  procurarse  á 
la  operación  la  mayor  exactitud,  por  los  muchos  obstáculos  que 
Ja  retardan,  inutilizan  y  deterioran,  por  ser  siempre  inevitable,  aun 
quando  no  se  interpongan,  la  pribacion  de  muchas  horas  de  rie- 
go, siendo  muy  difícil  á  los  quebradores  destinados  para  ^tapar  unas 
Tomas  abiertas  sin  límite,  y  con  tal  desorden,  desempeñar  su  co- 
misión cabalmente  sin  excesiva  dificultad  y  trabajo,  y  aun  con 
manifiesto  peligro  de  la  vida,  por  la  fuerza  del  Agua  que  contra 
ellos  impele  :  de  donde  deduxéron,  que  si  se  restituyese  subterrá- 
neamente con  efecto  toda  el.  Agua  tomada  con  exceso  por  las 
Haciendas  primeras,  sería  del  todo  inútil  tan  gravoso  modo  de 
buscarla ,    contra   lo  que   convence  una   continuada  esperiencia. 

Sucesibamente  añadieron  ,  que  siendo  indubitable  la  de- 
fraudación, y  la  total  carencia  de  privilegio,  para  no  ser  corre. 
gida  ,  á  mas  de  ia  singular  prerrogativa  de  estar  en  cabecera , 
donde  nunca  podia  escasearles,  el  Agua,  aun  quando  se 
les  sugetase,  como  lo  están  los  demás  Valles  del  contorno  de 
esta  Capital  ,  al  mas  justo  y  equitativo  arreglo  ,  era  enteramente 
despreciable  la  antiquada  costumbre  ,  por  no  hacer  fuerza  en  un 
tal  caso,  ni  ser  de  aquellas  legítimas  conocidas  por  el  Derecho , 
sino  una  verdadera  corruptela  resistida  vigorosamente  por  los  dog- 
mas legales  mas  notorios:  Posesión  negativa,  puramente  natural, 
nunca  capaz  de  resistir  el  establecimiento  del  orden  por  las  Po- 
testades legitimas  ;  provisional  é  interina  ,  mientras  que  el  abuso, 
y  la  queja  de  ios  perjudicados  no  obligan  á  su  enmienda  en  los 
tésmiaos  precisos  4  y  siempre  sujeta  á  las  leyes     positivas ,  dicta- 
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das  para  trcderar  toda  libertad  perjudicial  y  arbitraria  :  posesión 
en  Bn,  cuya  empeñosa  subsistencia  seria  lo  mismo  que  intentar  exi- 
mirse de  todo  reglamento,  pretender  extraer  impunemente  Agua 
de  un  Rio  común,  ó  perteneciente  á  otros  ccmpartícipes 
interesados  ,  por  puro  arbitrio  ,  y  causar  con  menos  precio  de 
todos  "íos  Decretos  los  mas  insanables  daños  no  por  utilidad 
propia  ,  sino  por  dar  exercicio  á  la  voluntariedad  y  ai  capricho. 

*        Acerca   de   no   poder   las    Haciendas  altas    sacar    el   Agua 
en  otra   forma   que    la   entablada,    según    la    situación    en   que   se 
hallan,   hicieron  presente,  que     aunque   es  cierto  no  admitir  el  Ri« 
en   el   centro  mismo  de  su   cauce,   obra  capaz    de  mantener  de  fu-* 
me  un   repartimiento,   por   la  instabilidad  del   suelo,  variedad    y    pu- 
janza   con  que  corren  las    Aguas    es    indudable,     que    venciend© 
estas   por   sí  solas    el   vallado ,  ó  barranco   del   Rio,   vienen    á  for— 
ínar  una   Acequia   madre,  con   cause    precisamente    en    terreno    só- 
iido,  donde   es  innegable  pueden  hacerse   las   Tomas-  correspondien- 
tes ,  según   la  dotación  de  cada  Hacienda,  en    las   quales  se    reciba 
el    Agua   mensurada  conforme  al  número  de  las  tierras,  á   cuyo  rie- 
sgo  se  destina,  devolviéndose  la  sobrante   por  conducto    manifiesto, 
que  vaya   á  pasar' al   Rio   mismo,  por   medio  de  una  restitución  le- 
gítima y   verdadera  ,   no   dañosa  á   las  Haciendas  Superiores,  y  su- 
■iri -atnente   útil   y   debida    á    las  inferiores,    sin    servir    de    embarazo 
nel    no  haberse   adoptado  este  arbitrio  en  los  primitivos  tiempos,  des-» 
-pues  de  los  quales   ha   podido  hacer    á    los  hombres   la    industriosa 
necesidad  una   inexcusable   enseñanza  con  el  mayor  provecho,  á  mas 
de  que   entonces   solamente  se   sembraba  trigo ,   de   que    eran    muy 
fecundas  aquellas  Haciendas   altas,   para  cuya  semilla',   en  que  pes- 
«teríorrriente   se    ha    notado  la  esterilidad  ,   no   es   necesario    consu- 
mir   tanta  copia  de   Agua,   como    para  otras:   los  fundos  se    mane- 
jaban   no  como   hoy  los  mas   por   Arrendatarios,  sino  por   íus   Due- 
ños mismos,   que  c*e  '  nada   huirían   mas    racionalmente   que  de  atraer 
á    sus  Heredades   excesos    de    humedad    para    su     deterioro   y   des- 
trucción:  y    los   Jueces  ce  aquei    siglo,   sin   deber   preveer   la    al- 
teración   acaecida   en   los   siguientes  ,  contemplarían  ser   mejor  que 
toda    Ordenan?a   en  que  se  ciñesen  á  los  Hacendados   sus  derechos, 
dexarles  su  desahogado  logro  ,  sin  olvido   de  su    mismo    ínteres    y 
conveniencia. 

Últimamente  pusieron  á  la  vista  del  Señor  Juez  Comisio- 
r¡ado,  que  siendo  las  Haciendas  causadoras  del  daño  representado 
en   mui  pequeño  número,  respecto  de  las  que  lo    sufrían,  era  de 
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Justicia  el  arreglo  de  f&s  Tornas  -desde  la  ¿e  Caballero  hasta  1* 
de  Macas,  .según  sus  Fanegadas  obligándose  á  semejante  obra  los 
Dueños  de  ¡as  Bad^qclajS  je  presentantes  para  la  consecución  de  su$ 
.deseado*  .alivios  ,   -vn  tei   menor /desembolso    en    las  anteriores. 

El  Sefior  Echeverz  áüigió  con  el  oportuno  Informe  ía 
Petición  extractada  ai  Exemo.  Señor  Don  Manuel  de  Amar  ,  y 
habiendo  citado  á  junta,  para  dar  cumplimiento  á  su  Superior 
Decreto  ,  á  ios  Hacendados  Superiores,,  resultó  de  ía  comparecen- 
cia haberse  allanado  ¿Joq  Manuel.  Ase  nejo  X,,;me,nez  corno  Mayorj- 
domo  de  la  Árc.hi  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario ,  e^ 
;,que  á  la  Hacienda  de  Macas,  cjue  á  ella  pertenece,  se  je  pusie^ 
se  Toma  de  firme  con  lo*  riegos  que  le  tocareis  por  derecho,  sip 
gravársele  en  costo  alguno  de  su  obra,  según  le  determinado  por 
Ja  Hermandad  en  el  Cabildo  que  celebró  para  tratar  sobre  este 
plinto,  haberse  convenido  Don  Tiburcio  de  Mendoza  á  nombre 
de  Doña  Andrea  de  los  Ríos  ,  su  Madre ,  en  que  á  las  Hacien- 
das de  su  Mayorazgo  se  les  hiciesen  Tomas  de  firme;  pero  que 
se  le  habia  de  dar  el  tercio  mas  de  Agua  de  Ja  que  correspo.nj- 
<Hi  á  sus  tierras  según  Ordenanza,  y  que  estaba  llano  á  pagare 
ía  mitad  dei  importe  de  las  Tomas,  y  la  otra  mitad  ia  pagasen 
Jos  Hacendados  de  Caraba  y  lio  por  eL  beneficio  que  de  ello  íes 
resultaba  :  haberse  conformado  el-  Señor  Oydor  qpue  fué  de  esfji 
.Real  Audiencia  Don  Pedro  Brabo'  del  Ribero,  cono  Apoderan*^ 
de  Don  Pedro  Antonio  de  Azaña,  por  lo  respectivo  á  ia  Haeieaj- 
da  de  Sapan,  en  loque  dispusiese  y  ordenase  el  Señor  Juez;  y,  hab¿r 
representado  por  escrito  el  Regidor  Don  Lucas  áe  Verga  r  a  como 
Dueño  de  las  Haciendas  de  Giucoy  y  Punchauca  ,  oponiéndose 
ai  arreglo  solicitado,  y  alegando  tener  derecho  para,  beber  tota 
el    Agua   que  quisiese    día   y    noche,   según  posesión  privilegiada. 

Con  las  diligencias  actuadas  dio  nuevamente  cuenta  el 
Señor  Comisionado  al  Superior  Gobierno  ,  de  donde  se  le  devol- 
vieron para  que  se  llevasen  á  debido  efecto  las  resoluciones  que 
tomase,  por  Decretos  de  25  de  Enero  y  14  de  Julio  de  774, 
previniéndosele  procediese  con  la  posible  anticipación  á  poner  ia 
;úlrima  mano  en  el  negocio  ,  expidiendo  todas  Jas  Providencia 
concernientes  al  arreglo  formal  que  se  habia  pretendido  ,  y  el 
misino   Señor  Juez  había   fundadamente  apoyado. 

^1  indicado  expediente  ha  quedado  sin  curso  desde  en- 
tonces;  pero  siempre  que  los  Hacen  lados  de  los  Vades  de  Cara* 
.fc*¿flio   oleasen  cu   pío¿üoy¿riu  ,   y  coasi^aa  el  sumando    éxi.ro    de 
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sü  solicitud, -.e$  itrai&krf  -Qu#ñ  :con$iáeraB!e  acrecentamiento  de  A^uá 
podrán  grangear  á   sus   dilatados     y    muy   numerosos    Predios  ,   es- 
pecialmente si  ,  coa    reconocimiento    prolixo  de    la 'grande    Laguna:. 
que    estoy  cerciorado  existe   después  de    su   origen   alto  ,  en  el  Rio 
que  fertiliza   torios   aquellos   Valles  ,  sin     dar     desagüe  ,     por    estar 
,muy    elevada   dentro   de  tres     Cerros    en     la     misma    Cordillera  ,    á 
una   Legua   del    Pueblo  de    Llanta    Anexo   de     Poiriacocha .,    donde 
tengo  entendido   es   fácil    proporcionarle   un   corte  ,  se  plantifican  las 
obras  correspondientes   al    depósito  ,     giro   y    dirección   de  las  Agua* 
según    las    reglas  del   Arte,   precediendo    las   exploraciones  mas    so- 
Jemnes  y  seguras,    y    la  calculación  de   sus  coitos  prorateados   proV 
porcionalmente   en;re    las   Haciendas    y    Heredades    que    handé    par-. 
ticipar    de!    beneficio-;   por    cuyos  ambos  ^medios    cesarán    indubita- 
blemente sus  lamentos   por   falta  de    Agua  ,    y  podrá     prosperar    en 
todos  sus   Ramos  la  interesante   y   benéfica  Agricultura,  escusándose 
entonces  el    gravoso   uso   de   destinar   Quebradores  ,  que     continua^ 
San   entre   tanto   para    los   fines   circunstanciadamente    referidos.        ; 
Ya  indiqué  al  hablar  acerca  de   la   parcial  distribución  de 
:]as    Aguas  regadoras   de   los     Valles  de   Guaycan  ,     Cíeneguiila    $, 
Pachaca mac,  el   tranquilo   establecimiento  que     logré    yo   en   el   ano 
é^    787  ,  de   quiebras  en    las  Tomas    altas  de   Chontay  -Sisicaya,   f 
Espíritu    Santo,   en  el   contiguo   Partido de -Guarochirí  ,  donde    he 
¿asomado  se   desperdiciaba    antes  inútilmente   el     Agua    del   Rio,    4 
se   malvendía    por  ios   Indio?,   ó    Arrendatarios   según  su   antojo,  eii 
grave  ^perjuicio   de    ios   Pueblos  posteriores,  é  igualmente  de  Jos  va*- 
ríos   fundos  constituidos    en    sus   Valles  asistidos  de   indubitable  de- 
recho  á  ser   regados   con    toda  el    Agua  residua,   después  de   surtir? 
;  «e    con  una    justa,  y    bien  disidida    partición   las   tierras   de  arriba, 
en   las   quales  se  observaba  el  violento    é  irregular  método  de  atra~ 
;V>ar  toda    la   conducida    por    ei    Rio  ,   corno  -  si  fuese'  no   ct  mun,  <6 
divisible   sino  de  su    Dominio   exclusivo. 

Para  adoptar  ei  entable  de  estas  quiebras  benéficas,  con* 
curtió  igualmente  el  reconocimiento,  de  que  baxo  de  este  concep- 
to ilegal  se  perpetuaba  la  interceptación  de  las  Aguas  ,  como 
.  «ritrl  10  para  extraer  alguna  gratificación,  ó  recompensa  de  ios  ia- 
.  teresados  en  ios  Valles  de  abaxo,  quando  hostigados  de  su  -lamen- 
table  sequedad  subían  á  los  mencionados  Pueblos  de  Guarochiri  ^ 
en  solicitud  del  Agua  injustajnente  atajada  ,  poniendo  el  sello  é 
mi  decían  extendida  el  zeloso  cuidado  de  que  lograsen  Ja  mas 
£e i   observancia   los   reiterados    encargos    de    nuestra    Legislado** :"? 
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para  que  se  repartan  las  Aguas  con  igualdad  y  propercion  equi- 
tativa entre  tcdos  ios  Chacareros  y  Hacendados,  ya  Indios,  ya 
Españoles,  por  medio  de  la  adopción  oportuna,  respecto  de  aquello* 
Valles  Superiores,  de  la  practica  que  inconcusamente  se  conserva, 
como  se  ha  explicado  en  quanto  á  los  fertilizados  por  el  Rimac,  y 
ti  Rio  de  Carabaylio,  con  las  quiebras  en  los  meses  de  escasez, 
«jue  son  por  lo  común  desde  Junio  hasta  Noviembre,  en  los  sitios 
altos  correspondientes  al  Partido  mismo  de  Huarochirí ,  y  al  de 
Canta. 

!No  es  en   verdad  necesario  emplear    mucho  esfuerzo  pa* 
ra  convencer,   que   ni  los   Pueblos  de   Cuchaguaco    y  Espíritu  San- 
to ,  ni   ei   de   Sisicaya  ,  y  Chontay,   ni  otro  alguno,    pueden    pre- 
tender  en   las  .Aguas  destinadas   por   nuestros  Católicos   Soberanos, 
según    las  Leyes  ,  para  el  uso  benéfico  ,  y  equitativamente   destri- 
fcuido  entre  sus   igualmente    amados  Vasallos  poseedores  de  tierras 
regables    con   ellas  ,   mas  porción   que  la   necesaria   para  este   efec- 
to,  por   una  regulación  sabia,    justa  y   prudente.   Por    el    contraria 
sería  una   crueldad   insoportable,  que  los  Pueblos  de  Guaicán,  Pacha- 
camac     y     Lürin,   con  todos   los  quantiosos    Predios*. y     Haciendas 
que  existen   desde   la  Cieneguilla  hasta   el  Mar,  no  contasen   para 
su   inexcusable   riego  con  otra  Agua,   que  la    que  se  desechase  en 
Ja   parte  Superior,  de  Huarochirí ,  por   donde   desciende,   ó  ia    que 
gotease,   ó   saliese   por   ios    atajadizos   puestos  sin   necesidad   arriba, 
para  represar   un  Rio,  á  que  según  la  Real  voluntad  expresa,   tie- 
nen  todos   ios  Labradores  una  igual   acción    respectivamente. 

Desde  luego  advertí,  y  á  este  concepto  me  induxéron  al- 
gunas noticias  adquiridas,  ser  necesario  represar  las  Aguas  én  al- 
gunos skios  en  que  las  Tomás,  ó  Acequias  están  sumamente  col- 
gadas, ó  en  muy  grande  elevación  ,  segun  la  que  tiene  el  Rio 
mismo  y  los  terrenos  beneficiables :  mas  este  conocimiento,  y  et 
de  la  dificultad  suma  que  se  toca,  y  no  es  de  estrañar  an  en 
algunos  de  los  Valles  contiguos,  para  mantenef  siempre  intactas 
ó  i  ¡esas  las  Bocas  Tomas,  me  decidió  por  ia  preferencia  del  en- 
labie de  quiebras,  al  menos  de  noche  ,  en  que  no  necesitándose 
de  Agua,  por  socorrerse  mas  que  suficientemente  de  día  ,  es  muy 
de  razón  la  dexen  correr  acia  abaxo  libremente  ,  sin  detenerla 
desde  las  quatro  de  la  tarde  hasta  las  quatro  de  ia  mañana,  ó 
é^óe  las  seis  de  la  tarde  hasta  igual  hora  matutina ,  si  pare- 
ciese preferible  como  debe  serlo  este  ú !t i rr»o  método  ho. ario,  adop- 
tado  ya  en  otros  Valles   por   ios  Hacendados,    proporción iodo   los 
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momentos  en  que  es  mas  visible  la  luí  y  su  ofuscación,  sin  rie- 
gos de  engaños ,  ó  anticipaciones  inductivas  comunmente  de  tro- 
piezos y   disturvios. 

Semejantes  quiebras  se  observaron  felizmente,  hasta  que 
á  mediados  de  79  r  ,  con  motivo  de  una  queja  da;!a  al  Caballe- 
ro Gobernador  actual  de  Huarochirí  Teniente  Coronel  Don  Mar- 
tín José  ph  de  Azco  ,  por  los  Indios  de  Sisicaya,  y  su  consulta 
que  dirigió  á  la  Superioridad,  sobre  que  se  me  oyó  en  Informe,, 
se  sirvió  el  Excmo.  Señor  Virrey  decretar,  que  de  Acuerdo  coa 
el  mismo  Gobernador  adoptase  yo  con  la  mayor  brevedad  ,  ó  ei 
mismo  método  de  quiebras,  ó  el  que  pareciese  mas  conducente  á 
la  justa  distribución  de  las  Aguas  :  Decreto  Superior  á  que  sub- 
siguó  la  concurrencia  de  ambos  en  el  Pueblo  de  Lurin  á  20 
de  Diciembre  del  mismo  año,  con  presencia  del  Señor  Fiscal  Pro- 
tector de  Naturales  Don  Joseph  Pareja  y  Cor  tez ,  que  lo  es 
igualmente  del  Crimen  en  esta  Real  Audiencia,  y  la  uniforme 
resolución  ,  de  que  ei  mes  de  Mayo  del  año  venidero  el  Señor 
Gobernador  hiciese  una  prolixa  exploración  de  los  títulos  y  de- 
rechos de  Agua,  con  que.se  hallasen  los  Pueblos  altos,  áel  nu- 
mero de  Fanegadas  de  tierra  regables  y  de  úúl  sembradío  del 
estravíó,  ó  pérdida  que  tubiese  ó  pudiese  tener  la  misma  Agua 
del  Rio  ,  con  cuyos  antecendentes  conocimientos^  á  que  procede- 
ría con  asistencia  de  aquellos  comunes,  y  de  uno,  ó  dos  Diputa- 
dos ,  que  nombrarían  los  Hacendados  de  la  Sieneguilla,  Pachaca- 
mac  y  Lurin  ,  formase  el  mas  equitativo  arreglo,  ó  de  quiebras, 
ó  de  Mitas  ,  de  suerte  que  unos  y  otros  interesados  fuesen 
remediados  en  tiempo  de  escasez,  para  el  beneficio  de  sus  tierras, 
sin  motivo  de  queja,  ó  perjuicio  que  diese  lugar  á  su  justo  re- 
clamo :  del  qual  arreglo  comunicaría  aviso  á  este  Juzgado,  para 
*que  por  su  parte  expidiese  las  órdenes  oportunas  á  la  consecu- 
ción de  los  efectos  de  las  que  el  Señor  Gobernador  adoptase  en 
quanto  á  las  Aguas,  que  pasan  por  el  distrito  de  su  Gobierno; 
y  que  entre  tanto ,  á  fin  de  que  en  los  dos  me^es ,  que  resta- 
San  hasta  el  tiempo  de  las  continuadas  avenidas,  se  evitase  todo 
desperdicio  de  Agua  en  aquellos  Pueblos  Superiores,  el  Señor  Go- 
bernador comisionase  en  el  dia  á  Don  Joseph  Ballesteros,  para 
cuidar  y  zelar  ( como  lo  executó  con  la  gratificación  que  1% 
proporcioné  de  20  pesos  en  cada  mes  J ,  que  aquellos  Naturales 
y  Vecinos  no  hiciesen  así  de  día  ,  como  de  noche  ,  otro  uso  del 
Agua   que  el  indispensable  para  ei  beneficio    de  sus    tierras  ,    ni 
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atajasen  ni  distrajesen-  la  restante,  sjn'o  que  la  dex?.sen  '.pasar  li- 
bremente por  fá  Caxa  del  Rio  baxo  de  los  apercebí miemos  de 
castigo    que    prevendría   contra     les    transgresores. 

En  este  pie  quedó  interinamente  el  Plan  de  distribución 
de  Aguas,  resultando  aumento  de  ellas  á  los  Valles  últimos,  así 
por  el  medio  interino  adoptado ,  como  por  la  sujeción  á  arre- 
glo -vigente  desde'  Guaycan  y  Cieneguilía.  para  abaxo  ,  sin  que 
se  desentienda  este  Juzgado  de  agitar  ,  como  lo  executará  en  el 
sño  presente  ia  expedición  y  éxito  de  Jas  exploraciones  y  Pro  Vi- . 
«kncias  acordadas  con  el  referido  Gobernador,  de  cuya  actividad, 
y  justificación  no  debe  dudarse,  sin  necesidad  de  interpelación 
alguna. 

Los   Guardas  de   Aguas,  conocidos  en  el  Derecho  Roma- 
no por   Hídrophiláces,  anuncian  en   su     nombre    mismo  ,    el   detat 
de    sus   funciones   .peculiares ,    las  guales    consisten    principalmente 
e"n  colocar    á   Los  Quebradoras   de  las  Tomas    altas,   y  al  celador  de 
estos.,  en    los   convenientes   tiempos  ,    visitándolos,  y   zelándolos   so-, 
bre   el  fiel    cumplimiento  de  sus  cargos  :  .¡presenciar  dirigir,  y  avi- 
fear    las   limpias   de  los    xa u ees    comunes:    disponer  jas    Pircas    y 
(derhí.s   reparos  conducentes  á   la  conservación  .indemne   de  Jas    Bo- 
cas  oi2trir.es  :  asistir   como  Sobrestantes  á  las  obras  ,  .que    ocurran 
jen   cada    Valle,  áesÓQ  su   principio   hasta  -su    fin .:    dar  pronto  aviso 
ál  Señor    Juez,   y  á   los   Diputados   respectivos  de   qnalquiera  rui- 
Éa,  ó  perjuicio  que    amenace  :  ..cobrar  d@   los    otros    Guardas    los 
Contingentes    respectivos    para    el  pago  de   sus   Salarios   á   los  Que- 
bradores y   zelador  :   recaudar   las    Proratas  ^  quando  no  haya  co- 
brador    destinado    separadamente:     tener  siempre    pronto,     en    los 
jifeses  de  escasez,  y   en    los  de  abundancia,  un    mozo  de   trabajo, 
iobustez    y  vivera  ,    %ue  pueda   entrar   dentro   á&i    Agua  para     los 
repares    que  le   mandaren  como  .urgentes :  ser   inteligentes  en     leer- 
y    eserivir  ,  é  igua.ljr.eme    capaces  .de  -hacerse  cargo    del  estado   en. 
¿que   se   dexan    las  '  mensuras  judkiales  ,  á  fin  de  p recabe r    con  al- 
gún cpuocimienio   no  se   alteren  .ó   destruyan,  ó  restituirlas  á  su  s¿r 
anterior,  si   el   daño  no    necesitase   de    otro  judicial     remedio  :  zt;- 
Jar   con   el  mayor   empeño    que   en   los  tiempos  escasos   no    divier- 
tan   los   Indios   Pescadores  el  Rio,   en    ios     sitios     pertenecientes    á 
cada   Valle   respectivamente    por   raudaU,s  diversos,  sino  por    el  con- 
trario camine   todo   el    i  a  tidal   junto   <  en  dirección   á  una    se  la    ma- 
¿íre  :   destruir   c<n   trte   í  bj¿to   qrr-LquHia   8taia.clii.Cj  ó   dj.v(i;-i(.;é. Qie ¡ 
atiyutieicn  dentro  dej '  aibto  :   a  leja  i  "todo  otiíácuk,  cue   bailad* 
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eer  capa^  óe  atraer  el  ágüíparmenrd  de  ía  comenté  ,  á  atacar 
Ja  Boca  matriz,  ó  alguna  Toma  particular  :  y  executar  en  fin, 
todo  quanto  como  consiguiente  á  estas  funciones  puntualizadas, 
se  les  ordenare  por  el  juzgado,  ó  por  sus  respectivos  Diputados, 
ea  bien   y    servicio  de  los  Valles   á   que  se  dtstinan. 

Ai    tiempo   de  aprobarse  los  nombramientos  de    Guardas, 
que    presentan    al   Juzgado  los  Hacendados  ±  como  que:    deben    ser 
ee  su  satisfacción,    y  elios  les   contribuyen  el  salario    que  gozan, 
con  facultad    para  amoveiíos  interviniendo  alguna  junta  causa,   1» 
jual   basta     aun    quando    son    confirmados  por   este   Superior  Go- 
bierno, según  Jo  están  hoy   algunos  Guardas,  bien   que  por  con- 
sideración   á  su  alto  respeto,   se  requieren   otras  formalidades,  pro- 
curándose   en    unos,  y    otros  casos   consultar    al    beneficio    cotnum 
tíe  ios  Hacendados  ,    y   no  despedir  sin  motivo   á  tales  sirvientes^ 
se  íes  da  permiso  para   cargar    armas  defensivas,  que  íes   asegure» 
«n    el  Campo  de  todo   insulto,  y  para  prender   y  conducir  á    dis- 
posición   del  Juzgado,  á   los  que  hallasen  actualmente  en   trangce- 
Síon    de  algún  Capitulo   de    la   Ordenanza,    por     robo    de    Agua, 
abstracción  de  esta   en    parajes  nocivos,  desbarato  ,    ó    trastorno  de 
ms  mensuras  u  ©tro   excesó  semejante,  eoraetido  ea  l  e4    aibeo    del 
**lo>  en    fas  Bocas  matrices,  ó   en     las"  Tomas    peculiares:   titu- 
iandose   Guarda  mayor   el    de  los  Valles    de  Magdalena,  Ma ranga' 
y   Legua  ,  por  la   qu2Üdad  en    estos   de  últimos,   á  fin  de    que  n» 
sea   atropellado   de   los    demás    Guardas ,   según    el    derecho    que 
asiste   á   Jos   mismos  Valles ,    para    velar   como  ya    se  ha     manifes- - 
■  o ,  sobre  que   todos    los   anteriores  permanezcan  sujetos  á  los  Pla- 
ces de  arreg.'o  establecidos. 

No  siendo    factible,   que  cada   uno    de    los    Chacareros  J 
Huerteros    y    Hacendados   de    un    Valle  entero,   se  persone  en  las 
solicitudes    y    diligencias  ocurrentes  sobre     Aguas  ,  para     su    ma- 
yor heneado ,'  de  aquí   proviene   reunir    el   Gremio   todas   sus     ve-¿ 
J*e*  en   ia    Persona    que  considera' mas   apta    y   fiable,  según   su  e-i' 
ie   elegirlo  separadamente  para  otros  objetos  de  común    inferes.    Ltf 
Imputación    es   como  una   carga    concegii,   que  atrae   no   pocas  íi* 
tigas ,    por   la   necesidad    de    atenciones  que    incumben  ai   nombra- 
do ,   de   cuyo   cargo  es    la   incensante  .  y    activa   vigilancia    (j  mien- 
tras ella   duia,  ó    por  ei    tiempo  de   un   año,  ó    por   el  demás  á  que" 
£or  lo    común   se   extiende  )  Wbre  el    buen  estado   de  la   Boca  ma- 
triz,   y   su    forurlcacicn  ,   para   que    no    falten    las    Aguas  :  en   io!í 
fne^s  de   escasez,  con  indemnidad  de  las  censuras   judk:iales%    rií 
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sa:  agolpe  e1   Rio  i... la  Boca   tnísma  r   qua-ndo  liegas  las  avenidas: 
sobre   la    limpia    rrúto  Mea. ,  -y    reparos   convenientes  del- cauce   con-' 
ductor,  6   Acequia   coimín-,   en   los  trechos    que     corresponden  :   so- 
bré  que    no  se   altere   el    óiden   prescripto  en   quanto    á   las   Tomas 
particulares  :    sobre   que  el   Guardia   de-Apa,  y  tapadores   de  To- 
mas ,«  que- >;son  sus  dependientes  inmediatos,  llenen  con  exactitud   sus 
deberes  ;/y    generalmente   sobre   que  no   se.  perjudique  injustamen- 
te ai   Valle   de,  su    resorte   en  el  goce  arreglado  de  las  Aguas   que" 
le  pertenecen. 

£1  desempeño  laborioso  de  estos  importantes  designios  ha- 
ce poco  apetecible  ¡el  nombramiento  de  Diputados}  pero  la  neceV 
sidad  ,  de  que  alguno  lo  sea  allana  á  los  Hacendados  a  admitirle 
quando  son  elegidos,  concurriendo  eí  Jusgado  coa  su  aprobación,  si- 
endo innegable  ei  provecho  que  procuras  á  los  Railes  corí  el  loa- 
cíe  desempeño    de  tai    confianza. 

Como   para   limpiar,    conservar     y     sostener     las   Bocas 
inatrices  ,   y   las  Acequias   comunes ,  para   l©s  Salarios    ele  Guardas 
{   qulndo  estos  no  se   encargan  de    recoger    eí   £8yo  por  sí  mi <m os  ) 
pira  él    pago  del  estipendio  ajos   Quebradores    y    Zclador  ,  iguala 
fi*ente  que   para   los  ele  mas   gastos  concernientes  á    cada     Valle  ea- 
quanto    á   las    Aguas,    es  indispensable    haga  el   Diputado   freqiien-* 
tes,   y    no  cortas   erogaciones,   que   seria   Injusto   Hubiese   de   sufrir" 
por  sí   solo  ,  á    mas  de  la    fatiga  y   desvelo   que  le  atrae   su    des-" 
tino:   de  aquí  emana    el  entable  anual  de    una   derrama,   ó  Prora - 
ta   de    la   cantidad   que  se  gradúa   suficiente,     para     los    indicados 
costos   entre   todos    los   Interesados   de  un ".Vjalle  -9  con  proporción  á 
Jos  riegos   de  Agua  ,  de   que  cada  uno   disfruta  ,  según  se  ha  inste 
ijuado  y-a   con    repetición. ..  Estas   pioratas    (  de    que    solamente  se 
ponen    ádi¿  posición   del   Jusgado  2    pesos   por  cada     una    de    las 
Tomas   Visitadas,  en   fuerza   de   una    antigua     costumbre   aprobada, 
por   los    Superiores  Tribunales  ,   sin  otra  gratifíeacioo  ó1  emolumento 
alguno  )  entran    íntegramente  en   poder  del    Diputado,    quien  in- 
vierte   por    su    mano  el  total    producto,  presentando  oportunamente 
la  correspondiente   cuenta  documentada,   que  es  examinada    y   apro- 
bada   por   ti  Juzgado  según  su   mérito,   fci  recocimiento,  ó   recau- 
dación  suele  encargarse     por    él  á    la    Persona     que    se-   eli^e     dcv 
Bíayor   confianza  ,  que    por    lo  común   es   uno    de   los     Subalternos 
¿¿í   Juzgado   mismo,    á   quienes  se   aspira  ,  á    recompensar   el    tra- 
bajo,   que  emplean   entre  año   en   varias  diligencias   ufu  rosas,  ó   no 
lucrativas*  con  u»    real  en   <adá  peso  de    los  que  vobián  ,   pog 
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\í¡\  entable  casi  inmemorial,  con  recohocimientb  de  c¿ue  esta'  utilidad^ 
crecida  a!  parecer  en  quanto  corresponde,  á  un  12  }  por  ciento, 
"Serias. ¿s  un  premio  suficiente  á  Jas  fatigas  ,  pasos,  .  viages,  e x- 
MCursíbnés ,  -visitas-  t,  "reconvenciones  é  instancias  qué  se  veii 
•precisados  a  emplear,  con  giros  Jjf  teñiros  á  no  Cortas  distancia?, 
$ará  el  cobró  total  de  las  mismas  proratas  ,  debiéndose  ^  á  su 
diligencia  lo  que  perciben  ios  Diputados ,  quienes  aún  así  mu- 
chas veces,  se  gravan  en  sobrellevar  gastos  excedentes,  á  sus  en- 
tradas, por  la  morosidad,  dificulta*!  é  insolvencia  de  algunos  La-» 
fiadores  en  la  porción  qué  les  -ha.  cabido.  Yo  he  p  ínpubado  co¿ 
aetenida  meditación  sobreesté  punto  de  cobranza  de  proratas  ,  baxode^ 
íe|ur(>  Concepto  de  <$ue  son  inevitables  en  dinero  ert  los  ma& 
Malíes;  porque  prescindiendo  de  qué  ocurren  otros  gastes  de  di- 
"fiero  efectivo,  aunque  ías  limpias  de  jas  Bocas  ,  y  Acequias ■.prin- 
cipales sé  hacen  con  Peonadas  6  trabajadores ,  que  pudieran  acasg 
exigirse  proporcional  mente  á  ,cada  fundo ,  la  impasibilidad  de  $11$ 
tpdos  1os  negros1  ó  Peones  remitidos  llegasen  á  tiempo  oportuno, 
jjjjf  las  taíias  qué  son  de  temer,  respecto  de  algunos  Hacendados: 
é  morosos  ,  descuidarías,  ^  destituidos,,  causarla  un  sumo  ■"  atrasy 
¿  ías  mísma/s  operaciones,  y  obligarla  á  que  ^ó  si?  dexasen  sucios, 
^cargados  de  maleza,  piedras ,  troncos  y  ramas,  los  Cauces,  -<¡> 
durase  por  muy  dilatado  tiempo  la  sequedad  de  un  Vaílé  entero^ 
e>  gravísimo  detrimento '  4e  m&  Heredades.  No  carezco  de  exera* 
frtar  de  aígun  VaMé,  en,  que  se  había  acostumbrado  encargar  el 
cobró  de  lí  próráta  ás^  fcuardia  ¡  fot  disposición  di  Cabal  le  rq» 
Diputado!,  y  poca  lia  que  este  mismo  me  insto ,  porgue  la  co- 
tnétiesé  ai  Subalterno  que  fuese  de  mi  elección,  á  causa  4e  na 
feabér  experimentado  tan  seguras  resultas  en  los  años  anteriores  f 
chorno  en  el  presente ',  con  la  variación  de  mano  recaudadora: 
f  ve©  igu aímente  no  faltan  exe  mpios  de  versación  poco  '.  e x áct» 
éi¿ ^alguno  áe  los  mismos  Subalternos,  respecto  de  algún  Valle  e^ 
» no,  ó  otro  año,  Éstas  advertencias  me  hacen  deciáir  ,  (compv 
pienso  entablar  ,  si  n#  ocurriese  inconveniente  para  la  Superio* 
aprobación ,  con  ^previa!  anuencia  de  los  Diputados  de  los  Valles) 
Scérca  de  ser  mas  acertado  se  elijan  1  Personas  s^gura^,.  y  re- 
comendables, que  den  fianzas  de  todé  abono  ,t  para  obtener  e| 
fituio  de  Recaudadores  generales  de  estas  proratas  dé , Aludas  ,  j 
jtS  de  (?ue  ^|¿>r';éite  medió-  se,  consiga  la  ...mas.  8  eJL.  legal  id  a^'jf 
riuucá  se/,  recelen  uialiciosas  fligííá1^^;j^"^úl,S^!^IS»  $Í£¿5 
WÉWjSSfceS'^  fuera  de  los'  objetos  lites  asomados  9  el  toíío  quatsté 

con- 
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concierna  al   logro  cíe   las  Aguas,  y  al  común    beneficio    de    loa 
interesados  contribuyentes. 

Sin  embargo  de  que  en  el  curso  de  este  tratado,  no  he 
omitido  reunir  las  noticias  concernientes  á  sus  importantes  objetos 
según  observación  dilatada  ,  no  puedo  desentenderme  ahora  de  aña- 
tíir  como  para  presentar  su  epílogo  ,  mejor  dijré -un  .oportuno  Apén- 
dice^ algunas  reflexiones  digna$  de  atención  para  el  mayor  escla- 
recimiento  de  las  materias. 

Aunque  el  Señor  Canseco  reconoció  en  el  año  de  621 9 
ser  inasequible  la  solidez  y  firmeza  de  las  Bocas  matrices  década 
TaHe.por  la  deleznable  constitución  de  su  albeo ,  que  consta  de 
Piedra  suelta,  cascajo  menudo  ,  y  algunos  Peñascos  alternados  bas- 
ta una  profundidad  desmedida,  y  por  la  destitución  de  costados 
solidos,  de  donde  nace  visiblemente  la  imposibilidad  de  proporcio- 
nadas amplitudes,  y  exactas  nivelaciones ,  como  ya  se  ha  expuesto 
y  la t  variación  incesante  que  padecen  de  sitios,  resulta  déla  inf 
labilidad  del  curso  mismo  de  las  Aguas;  no  ha  faltado  quieav 
pienfe,  sería  mas  conveniente,  disponer  obras  de  cal  y  canto  para 
reducir  á  entero  orden  las  mismas  Bocas  matrices ,  siguiendo  el 
respetable  exemplo  del  Éxcmo.  Señor  Virrey  Marques  de  Monte s- 
Uaros,  quien  por  Decreto  expedido  á  1  de  Julio  de  611  ,  en 
declaración  de  algunos  artículos  de  las  Ordenanzas  del  Caupo 
extractadas  del  Señor  Virrey  Toledo,  mandó  se  hiciesen  .aquellas 
de  fume  en  el  primer  recibimiento  al  Rio,  continuándose  la  £á- 
bnca  hasta  salir  del  riesgo  de  la  inundación  de  sus  Agua?,  y  llega* 
á   la   Madre  de   la  Acequia   particular  de   cada   Valle. 

N°  obtante  la  determinación  de  este  Señor  Virrey ,  cu- 
yas dificultades  en  la  execucion  tocó  por  medio  de  las  explora- 
ciones detenidas  de  aquel  Magistrado,  su  Sucesor  el  Señor  Principa 
de  Esquüache ,  bastan  á  retraer  de  tai  empresa ,  no  solamente 
las  consideraciones  insinuadas,  sino  también  la  gravísima  necesi- 
did,  que  se  entablaría  de  un  reiterado  crecidísimo  gasto  anual, 
para  la  renovación  en  las  Bocas  matrices  ,  (  que  extraen  crecida 
porción  de  Agua,  sin  determinación  de  niimero  ele  riegos,  á  exep. 
cion  de  la  de  Ate,  que  goza  50,  y  28  la  de  Lurigancho  )  den- 
tro del  Rio  mismo  de  unas  iguales  obras  ,  que  incesantemente 
serian  derruidas  por  las  avenidas  ,  entre  e!  común  de  Hacenda- 
dos destituidos  Jos :  mas  de  facultades  para,  sostener  tal  desem- 
bolso: sirviendo  ds  comprobación  la, Boca  Xom  de .'?%. del  Cerro, 
donde,  sin  embargo  de  las  biqa   dici^s    íai^ic^,    que     alli  s« 
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han  empleado  ,  para  preeaber  los  ímpetus  dd  Rio,  del  hermoso  Pasé* 
alto,  construido  en  tiempo  del  Excmo.  Señor  Virrey  Amat  ,  á 
cuyo  principio  se  halla  ubicada  sin  marco  ceñido ,  por  no  ténec 
de  asignación  número  dé  riegos  determinado,  ¿a a  experimentado  la 
misma  Boca  repetido?  insultos  en  las  faenes  avenidas,  oaie  única-í 
mente  se  han  alejado  con  mayor segundad  en  resulta  del  anche 
y  sólido  Tajamar,  construido  de  orden  del  actual  Excmo.  Señoj; 
Virrey,  baxo  del  cuidado  zeloso  del  Señor  Capitular  Marques  de 
de  Monte-mira,  en  sitio  superior  para  dirigir  el  Rio  á  la  madret 
y   desviarlo  del    mismo  Paseo,    y   su    Población   contigua.  < 

Fue   sin    duda  acertadísimo   el     método     económico,     que 
prescribió   el  Señor   Virrey   Toledo  en    la   repartición  de  ias  Aguas, 
y  su    proficuo  uso,  para  el   beneficio,  y  riego  de  las  heredades  en), 
tres   hojas,   cada  año  la .suya..  Y  la  falta  casi   común   de    su  ob- 
servancia ,  que    debe  siempre  celarse,   produce   en  estos  Valles  de 
Lima  y  como  en   otros   quaíesquiera1,   muy   lamentables  resultas,  aci* 
los  fundos,  especialmente   por   parte  de  algunos   Dueños  precarios,) 
poseedores    interinos ,  ó   Arrendatarios ,     que     por    sí  ,  ó     por     su» 
Mayordomos,   no  aspiran   á    ias  veces,   sino  á  extraer  de  las  tierras 
todo  el  jugo  posible,  fatigándolas   coa    siembras     sin    iaterisíisien  f 
y,  llenándolas   de   maleza,  y  de  dicho,  lengua  de  Baca,  grama,  y  otrai 
destructoras  yerbas  ,  por   la    excesiva  ,    freqüente  ,   é     inoportuna, 
Agua,    que   aplican  á  eiias    de   que  abundan  muy  notorios   exempla- 
res.    Y  la  mi^ma   distribución   en   tres   partes  ,  tiene  lugar  respecto 
de    la   hoja   del   terreno  que   haya  de   beneficiarse  en   cada   uno  de 
Jes  tres   años,   para   gobernar  con    acierto  su    útil   riego  ,  según  el 
coman  establecimiento  de  las   Chácaras   y    Haciendas,  de   emplearse 
Jes    tres  tercios   del    año,   uno     en   sementeras  ,   otro      en     regadía 
formal  ,  y   el  otro   en  preparación,  especialmente  en  las  Chácaras  de 
3Terbateria* 

De  ía  inobservancia    de  este    orden    económico    nace  el. 
error  vulgar  entre   los    Hacendados,   de  que   quando  ganan  Tierras, 
que   antes  eran  inútiles,  tienen    derecho     á    que    se    les    dé     mas 
.Agua   que    la  señalada   en    los    Repartimientos,   lo  quai  es  irnpracti-. 
cable,  -y   siempre  dañoso   á  los   Interesados  posteriores  ,   mientras    no, 
se  logre    dar  ua   efectivo   y   seguro   aumento   al    Cauce  distribuidor;, 
habiendo  sido  este   el    origen  principal    para     la    concesión     por    la, 
Superioridad,  desde   ¡os   mas   distantes    tiempos,   según   se   ha   pun-; 
tunalizado  en   quaato  á    cada    Valle  ,   de   mercedes,  ó  gracias  para' 
Boquillas  en  los  sobrantes  qus.se  esperan  á  consecuencia    de    la* , 

Quio 
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■•*** 
Q'üiéferas  establéele!**  ,  séguh  el  HM  dé]  ^IfÉtó  del  Señor 
Canseco  ;  y  así  en  otra  forma  no  corresponde  sean  admisibles 
Semejantes^  instancias  ,  pues  él  Labrador  qué  riegue  con  la  Agü& 
de  su  antigua  dotación  las  Tierras  poste  riorrrien  té  ganadas,  gran* 
géárá  no  Jmcá  Utilidad     con  dar  descanso  á  las  antiguas. 

Á  tinqué  las  Tomás  particulares  deban'forrriarse  al  recibir  9 
esto  es,  poniéndose  su  entrada  al  frente  de  la  A »ua  entrante  poc 
la  Acequia ,  rió  es  privilegió  este  de  la  Toma  sola ,  sino  que  se 
fia  de  poner  éh  igual  paraleló  la  Boca  de  lá  misma  Acequia  ma- 
dre, para  qyé  el  ingreso  sea  éh  una  y  otra  proporcional  -¿  16 
4«e  se  asegura  con  su  reciproco  solado  á  nivel  y  la  anchura  res- 
pectaba á  ambos  Conones  ,  dividente  y  dividido,  de  que  ya  sa 
lia  hablado  ¿  conformé  á  la  rszon  en  que  deban  quedar  él  uro 
tespecío  del  óero  con  presencia  de  los  riegos  que  hade  traer  ía 
tuja  y  retener  la  madre  .:  siendo  preciso  confesar ,  provenir  dfej. 
olvido  de  éstas  sanas  regias  el  exceso  de  Agua,  que  logran  como  ea 
chiflón algunas  tomas,  especialmente  en  él  Valle  de  Surco,  aía 
embargo  de  que  sus  .marcos  dé  JPíedra  guando  se  miden,  se  hálíari 
és&cros  en  quáíito  á  los  décimos  correspondientes::  sin  que  háyi 
€(ró  remedio ,  mientras  m®  se  presente  queja  fprraaj  por  aiguflt 
ÍRteresádó,  qué  reforma*  .estos  ¿efectos  .antiguos,  si  llegasen  alguna 
Vfe'z  i  exigir  reédiScacion  las  ruismas  Tomas,  m?.l  dirigidas  desdé 
fos  princípúsíé, 

Sería  igualmente  Injusto  fabricar  alguna  recostacía  y  • 
fSEidida  acia  ja  superficie  y  Pla¿  del  solado  3  pues  |con  tal  ar> 
¿itrio  el  oneció  mas  pefüéño  yendria  á  forraaf  un  herido  de  £Io- 
ftV©  ,  y  asi ,  aunque  se  estableció  Jja.  regia  de  que  por  lo  co- 
í&Uri  la  a&ertura  <?e  f$¿  Tornas  hade  ser  mas  ancha  que  alta,  no 
ffendé  lá  éxecuejoii  de  arbitrariedac! ,  én*  del  debido  discernimien- 
to del  .conjunto  todo  de  circunstancias  ocurrentes,,  para  íá  com- 
patticibn  de  los  decimos  entrantes  en  los  riegos  señalados,  parf 
Cuya  percepción   c'efiiaa  nunca  debe   haber  exceso;. 

En  todas  las  Tomas 3  á  excepción  de  las  qué  beba* 
perennemente  de  4&  7  de  noche  en  todo  tiempo,  debe  ponerst 
compuerta  sólida  de  madera  con  su  cerradura  y  liavé,  para  que  se 
cierren  quando  no  corresponda  beban  ,  procurándosele  los  me» 
jetes  ajustes,  á  finí   dé  qii£  no  defrauden  á  los  verdaderos  Ihtere* 

sardos. 

Las  misnns  Tomas ,  .rhéti03  las  intimas  y  ó  algunas  |pri- 
füegiadas  ptfr  str£  ututos ,  requieren  carga  ,  ó  1©  qtii  es   ló  mis.. 
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mo ,   estar  cerradas  ^r  k  parte  superior  del   nía  reo    al    igual  del: 
jrmro  divisorio,  para  que  él   Agua  de  la   Acequia   no  salte  por  en- 
cima, y  se  cercene  así  su   caudal   perteneciente  á  los  Predios    que 
aübsiguen. 

^,  La   limpia   de    los    cauces   particulares,   ó  interiores  á  cada 
Hacienda    y.  surtimiento   de   Depósitos,    6     Estanques,     vkicúia.    \& 
suficiencia,   y 'cabal  aprovechamiento- del- A™*:*   ¿¿Salada-,    que  se 
atrae  el   injusto   defecto   de   escasa   en,  los   que  omiten,   ú    olvidan- 
estos  seguros   medias   de  gezarla,   sin   mérito   para   ser  atendidos  ea 
«us   infundados  lamentos    de   carestía 

En   los   diversos  Puquios  que  brotar»  en  todos  los  Valles, 
tieaen  los    fundos  un  dichoso  auxi'io  para   la   fertilización    de   sus 
¡Tierras»  Por   lo   general    las  Aguas  Puquiales   pertenecen  á  los   Due*- 
fios  de   las   en   qué    brotan  ,   siendo  factible  su    aprovechamiento,  y 
éc  le   contrario,   al   Hacendado    mas -cercano;' lo  que   se  decide  en- 
caso de  duda  ,  según   ei  influ.xo  de   las  circunstancias  concurrentes^ 
¿f  que   he   tenido  exen&piares,  bastándome    indicar    dos,  sao   del 
Puquio  que  de  la   Hacienda  de   la  Moüna  en    el    Valle    ée    Ate 
pasa  á loa  fandos    Ccmacfao  "y    Monte-tico  en    el    de    Sarco,  y > 
otro,  del  que    nace  al   pie   de    Buena  vista  en     el   de    Lurin,   de!" 
Cerro   elevado  sobre  que  está   fabricada    su     casa     principal,    ¿cía- 
la  Hacienda   de  San   Pedro  ,   perteneciente  á    la     Congregación  de 
Szn  Feiipe   Neri ,  á   quien   amparé   yo     sin     contradicción     en    SWí 
goce   absoluto  en    el   año   de  78$,   después  de   las  debidas  actuacio- 
nes Judiciales,  con  arreglo   á  lo  resuelto   por   el   Alcalde  ordifia-* 
tío   ©on  Fernando  Carrillo   Córdova    en     739*   por     comisión    del 
Señor    Virrey    Marques  de    Vüla-Garcia. 

No    es  justo   perder   de   vista   sobre    este    punte    análogo 
con   la  disposición  de   Zanjas      y   Sangradera*,   para    la     atracción^ 
áe    las  mismas   Aguas   y    disposición   útil  de  sus  filtraciones  ¿  la  Lee 
19  tit.    52   Part.   3.a  cuyas     hermosas   expresiones  e¿    justo    trasla*; 
«lar   t9    Fuente,  ó    Pozo    de    Agua,     habiendo    aígun    orne    en   su 
•>   Casa  ,    si   aígun    su     vecino   quisiese     facer    otro    en    la   suya,. 
9$  para   haber   Agua  ,  é    para   aprovecharse   del ,    puédelo   facer ,  é 
•í    non   geío  puede   el    otro  debedar ,     como    quier  que   menguase 
t>    porende   el   Agua   de  la   Fuente,  ©   del  su   Pozo :  fueras   ende¿ 
*    si   éste  que  lo   quisiese  facer  no;  lo  o  viese  menester  mas  se  moviese 
^maliciosamente,  por  facer  mal,  ó  engaño  al   otro,  con  intención  de 
09   de-Tajar,  ó  de    menguar   las    venas ,   por  dó   viene    el  Aguatávsa 
99  Poze  o  á  su ...  ^Fuente :  Cá  entonce  bien   le  podría,  vedar   que ,  J% 


n  non   t1ziese;>ési   lo  ovíese  fecho,  podriangeío   facer  derribar,    é: 
^:  cerrar:   Cá   dixeron    la  Sabios,  que    á  las  maldades   de  ios  ornes, 
ip   non   las  deben   las  Leyes  nin  los   Reyes  aofrir  ,  ni   dar    Pasada;., 
t>   ante    deben     siempre    ir    contraellas.    « 

No  se  halla  revestida  de  menor  conducencia  la  Ley  % 
tit.  51  de  la  inúma  partida,  donde  se  establece  que  »  Gaaada,. 
»  haviendo  orne  la  servidumbre  de  traer  Agua,  para  regar  su 
»  heredamiento,  de  fuente  que  nasciese  en  heredad  agena ,  si 
w  después  el  Dueño  de  ia  fuente  quisiere  otorgar  á  ©tri  poder 
w  de  aprovecharse  de  aquella  Agua,  non  lo  puede  facer  sin 
».- consentimiento  de-  a^uel  á  quien  primero  fue  otorgada  la  ser- 
9*  vidumbre  de  ella  :  fueras  ende  ,  si  el  Agua  fuese  á  tanta,  que 
99   ahondase  al  heredamiento    de  amos,    u 

Prescindiéndose  de  lo  qne  ordenan  la  12  y  15  dei  tit.  $t 
en  la  misma  Partida,  acerca  del  tiempo  en  que  se  ganan  las 
servidumbres  en  mateiia  de  Aguas,  y  sobre  si  quien  las  obtiene 
6  concede,  puede  trasmitir  su  aprovechamiento  á  alguna  Persona 
estraua ,  me  basta  citar  ías  Leyes  3  tit.  11  Partida  3.a,  y  así 
mismo  la  15  tit.  32  de  ia  misma  Partida,  la  ordenanza  s8  tit. 
#-lib.  a.*  de  las  del  Perú,  y  los  art.  54  y  59  da  la  Real  le*. 
tracción  de  Intendentes,  e-n  apoyo  del  debido  aseo  ,  limpieza  y 
érden ,  en  que  deben  conservarse  las  Acequias,  de  manera  que 
ficr  falta' de  este  cuidado,  no  mengüen  las  Aguas  en  perjuicio-, 
de  i&  Agricultura  y  ..que  es  justo  se  haga  prosperar  por  todos  los 
posibles   medios,  estrechándose  á  ios   Indios   por   los    Casiques      y 

Íueces  Reales  ,  en  conformidad.,  de  la  Ordenanza  32  tit.  17  lib.  2.* 
la  siembra  en  particular 'de  ías  semillas  comestibles,  hasta  me- 
dia anega  de  mais  por  lo  menos  jen  los  Líanos ,  y  e»  la  Sierra 
cuatro  Almudes  ,  fuera  de  lo  que  toca  á  sementeras  de  Comu- 
nidad ;  sjn  olvidarse  de  sostener,  según  la  Ordenanza  s8  tit.  9, 
lib.  i.9  9  baxo  de  Ara'nzel  ,  á  ios.  Indios  Uros,  que  son  Jos .  qu$ 
sirven  de  Balsero»  y  vadeadores  para  el  passige  de  los  Rios  en 
tiempo  ds  avenidas,  de  que  se  sigue  gran  provecho  al  comercio 
de  la  Tierra  ,  donde  faitao  Fjientes  ,  pata  el  paso  de  Mercade- 
rías y  partimentos. 

Quando  una  Tema  perteneciente  á  varios  Intere  ados  ,  so 
fcalla  sjtuada  en  terreno  de  un  particular  Dominio,  todo-  .Los  c<ora-^ 
participes  tienen  derecho  á  que  se  tes  franquee  entrada  y  sali- 
da, para  explotar  si  se  halla  en  buen  citado,  y  anuvech¿r^  se- 
gún les  conespí.nda  ,  del  Agua  que  por  allí  se  irnacuce  á &e- 
acncio  de  lo*  labradores  comuneros    tn  ella.   »   Fueí.te    ó   Poao 
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ifc'X  dice  muy  al  intento  la   ley  6*  tí t.   31  Partida  3*)  seyentl»  en 

*r  heredamiento   de   alguno,r  o   branque  de  Agua  que  esrühiese  cei> 

11   ea  dé    Heredad    de  otros,  si  el   Dueño  del    Agua     les   otórgate 

»   que    puedan  allí  beber  ellos,   é   sus    Labradores,  c   su?  rbestias, 

91    é*  seis  ganados,  por   tai  otorga  miento  romo  este  debeles   dar  en- 

M    trada  ,  é    salida    en   el  heredamiento  dó  -esta   el   A^ua  ,   de  ma- 

ff    ñera   que    puedan  llegar   á   ella    cada  que  Jes   fuere   menester.  <t¡ 

»>  Quaiquiet   orne  (  así  se  explica  eon   oportunidad  la  17 

«   de   ías   Ordenanzas  de    la   Ciudad   de    Toledo  ,  que     recomendé 

i>   anteriormente )   q-ue  trae   Agua  alguna    para   regar   su    huerta  é 

w   otro   heredamiento  alguno  nuevamente    y  e!l  Agua  de    que   hu* 

■yw    biere  férvido  aquel W heredad,  va    pasando  á   otra  haciendo  ma«* 

**>    dt?,  dix eré   que   non    quiere   consentir   qiie    non   fué  uso  ni  eos-» 

«    tun  bre  de   ir  por  acuella   heredad  >  ni    por  aquel   luigar,  ;sí   se 

n   avinieren   ambos  en   partir   aquel   riego,  ó   por   otra avenencia 

91    alguna  ,  puede   ser  e   non  de   otra   manera  alguna  ,     mas   si   le 

***#    con sintiere   pasar   por   aquel  lugar  de  año    y   dia,   ó   mas  tieía* 

#9»    po    siendo  en   el   lugar  ,  saliendo  y   entrando,  y  ¿Ron    lo    que- 

«  reliando,  este  tfpímieríto  vale  en  raxotj  del  Águajíasí.  estos  pri* 

♦«'meros-  herederos  l@  consintiesen  pasar,  por  alguna  su  heredad,  y 

91    pasa  después   por  &!guri   camino   Usado  y  los  herederos  que  soa , 

'«  después   dé  este  quierenio   contrallar?  pues  que   los  primeros  jé» 

«consistieron   primero  como  dicho   es,  los  que   son  después  rdea'- 

§f  de  en  adelante  ,  no  lo  pueden  hacer,  m 

rLos  Molinos   no  deben   situarse    dentro    de    las   Acequias 
de   ios  Hacendados  ,   sino  en   las  orillas  de  iosflios,  <para    qwe ,-tsé- 
rnaíttdo   el   Agua  ele    la  madre  convun ;.,  la  •Tuejvan  á   ella  sirr  di- 
lación  en   su  c#rso,   con. represas  ni  perjuicio  el    menor  i  los  i,a- 
aradores  que    beben   de   día,  ó  'de  noche  ;   pero  ya  que  bay  -algu- 
nos  ubicados  dentro  de   las    mismas  Acequias   particulares,  exíge¿el 
tnayor  desvelo  la  precaución  de  todo  daño  por  parte  ele   sus  Due- 
;  fios,  y   estrecharse  á   estos  á    que  no    aspiren  á  mas    Agua    úé.,\z 
^ue   entre  en    fe>s    cauces  ya  divididos  ,  según  las  respectivas  asig- 
Vtiaciones  del  Valle  á   que  corresponden,    ' 

Es  sumamente  necesario,  que  se  ■  baga  talacho  ,  é  habi- 
tación á  los  Guardas  cerca  de  la  Toma  que  esta  á  su  cargo, 
pues  sin  esta  circunstancia  nunca  se  podrá  contar  con  mi  per- 
manencia, y  aú  se  escudará  á  los  Hacendados' la*  repetición  de  muy 
c  rec  idos  d  esembclsos  ,   q  ueL-  han  sufrido  'hasta  f  ábera  po  r   las   r*4nas 

y  detrimentos  de  las  Tomas,  á  causa  dei  abandone  .5eu wmm  i §9 

■        ■     ':  Q   ■  ;      mérnim 
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ban     déxado     sin     q\\?     alcarvzen     á     f&\      «ónseryadon      las     fre- 
cuentes   excursiones    :íe    ios    raimas  -Guardias,-   poev   el   daño   se . 
fragua   en  el    momento  -mismo,  en  ^^j--  eltas     vuelven    las   espaldas, 
según  acredita   ja  .experiencia.  •>  .  * 

Gomo   las  atenciones  de  estos  sirvientes    son  dianas   y  aun 
momentáneas  ,     no     conviene    sea®  distraidr>>    á  otras   distinta-s,  que 
los   separen   de  sus  deberes    sobre,  las   Bo  as     nutrices,  Acequias    y 
Tomas    particulares:    por    lo   qual  corresponde  no    se    les   encargue 
el   cobro   de  las    proratas  ,   que  exigen    singular    dedicación   y    una 
no    interrumpida  fatiga:  y    aun   su   salario   por   este   principio  debe 
incluirse   dentro  de    ellas,   mi  mas,  con    separada   expresión,  para  que 
les    sea     pagado    con     puntualidad    por    mano   de,  ios     Diputados., 
en   cuyo  podet    ha    de   entrar    su    íntegro    producto    por   la   de    ios 
recaudadores,   con   lo    quaí  les  estarán     mas  subordinados.  H 

Los  ValleS;  del  Distrito,  anualmente-  visitados,  son  por,  lo 
común  Ate,  Surco,  Huatica  ,  Pie  del  Cerro,  Am'ancaes,  Piedra 
Liza,  '  Ma ranga  y  Legua.  Los  demás  como  Huascata,  Pariache, 
y  Huanchiguailas ,  Huachipa  ,  Lurigancho  y  B  oca-negra  ,  Cara- 
bayílo  alto  ,  Concón  y  Comas,  Cieneguilla,  Pachacamae  y  Lurin, 
no  reciben  Visita  tan  freqüente,  á  no  exigirla  queja  ,  recurso  ó 
instancia  de  los  mismos  Hacendados,  bien  que  su  execucion  peo.- 
de  siempre  aun  en  cada  año  ,  del  concepto  de  necesidad  que 
halle  el    Juzgado   para   decretarla. 

A  los  deudores  morosos  de  la  parte  que  les  quepa  e» 
las  derramas  usuales  de  Rio,  está  executoriado  por  la  Superio- 
dad  el  empleo  de  apremios,  ó  cerrándoles  su  Toma,  ó  poniéndo- 
le* Guardias  que  les  impidan  tomar  Agua  hasta  que  paguen,  é 
sacándoles  iin  Negro  Esclavo,  quando  esto  no  sea  factible  por  ca- 
recer   de  Toma  peculiar   separada.  , 

Escuso  detenerme  en  advertir   que  á    nadie  es  lícito  robat 
Agua  por  arbitrio   alguno,  de    Acequia    agena ,  aunque    pase    po* 
su  fundo  propio    según   costumbre,   necesidad   forzosa,  ó  servidum- 
bre  constituida,    ni  de  cauce    común   entre    varios  interesados,,  é 
condóminos,   siendo  igualmente   prohibido  dentro  de   qualquiera  de 
estos   Canales    formar    lavadero  de    pieles,    tintes  ú    otras...  jnvea- 
cion,   que  tina,   perjudique,   malee  disminuya  ,    ó    de  quaiqmer  mo- 
do  tujbe  las   Aguas  en    perjuicio    del   Dueño   propietario,   y    mu- 
cho  mas  corral  de  Cerdos  ,    bebedero  ,  ó    despiojo  de  este    animal 
inmundo,  cuyas  excreciones  ponen  las  Aguas  en   situación   de  sec 
extremamente   nocivas  para  las  ttmentesas  *  é  inútiles  pata  el  u*t 

BU- 


Kttttiáoq,:; 4  mas  de  empozar   dafiosísimamente  ,   y   desbarrancar  con 
defrarneS    los   mas  perjudiciales   y   casi   continuos    las    mismas   Ace- 
quiad. La  justicia  palpable  de  estas  prohibiciones :  sé.  conoce   muy  ob- 
viamente  ,   sin    que   sea  necesaria  otra   comprobación  de    tales    prin- 
cipia  que   tener   presentes   así  la  disposición    de   !¿    Ley  24   tír  14 
Pasuda     7a     la    qual    establee*;     en     general  que      el     daño    oca- 
sionado por  los  Cerdos,  n   otros   Animales    ha   de   pagarse    doblado 
por   su    Dueños  ,  apreciándose  por    ornes    buenos,  é  sabidores :    co- 
mo e!   Cap.   15.   del   Auto  acordado  4?.  tít.    ar.    Eíb.   5.  de   Cas- 
tilla   que  ordena  á  los  Super-inten^enteí   de    las   Reales    Casas    de 
Moneda,  no  permitan  que  en  el    recinto  de  la   fab/íca,   ni  en   sus 
accesoúos,   haya  Ganado   de  Cerda   ni    otro    alguno,    que    pueda 
causar  daño  en. sus  obras,  encañados   de   Aguas,  y     demás    con- 
ductos. 

No   puedo '  esensar  en   fin  J  la   advertencia    ya    asomada, 
de  que   en  la  especificación   puntual    del   número    de    riegos,    que 
bacen   ía   dotación  singular   de   las  heredades,  Chácaras,    Huertas 
y  Haciendas  de  cada  Valle,    me   he   sujetado  al  tenor  de    los  Re- 
partimientos,   ó   Reglamentos   subsistentes,  sin   que   mi  relación  se 
©ponga,  ó    contradiga   á  los    mayores   Derechos,  que   pueda   tenec 
algún  Dueño  de  esos    mismos   fundos,  ni   quede  excluido ,  ó  tras- 
tornado el  goce  de    otros  ingresas  de     Agua,  cuya     posesión,    • 
propiedad   les    competa,  como    de   desagües,  ó  remanientes,  según 
parece    los  disfruta   de    noche,   y   en  los    dias    de    Fiestas     de    la 
Acequia   de    Islas    perteneciente  á  la  Toma  matriz   de   la    Ciudad, 
é  Huatica,  la  Hacienda  de  la   Calera,  que   fué   délos  Jesuítas  Ex- 
patriados,  fuera  de  los  riegos  que   extrae  del  Valle   de  Surco:  pu- 
liendo  servir  sin   embargo   las   noticias   seguras   que  se    han     reu- 
nido ,  y   los    rumbos   que    se  han    anotado,  en  quanto  á  Rios,  Bo- 
cas  matrices,  Acequias  ?    Tomas  y   Puquios    de  todos    los    Va  i  les  9 
para   ia  formación   de    un    Mapa    Hidrográfico  ,  que     no    ha    ¿ido 
factible  aboca    abrir ,  á  pesar   de  mis  deseos,    por    carecerse     aquí 
de  las  proporciones     necesarias    para    acompañarlo  con   la    corres- 
pondiente propiedad  y  exactitud,  según  ía   varia  y  dilatada  exten- 
sión  de  sus   puntos,  y  objetos. 

Está  absueita  la  Obra  con  la  concisión  de  que  ha  sido 
susceptible.  Temo  ya  causar  un  fatigoso  fastidio,  ó  que  sesee  di- 
fíja  ei  sabido  lugar    del   F©eta  : 


a  Chudite  jam   rivos  gueri :  sst  pr&ta  b'ih  erunt .  a 


Los 


Xos  más  decorosos  y /benéficos  designios  han  dirigido  mi  Pluma. 
éri  ios  cementos  robados  ai  descanso  ciespües  &e  la  diaria  ocüpaciom 
dé    la  'Magistratura 

Así  cierro  $1  Tratado,  cantando  con  Vaniere  en  los  ver- 
sos,  que   es,c Agí   para  su    digno    argumento: 

Feliz    Región  J  dó   pródiga    la  tierra 
J>a  riquezas  al   par  de    su  des^ó : 
Se  duda    si  el  Estío  es  Primavera.,       í» 

Y  suceden     sin    frío   los    Inviernos: 

Dó   él   ayre  en  lo  común  Jas  nubes   puefrlán  # 

Y  fecundo   es  qual  "mas    sin   lluvia    él  suelo,. 


Amhrmio  Cerdan  y  P entera* 
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